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    El significado de mi piel.


    


    Derribo los muros de mi cobardía,


    admiro la belleza de mis debilidades,


    comprendo las entrañas de la fortaleza


    y me siento la más intrépida de las mujeres.


    


    La tinta pone voz a mis latidos,


    mientras mi piel se convierte en el mejor de los lienzos.


    Cada uno de los trazos grita que te quiero,


    y mi redescubierto corazón desborda colores desconocidos.


    


    ¡Sí, por fin soy una valiente!
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    “El nuevo candidato del partido socialista mantiene una relación con la presentadora de informativos, Vega Herrero”


    Esa era ella, Vega Herrero y con ese titular había salido a la luz su noviazgo con el flamante político, Marcos Cano, hace casi un año. En determinados círculos sociales su relación comenzaba a ser un secreto a voces, así que decidieron que había llegado el momento de hacerla pública. Sí, decidieron, pero no ella, Vega no había tenido nada que ver con esa decisión, ese poder lo tenían otros.


    —Creen que es mejor que todo el mundo sepa que estamos juntos —le había dicho Marcos, así como quien no quiere la cosa.


    —¿Quién lo cree?


    —El partido. Piensan que así no tendremos que escondernos y vernos en secreto.


    Vega tenía claro que nadie en su partido se iba a preocupar por su bienestar ni porque pudiese verse libremente con su novio, pero tampoco quiso darle más vueltas al asunto. Le gustaba la emoción de sus encuentros clandestinos, pero estaba muy orgullosa de su chico y no le importaba que el mundo entero supiese que eran pareja. En cierto modo, lo deseaba.


    —Yo también creo que es lo mejor —continúo Marcos sin demasiado entusiasmo. Realmente, en ese momento, a él le resultaba indiferente que su relación con Vega si hiciese pública o no, una indiferencia que a Vega le pasó totalmente desapercibida porque su corazón latía única y exclusivamente por Marcos.


    


    ¿Cómo había podido dejarse manipular de ese modo?, se preguntó más de una vez maldiciéndose por su ingenuidad. Estaba ciega de amor y a pesar de sentirse como una espectadora de su propia vida, nada le había hecho sospechar ni intuir cual sería el desenlace de esa historia. Una historia demasiado sombría y lúgubre, incluso para ella, que siempre conseguía ver la parte cómica de las grandes fatalidades de su vida.


    Quería huir. Salir corriendo e ir lo más lejos posible. Ir a un lugar en el que nadie la conociese y nadie pudiese encontrarla. Hubiese deseado desaparecer. Nunca se había sentido tan terriblemente engañada. ¿Por qué no lo había visto venir? Se estaba volviendo loca y todo su mundo se venía abajo por momentos. Nada era lo que parecía. Vivía en una mentira. Había estado viviendo en su propio “Show de Truman” y al igual que Truman, Vega era lo único real en aquella historia. Una historia llena de engaños.


    No sería la primera que sale huyendo ante la traición y el engaño. Era como Diane Lane en “Bajo el sol de la Toscana”. Soy patética, pensó, se sentía más cercana a personajes de ficción que a nadie del mundo que la rodeaba. Ojalá nada de esto fuera real, ojalá no fuera nada más que la mediocre historia de un telefilme de domingo por la tarde, ojalá todo fuese un sueño, deseó con fuerza sabiendo que no vendría ningún genio para convertir sus deseos en realidad.


    ¿Cómo se atreve a amenazarme?, ¿a mí?, ¿amenazarme con qué? Vega no daba crédito a sus intentos de intimidarla. ¿Cómo nunca había visto esa crueldad en sus ojos?


    Sin embargo, no tenía nada de qué arrepentirse, ni de qué avergonzarse. Nunca había hecho nada inmoral, ni ilegal y todas sus amenazas iban a caer en saco rato. Tenía su conciencia demasiado tranquila. En ese momento era su conciencia lo único que se mantenía intacto. Ella no tenía nada que perder, si alguien podría salir perjudicado en esta historia era él. ¿Pero cómo se ha atrevido a amenazarme?, ¡valiente hijo de …!, ¡qué fácil le resulta a un hombre envalentonarse frente a una mujer!, la ira de Vega iba en aumento. Me has roto el corazón y has destrozado mi vida, pero no podrás conmigo, se dijo en voz alta y con firmeza.
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    Marcos Cano no era el hombre más atractivo sobre la faz de la tierra, pero desprendía un gran magnetismo que no dejaba a nadie indiferente. Cualquier persona, hombre o mujer, que tuviese la oportunidad de intercambiar más de dos minutos de conversación con él, caería rendida a sus pies. Era como un encantador de serpientes y con sus palabras era capaz de hipnotizarte. Pero no era ni un adulador, ni un charlatán. Lo que sí tenía era una gran capacidad de empatía y sabía decirle a cada persona lo que quería escuchar en cada momento.


    También era un orador excepcional y sus habilidades innatas para hablar en público eran asombrosas. Cautivaba a su auditorio a las primeras de cambio. Aunque también era cierto que no despertaba la misma simpatía en todo el mundo, o lo amabas o lo odiabas, a pesar de que las razones de ese odio fuesen principalmente la envidia.


    —¿Has visto a éste? —le había preguntado a Vega un compañero de informativos refiriéndose a Marcos en tono despectivo—, parece el Clark Gable de la política, cada vez que lo veo me lo imagino encendiendo su pipa y diciendo “francamente, querida, me importa un bledo”.


    —Espero que no sea como Clark Gable, no me gustaría que un candidato a la presidencia de este país fuese un mujeriego y un bebedor empedernido —respondió Vega con amabilidad a pesar de que no le tenía demasiado aprecio a su compañero. Aún no conocía a Marcos y no quería juzgarlo sólo por la imagen que proyectaba.


    —No sé, hay algo en él que no me huele bien. No se puede ser tan perfecto.


    —Nadie dice que sea perfecto, pero lo que es innegable es que tiene carisma —le rebatió Vega.


    —¿Pero que es el carisma? El carisma no es nada, puedes tener carisma y estar vacío por dentro. Fíjate el Clark Gable, su carisma era más que evidente, pero como tú bien has dicho, era un libertino y un alcohólico.


    —Yo no he dicho eso exactamente, tienes un modo muy particular de manipular la información. No sé si estás en el lugar adecuado o si realmente deberías cambiar de profesión —le dijo Vega con sarcasmo intentado dar por terminada su conversación. Su compañero era el primero que tenía envidia de Marcos porque estaba a años luz de su poder de atracción.


    


    Un año y medio atrás, una profunda crisis en el partido socialista, había exigido el cambio de líder dentro del partido y en pocos meses, Marcos no tardó en hacerse con el cargo. Eran muchos los que lo apoyaban y sus detractores dentro de las filas del propio partido eran prácticamente inexistentes. Tenía madera de líder, su retórica y su elocuencia estaban más que demostradas y sus profundos valores, sus ideales y sus convicciones políticas eran admiradas por todos. Marcos Cano había logrado lo que a todos les parecía un imposible: conseguir que muchos españoles volviesen a creer en la política y en los políticos después de años de corrupción y escándalos.


    El día que se conocieron Vega había sido excesivamente dura con él, puesto que había algo en esa corta y rápida trayectoria política que le causaba desconfianza. No llegaba a creérselo totalmente, o era “excesivamente inteligente” o estaba muy, pero que muy bien asesorado.


    Vega tenía fama de ser una buena entrevistadora, dura pero objetiva y directa. Gracias a ello, no solía tener ningún problema para que ningún entrevistado aceptase la invitación del programa, ya que si era capaces de salir “ilesos” de la entrevista, eso les daba cierto prestigio de cara a la opinión pública.


    —¿Cómo es posible que haya pasado del más profundo anonimato a liderar un gran partido de la noche a la mañana? —le preguntó Vega incisiva.


    —Era anónimo ante los medios de comunicación, pero dentro de las filas de mi partido no era un desconocido. Llevo desde muy joven militando en el partido socialista y durante muchos años he trabajado muy duro en pro del socialismo. No se mide nuestra valía en función de lo mucho o lo poco que hayamos salido en los medios —respondió Marcos ofreciendo una actitud de cordialidad.


    —¿Pero entenderá que pasar de ser un simple militante a liderar un partido a nivel nacional hay un salto muy grande? —su sarcasmo iba en aumento. En esa entrevista, para delicia de los telespectadores, Vega quería llevar al límite a su entrevistado.


    —No hay ninguna ley que exija que tengas que pasar primero por distintos cargos políticos de relevancia antes de optar a la presidencia de un país. Por suerte para los ciudadanos, son otras cualidades las que se valoran.


    —¿Y qué cualidades son esas?


    — Se valora la voluntad de querer sacar un país, mi país, de la profunda crisis en la que estamos inmersos; el compromiso de ayudar con todos los medios que sean necesarios a los más desfavorecidos; un profundo sentido de la justicia social y de la igualdad… —Vega le cortó sin darle opción a continuar. No estaba dispuesta a cederle demasiados minutos para su lucimiento personal.


    —Muchos dicen que detrás de usted sólo hay una buena campaña de marketing.


    —Se pueden decir muchas cosas, en eso consiste la libertad de expresión —dijo Marcos Cano visiblemente molesto—, pero le rogaría que no me menospreciase ni a mí, ni a la ciudadanía.


    Vega percibió la indignación de su entrevistado e intento relajar el tono de sus preguntas y de sus comentarios.


    Finalmente, Marcos había salido airoso de cada una de las preguntas de Vega y ella reconoció detrás de las cámaras que en su pequeña batalla dialéctica, él había salido victorioso. Una victoria doble porque no sólo la había ganado en el terreno profesional sino que también había comenzado a ganársela personalmente. No fue un flechazo ni nada que se le pareciese, pero por lo menos Vega había dejado de sentir esa desconfianza hacia él. Sus respuestas y su actitud hacia ella habían logrado que lo viese con otros ojos. Muchos de sus entrevistados intentaban ganarse su simpatía antes, durante y después de la entrevista, sin embargo Marcos mantuvo las distancias en todo momento y no se esforzó, ni lo más mínimo, en caerle en gracia.


    Vega odiaba que la adularan y que le hiciesen la pelota. Ella era sólo una entrevistadora y no tenían que caerle bien. Lo único que pretendía era preguntar aquello que a la gente le preocupaba y le interesaba y procurar que la respuesta quedase lo más clara posible. A ella no tenían que demostrarle nada, sino que tenían que demostrarselo a los miles de espectadores que los estaban viendo desde sus casas. Y Marcos, aunque tampoco fue antipático, la había tratado con mucha frialdad.


    —¿Por qué se mantiene tan distante contigo? —a Julia, la chica del tiempo, también le había extrañado su comportamiento porque estaba fuera de lo habitual.


    —No lo sé —le respondió Vega sin quitarle el ojo de encima a Marcos. Había algo misterioso en él.


    —Igual es porque le gustas —le susurró al oído para que nadie pudiese escuchar lo que acababa de decir.


    Vega no se inmuto con sus palabras, Julia era la típica casamentera que veía flechas de Cupido por todas partes. Sin embargo, su modo de comportarse le intrigó y le despertó curiosidad, así que cuando dos semanas después recibió una invitación para cenar con él, no dudó ni por un segundo si debería ir o no, porque estaba deseando verlo y conocerlo en mayor profundidad.


    La cita había sido de cuento de hadas y Marcos se había comportado como un auténtico príncipe azul. Caballeroso, extremadamente educado y comedido, seductor… y Vega en cuestión de horas había caído bajo su embrujo.


    Al principio, cuando el coche llegó a recogerla, Marcos estaba distante, tímido, como si la presencia de Vega le impusiese demasiado. La última y única vez que se habían visto, había sido el día de la entrevista y ella se había mostrado bastante dura con él, casi despiadada. Vega percibió la incomodidad de su acompañante e intentó romper el hielo.


    —Marcos, ya no soy Vega la entrevistadora, sólo soy la chica con la que vas a ir a cenar y que tiene muchas ganas de pasar un rato agradable contigo —le dijo mirándole a la cara.


    —Lo siento —se disculpó, devolviéndole la mirada —no sabía qué esperar de este encuentro.


    —Entonces, ¿por qué me has invitado? —le preguntó con dulzura.


    —Porque desde que acabó la entrevista sólo he deseado volver a verte —dijo apartando su mirada hacia otro lado, con vergüenza, como si le estuviese costando confesarlo.


    —Sé que fui dura contigo, pero ese es mi trabajo igual que el tuyo es ser político, pero me gustaría que hoy nos conociésemos dejando al margen nuestros trabajos y que sólo fuésemos un chico y una chica que van a cenar juntos —Vega no quería que la velada se convirtiese en la segunda parte de la entrevista, quería dejar de lado su faceta de periodista y ser solamente, Vega, la mujer.


    —Estoy de acuerdo, es agotador tener que mostrar siempre mi mejor cara, porque yo también tengo malos momentos en los que no me apetece sonreír ni ser cordial con todo el mundo —confesó con timidez.


    —¡Lo sabía!, no eres perfecto —le dijo divertida, como si acabase de hacer un gran descubrimiento.


    —No, ni pretendo serlo —dijo ya menos acobardado—, la perfección es aburrida.


    —Eso es porque aún no me conoces —dijo coqueta y desenfadada. Vega estaba poniendo todo su empeño en que Marcos se relajara.


    Él se rio, reafirmándose en que Vega además de ser preciosa, tenía mucha chispa y encanto. Quizás sí sea perfecta, se dijo Marcos.


    


    La llevó a un restaurante a las afueras de la ciudad, en el que habían dispuesto un reservado exclusivo para ellos.


    La cena había sido muy agradable y poco a poco, Marcos se fue mostrando mucho más cercano. Evitaron hablar de sus profesiones y se centraron en hablar de las cosas que más le gustaban y de sus vidas lejos de la política y el periodismo, respectivamente. Él le habló de su pasión por la música clásica y la ópera, un afición poco común en un hombre de su edad y con temor, le confesó que el modo que tenía de relajarse era tocando el piano. Y ella, dejándose llevar por el ambiente de sinceridad que se había creado en el reservado, le habló de lo sola que se sentía en Madrid.


    Pero aunque estaba viendo en Marcos a una persona muy diferente de la imagen preconcebida que tenía, había algo que le llamaba más la atención que su timidez o su sensibilidad, y era la intensidad con la que la miraba.


    Desde que habían llegado al reservado y lo tuvo frente a frente, sintió como sus ojos no dejaban de intentar penetrar bajo su piel. Nunca un hombre la había mirado de ese modo. Había fuego en su mirada. Y la extraña mezcla de la pasión de sus ojos y la cobardía de sus gestos, lo hacían demasiado atractivo. Marcos era un enigma que quería descifrar. Un delicioso enigma.


    —Desearía que esta noche no acabase nunca —le dijo Marcos mientras se recostaba en la parte trasera de su coche oficial, al mismo tiempo que su mano derecha acariciaba tímidamente la mano de Vega, para terminar enlazando sus dedos con los suyos.


    —Ni yo —Vega miraba a través de su ventana, envuelta en la calidez de sus pensamientos. La cita estaba llegando a su fin y ella quería seguir allí a su lado.


    —Lo maravilloso de la noche es que nos da esperanza, la esperanza de que aunque vuelva a brillar el sol, sólo es cuestión de tiempo que vuelva a anochecer y podremos tener miles de noches igual que ésta.


    Vega sentía como las palabras de Marcos la acariciaban de un modo tan enloquecedor, que su cuerpo reaccionaba con una mezcla de excitantes sensaciones. Pero se quedó allí, quieta, en silencio, observando como la oscuridad inundaba todo de magia.


    —Debemos despedirnos aquí. No podemos correr el riesgo de que nos vea alguien —dijo con angustia cuando el coche aparcó delante de la casa de Vega.


    Apretaron sus manos con fuerza, resistiéndose a tener que separarse y Marcos se giró hacia ella.


    —Eres preciosa —le acarició la mejilla con la otra mano—, me duelen los ojos sólo de mirarte.


    Sí, quizás sí fuese como Clark Gable, pensó Vega, porque frases que en otro sonarían manidas y vulgares, en él eran irresistibles.


    Marcos soltó su mano, se acercó más a ella y sujetando su cabeza con delicadeza la atrajo ligeramente hacia él. Besó su mejilla y pegando su cara a la de Vega, puso su boca a la altura de su oído.


    —Quiero pasar todas mis noches contigo —susurró Marcos con pasión contenida.


    Los poros de la piel de Vega gritaban de deseo, un deseo que reprimió casi hasta volverse loca y comenzó a temblar.


    —Debo irme —dijo con voz ahogada mientras cerraba la puerta tras de sí.


    En eso momento ya no hubo marcha atrás, el corazón de Vega había comenzado a latir por Marcos, casi hasta perder la razón.
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    Aquel había sido un domingo como otro cualquiera en los que Marcos tenía que viajar por trabajo. Muchos de los actos públicos del partido se realizaban los fines de semana para asegurarse la asistencia de un mayor número de personas.


    Esos domingos que pasaba sola, lejos de molestarle le parecían un bálsamo de paz en su ajetreada vida. No sólo trabajaba mucho sino que su vida social era muy activa. No tenía muchos amigos, pero por contrato y por su relación con Marcos tenía que asistir a muchos actos públicos, más de a los que le gustaría ir.


    Le encantaba levantarse tarde, no porque fuese una gran dormilona sino porque no había nada que le gustara más que despertarse y leer en la cama durante horas. La mayor parte de la humanidad prefiere leer antes de acostarse, pero a ella le gustaba hacerlo recién levantada, alargando la vida del calor de sus sábanas.


    Cuando salía de la cama, prácticamente al mediodía, se solía preparar un desayuno-comida, un brunch, con huevos revueltos, pan con aceite y tomate, jamón y algo que llevase chocolate, para darle el contrapunto dulce y poner fin a su gran banquete. Antes de comer siempre llamaba a su madre, para mantener casi todos los domingos la misma conversación.


    —¿Qué tal con ese famoso novio tuyo?


    —Bien, mamá —respondía casi automáticamente.


    —¿Te trata bien?


    —Sí, mamá.


    —Ten cuidado, ¿vale?


    La madre de Vega había sufrido tanto con el abandono de su marido, que consideraba a todos los hombres como “el enemigo”. Y lo único que le angustiaba era que alguno de ellos le hiciera daño a su hija.


    —¿El trabajo bien?


    —Sí, trabajando mucho. Y tú, ¿estás bien?


    —Sí, cariño, como siempre. Por mí no te preocupes, ¿vale? —la madre de Vega no soportaría ser una preocupación o una carga para su hija—. Cuídate mucho, cielo.


    —Y tú también, mamá.


    Sus conversaciones rara vez cambiaban, pero para ellas lo eran todo y necesitaban llamarse para sentirse cerca y llenar ese vacío que dejaba su ausencia.


    Ya con las pilas cargadas y una gran dosis de energía por tanta comida, tocaba su gran sesión de belleza femenina. Le recordaba a esos momentos en los que observaba a su madre arreglarse y maquillarse transformándose en una mujer más guapa y mucho más segura de sí misma. A algunas mujeres una capa de maquillaje les sube la autoestima y las hace tener más confianza en sí mismas y su madre era una de ellas. Por desgracia, ya no solía maquillarse mucho, sobre todo desde que su padre se había ido.


    Y si después de mimarse un poco, aún le quedaban ganas, iba al gimnasio a entrenar con la calma con la que no podía hacerlo durante la semana. Siempre decía que correr le hacía más feliz, porque después de hacerlo se sentía relajada, contenta y satisfecha. Pero por la semana sus visitas al gimnasio solían ser visitas relámpago y cuando sabía que no podía dedicarle el tiempo necesario, le daba pereza ir.


    Esa tarde cuando volvió del gimnasio, nada le hizo presagiar que lo que iba a ocurrir, trastocaría su domingo y también su vida.


    Se sirvió una Coca Cola, se sentó en uno de los taburetes rojos de la cocina que tanto le gustaban y revisó su móvil.


    De: Un amigo


    Para: Vega Herrero


    Asunto: Abre los ojos


    Hola Vega,


    Sé que esto es un poco raro, pero mi intención no es asustarte, sino ayudarte.


    Marcos no es la persona que tú crees, ni la que te mereces.


    Si quieres conocer la verdad, yo puedo mostrártela, pero necesitas tener la fortaleza suficiente para enfrentarte a ella.


    Tienes que abrir los ojos. ¿Estás dispuesta a hacerlo?


    Un amigo.


    


    Vega tenía la mala costumbre de abrir todos los e-mails que recibía y darles a todos una pequeña lectura aunque fuese en diagonal. Con frecuencia, le llegaban a su bandeja de entrada correos con asuntos extraños y éste en particular, a simple vista no le había llamado especialmente la atención. Cuando lo leyó con detenimiento, en un primer momento supuso que había sido obra de alguien que solo pretendía malmeter en su relación, pero poco a poco, la sombra de la duda comenzó a ser más grande. ¿Y si era verdad? Necesitaba saber más. No quería caer en la trampa absurda de alguien con malas intenciones, pero tampoco quería pecar de confiada. Con los años había aprendido a base de traiciones que no se debe poner la mano en el fuego por nadie y menos por un hombre.


    De: Vega Herrero


    Para: Un amigo


    Asunto: ¿Crueles intenciones?


    ¿Quién eres?, ¿qué pretendes?, ¿eres realmente un amigo o un enemigo? Necesito saber más para poder decidir si debo creerte y confiar en ti.


    


    Cuando empezó a tener fama como presentadora, un compañero de profesión al que había desbancado en audiencia, ya habían intentado engañarla por terceras personas para que cometiese un error en directo y así perder de golpe y porrazo toda su popularidad. Con lo que no había contado ese “gran compañero” que además de vanidoso y envidioso, era un machista recalcitrante, era que la mayor parte de mujeres además de guapas, también son muy inteligentes. ¿Sería ese anónimo un nuevo intento de engaño de alguien con malas intenciones?, se preguntó Vega desconfiada.


    


    De: Un amigo


    Para: Vega Herrero


    Asunto: Confía en mí


    Por favor, aunque no me conozcas, no dudes de mis intenciones, sólo quiero ayudarte.


    ¿Estás preparada para saber la verdad?


    


    De: Vega Herrero


    Para: Un amigo


    Asunto: ¿Confianza ciega?


    Tú mismo lo has dicho, no te conozco de nada, por ello ¿qué consigues ayudándome?, ¿qué ganas con todo esto?, ¿por qué tengo que confiar en ti?


    


    De: Un amigo


    Para: Vega Herrero


    Asunto: La hoguera de las vanidades


    Gano la satisfacción de ayudar a una buena persona y de desenmascarar a un farsante.


    Si no estás preparada para conocer la verdad puedo entenderlo, pero no olvides que vives en una mentira.


    


    Quizás fuese un pálpito o quizás no, pero algo le hacía presentir a Vega que ese extraño, fuese quien fuese, no le estaba engañando.


    


    De: Vega Herrero


    Para: Un amigo


    Asunto: La verdad oculta.


    Sí, prefiero saber la verdad aunque me duela.


    


    De: Un amigo


    Para: Vega Herrero


    Asunto: La prueba.


    Aquí te dejo una copia de un expediente que guarda Marcos en su caja fuerte y que tiene por título tu nombre.


    Lo siento.


    


    Sólo con leer el contenido del correo su cuerpo se estremeció. ¿Por qué razón tenía Marcos un informe suyo guardado bajo llave? No podía ser verdad, Vega no daba crédito a lo que estaba leyendo y tenía miedo de abrir el documento adjunto. Estaba aterrorizada, pero debía enfrentarse a la verdad.


    El informe contenía toda su vida, toda su historia: dónde había nacido, el nombre de sus padres, todos los datos sobre la otra familia de su padre, los colegios en los que había estudiado, su expediente académico desde primaria hasta la universidad, el nombre y la profesión de sus amigos (que no eran muchos) y de sus exparejas (que aún eran menos). Un análisis pormenorizado de sus gustos, de sus aficiones, así como de su personalidad. Una valoración hecha a partir de la observación de sus comportamientos, sus reacciones y sus gestos. También incluía las pruebas psicométricas que le realizaron en el último proceso de selección en el que había participado. Y por si eso no resultaba lo suficientemente siniestro, las últimas páginas eran una especia de diario en el que se enumeraban todos sus movimientos, desde prácticamente un mes antes al día de la entrevista en la que se conocieron Marcos y ella y una planificación de todas las citas que tuvieron. Todo ilustrado con decenas de fotos desde su más tierna infancia: fotos del colegio, la de la orla universitaria, con su madre, corriendo por el Retiro, comprando en Mango… A Vega le invadió el pánico, sintió una tremenda repulsión hacia lo que estaba viendo y tuvo que ir corriendo al baño para dar rienda suelta a las náuseas que amenazaban su estómago. O vomitaba o sufría una crisis nerviosa.


    No dudó en ningún momento que ese informe fuese de Marcos, ya que muchas de esas citas habían transcurrido en la más estricta intimidad y prácticamente nadie podía saber que habían tenido lugar. Sí, había demasiada información “confidencial”. La palabra traición, se quedaba pequeña al lado de los sentimientos de Vega. Su relación con Marcos había estado totalmente planificada. Comenzó a marearse y las náuseas volvieron a aflorar. Se tumbó en la cama.


    Y por si no le llegaba con lo que acababa de descubrir, le causaba verdadero pavor saber que toda esa información tan personal sobre ella, estaba en manos de desconocidos que le mandaban anónimos por e-mail.


    Eso no le podía estar pasando, era demasiado surrealista y sobrecogedor. Vega no podía parar de temblar, se sentía en medio de una película de terror de la que no sabía cómo escapar. Se sentía violada por gente que había accedido a lo más profundo de su intimidad de forma totalmente ilícita. Se enfureció e instintivamente, sin reflexionarlo ni un solo segundo, le mandó un e-mail a su supuesto amigo.


    De: Vega Herrero


    Para: Un amigo


    Asunto: Rodarán cabezas


    Este documento atenta contra mi intimidad y mi privacidad y pienso tomar medidas legales. Y tú, seas quien seas, pagarás por tu parte de culpa.


    Déjame en paz.


    


    De: Un amigo


    Para: Vega Herrero


    Asunto: El protector.


    Entiendo tu enfado, pero lo único que quiero es protegerte. Te puedo asegurar que este informe sólo ha pasado por manos de cuatro personas y ahora mismo está guardado a buen recaudo.


    


    ¿El protector? Por alguna extraña razón implícita en la conversación, estaban poniendo como asunto de sus e-mails títulos de películas. Vega lo había hecho casi de forma inconsciente cuando contestó el primer e-mail de “Abre los ojos” y a partir de ahí siguió haciéndolo ya de un modo intencionado. Pero, ¿el protector? Su extraño amigo se estaba pasando de pretencioso.


    De: Vega Herrero


    Para: Un amigo


    Asunto: Las malas intenciones.


    ¿Qué quieres de mí? No entiendo nada. Si lo que quieres es acabar con su carrera política, hazlo, seguro que te sobran pruebas.


    


    Vega estaba desesperada y se sentía al borde de la locura.


    


    De: Un amigo


    Para: Vega Herrero


    Asunto: Amigos.


    No busco acabar con su carrera, al final todo cae por su propio peso. Sólo quería que supieses qué tipo de persona está a tu lado y poder ofrecerte mi apoyo. Si necesitas desahogarte aquí me tienes, sólo me gustaría ser tu amigo.


    


    De: Vega Herrero


    Para: Un amigo


    Asunto: Una tonta muy tonta.


    Si quieres ser mi amigo solo tienes que acercarte a mí y decírmelo. Soy una persona muy accesible, además de ingenua, confiada y una verdadera gilipollas.


    


    Vega se sentía dolida y traicionada, pero también se sentía imbécil porque a ella, que iba de tan lista por la vida, como se dice vulgarmente, se la habían metido doblada. Y le dolía que alguien a quien no conocía supiese lo inocente y necia que era.


    El móvil empezaba a arderle en las manos, quería y necesitaba acabar con esa conversación. Su domingo perfecto y su vida, acababan de dar un giro de ciento ochenta grados. Había pasado de pensar que alguien le quería hacer una jugarreta a tener la seguridad de que su novio la había engañado y la había utilizado. Su novio, el hombre del que estaba tan enamorada, el mismísimo Marcos Cano.


    De: Un amigo.


    Para: Vega Herrero


    Asunto: La pasión de Cristo.


    En cuanto a lo primero, tienes razón, pero ahora no es el momento.


    Y en cuanto a lo segundo, no te crucifiques, tú sólo eres una víctima.


    


    De: Vega Herrero


    Para: Un amigo


    Asunto: El momento de la verdad.


    ¿Por qué no es el momento? No se me ocurre momento mejor para tener un hombro sobre el que llorar, ¿no crees?, ¿no te parece suficiente mi sufrimiento?


    


    No tenía sentido que pagara su dolor con un auténtico desconocido. Pero se sentía terriblemente sola. Ya no tenía nadie en quien confiar.


    De: Un amigo


    Para: Vega Herrero


    Asunto: La distancia.


    Aquí tienes mi hombro aunque sólo pueda ser en la distancia, por ahora.


    


    Para: Un amigo


    De: Vega Herrero


    Asunto: Rompecorazones.


    Pues si realmente quieres que seamos amigos, comenzaré siendo sincera contigo. Me has hecho mucho daño y aunque tú no seas el verdadero culpable, me has destrozado el corazón.


    


    Le hubiese gritado al móvil: ¡te odio!, ¡deja de sonar! Pero en ese momento, el mantenerse en contacto con ese desconocido, era lo único que le aseguraba que no había perdido la razón.


    De: Un amigo


    Para: Vega Herrero


    Asunto: Rompecorazones.


    Lo siento, pero era necesario.


    


    Pues yo no lo necesitaba, se dijo Vega mientras secaba las lágrimas que resbalaban por las mejillas intentando esconderse en su boca.


    


    De: Vega Herrero


    Para: Un amigo


    Asunto: La cara oculta.


    Tengo una duda. Si Marcos es un farsante, ¿qué es de sus ideales, de sus valores, sus principios y de todas las políticas sociales que promueve y que hacen que tenga a todo el mundo encandilado y “engañado”?


    


    De: Un amigo


    Para: Vega Herrero


    Asunto: El farsante.


    Todo lo que Marcos dice o hace está totalmente guionizado y planificado. Realmente es uno de los “mejores” políticos (y actores) que conozco porque sabe qué quiere y cómo conseguirlo, además lo hace muy bien. Pero te aseguro que el poder es su única ambición.


    


    Le dolían los ojos y el corazón. ¿Cuándo se iba a acabar esa maldita conversación?


    


    De: Vega Herrero


    Para: Un amigo


    Asunto: Ningún título de película puede explicar lo que siento.


    No puedo más, esto está siendo demasiado. Necesito asimilarlo y meditar sobre cómo hacerle frente.


    


    Vega sentía que el dolor la estaba destrozaba por dentro y tuvo la tentación de gritarle a ese desconocido: ¡Ven, por favor, rescátame del sufrimiento! Pero no podía ofrecerle los pedazos de su destrozado corazón a un extraño.


    De: Un amigo


    Para: Vega Herrero


    Asunto: Y ninguno puede decir lo mucho que lo siento.


    Lo entiendo. Aquí estaré para lo que necesites.


    


    Ese desconocido quiso decirle que saldría adelante, que era una chica fuerte, pero no quería intimidarla ni entrometerse más. Era el momento de mantenerse en la distancia, esperando a que ella diese sus propios movimientos y tomase sus propias decisiones. Era el momento de Vega.
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    Tiró su móvil hacia una esquina de la cama, por suerte esa noche no tendría que enfrentarse a Marcos. Todo parecía una pesadilla, un sueño del que quería despertar cuanto antes. Tenía mil preguntas agolpadas en su cabeza, pero estaba cansada y ya no quería pensar en nada, ¿para qué? Marcos era un embustero y la había utilizado. En ese instante, ya con la venda de los ojos arrancada a la fuerza, repasó algunos momentos de su pasado juntos, pequeños momentos en los que si no hubiese estado tan deslumbrada con él, habría sido capaz de percibir lo frío y calculador que era. Pero estaba enamorada e intentó restarles importancia. Pensaba que eran parte de su papel de político, obligado siempre a ofrecer su mejor cara. Recordó el día en el que Marcos decidió acompañarla a un preestreno de cine al que la habían invitado.


    —¿Ha dónde vas así? —le había preguntado.


    —A un preestreno contigo, ¿recuerdas? —le respondió Vega con una ironía que no pretendía.


    —Pues por eso mismo te lo pregunto. No creo que ese vestido sea adecuado, quizás sea demasiado ostentoso y dé una imagen de ti excesivamente superficial. Creo que deberías cambiarte, cielo —le dijo con una dulzura forzada.


    Vega lo único que había hecho era ponerse un precioso vestido negro que le había prestado su amigo, el diseñador Valentín Mariño, con la intención de darle un poco de publicidad. Además, era un vestido péplum, ajustado hasta la rodilla, de manga larga con un sensual escote en la espalda gracias al que Vega se sentía muy sexy y había pensado, equivocadamente, que a Marcos le gustaría ese pequeño toque de provocación del vestido pero había ocurrido todo lo contrario. Así que acabó decepcionada y con un pantalón negro de vestir y una blusa de gasa blanca. “Tienes que cuidar tu imagen pública” le dijo él, cuando ella era totalmente consciente de que uno de los motivos por los que la habían contratado para los informativos del “prime time” era por su físico. Su imagen era lo que le había llevado a donde estaba y por eso le gustaba cuidarla y explotarla.


    Vega era alta y tenía una buena figura. No estaba excesivamente delgada y sus curvas eran muy femeninas. Tenía la piel morena e intentaba mantener todo el año un ligero bronceado porque sabía que le favorecía y porque gracias a él, apenas necesitaba maquillaje. Pero su rasgo más característico era su pelo corto. En una época en la que la tónica general era que en la televisión contrataran a chicas con la melena larga, ella era una de las pocas excepciones. Algunas veces en la prensa del corazón se habían referido a Vega como la Hally Berry española, a ella le parecía una comparación absurda, pero en el fondo se sentía halagada.


    En la televisión siempre se solía ver a chicas con rostros dulces, angelicales y muy femeninos, y aunque Vega era pura feminidad, rompía con los estereotipos del momento. Transmitía una imagen de mujer fuerte, arriesgada, decidida, valiente, independiente y con una gran personalidad. Una imagen que no se correspondía totalmente con la realidad, porque no era tan fuerte como parecía, o por lo menos, no lo era al lado de Marcos. Con él su energía se debilitaba y era prácticamente inexistente. Era su kriptonita. Su amor la había convertido en una mujer frágil.


    Se sintió idiota por no haber escuchado esa pequeña alarma que sonaba tímidamente en su interior, que intentaba avisarla de que no todo era tan perfecto como parecía. Tenía que haberlo visto venir. Sí, había pecado de ser tremendamente ingenua pero nunca, ni en sus peores pesadillas, se habría imaginado algo así.


    No le gustaba cómo Marcos la había hecho sentir en algunas ocasiones en las que intentó manipularla, presionándola para que cambiase su forma de actuar y de pensar. Seguramente, la hubiese estado intentando manipular desde el principio de su relación, pero ella no había sido consciente de ello, ¿o quizás sí? Poco a poco, a medida que se iba apagando su ensimismamiento inicial a causa del enamoramiento, especialmente en los últimos meses, fue siendo más consciente de la influencia anuladora que ejercía Marcos sobre ella y había comenzado a cuestionarse, sin conocer exactamente la causa, sobre la sinceridad y profundidad de los sentimientos de su adorado novio.


    Vega quería a Marcos de modo incondicional, quizás incluso con una ligera “ceguera emocional” ya que no fue capaz de ver con objetividad algunos de sus actos más cuestionables dentro de la pareja.


    —¿Qué te ocurre? —le había preguntado un día su amigo Valentín en su taller de costura—, con lo alegre que tú eras y cada día estás más mustia. ¿Te duele el corazón?


    —Puede… —era Valentín con el único con el que se permitía tener confidencias.


    —¿Va todo bien con Marcos? —le preguntó ya en un tono más serio.


    —No sé…, no, cada día está más distante conmigo. Al principio creía que era por lo presionado que está por su trabajo, pero tanta frialdad me está matando.


    Valentín no sabía que decir, sabía lo reservada que era Vega con su vida privada y no quería pecar de indiscreto. Tenían muy buena relación, pero tampoco eran amigos íntimos. Prefería que fuese ella la que pusiese el límite a su confesión.


    —Al principio todo era maravilloso, como un sueño. Me sentía absolutamente querida y deseada, pero con los meses nuestra relación ha ido cambiando tanto que ya no reconozco a Marcos.


    Valentín se limitaba a asentir.


    —Actúa como si no existiera. Prácticamente ni nos vemos. Ya casi nunca se quiere quedar a dormir en mi casa y nunca me pide que me quede en la suya. Sólo nos vemos cuando asistimos juntos a algún acto público —quizás estuviese contando demasiado, pensó Vega, pero necesitaba desahogarse.


    —Pues la verdad es que se os ve muy compenetrados y cada vez que coincidimos, él se deshace en atenciones contigo —le dijo un incrédulo Valentín, que aunque no dudaba de las palabras de Vega, él lo que había visto era otra cosa.


    —Sí, todo su cariño está reservado para los actos sociales, en la intimidad ese cariño no existía —quiso contarle sus sospechas de que estuviese con otra mujer, pero tampoco quería decir nada que pudiese perjudicar a Marcos, al fin al cabo era su novio y le quería mucho.


    Sus relaciones sexuales también habían cambiado. Al principio eran muy frecuentes e intensas y estaban llenas de pasión y romanticismo, pero semana a semana, fueron disminuyendo en frecuencia, en calidad y cantidad de muestras de amor y cariño. Había llegado a tener la sensación de que sólo se acostaba con ella cuando necesitaba tener un desahogo físico y en las últimas semanas, el sexo con él no sólo no le había gustado, sino que también le había repugnado, alegrándose, inconscientemente, de que sus relaciones fuesen casi inexistentes. Ese fue el motivo porque comenzó a plantearse que quizás había otra mujer en su vida, una mujer a la que le daba lo que ya no le daba a ella y que algún día, no mucho tiempo atrás, le había pertenecido.


    


    


    

  


  
    5


    


    Vega había nacido en Salamanca, hija de padre salmantino y de madre gallega, concretamente santiaguesa. Cuando llegó el momento de ir a la Universidad, Vega necesito alejarse de su madre. Quizás la opción más fácil y barata, hubiese sido que estudiase en Salamanca, pero tras la separación de sus padres, la madre de Vega se había volcado demasiado en ella, se había olvidado de sí misma y había dejado de vivir. Era una mujer joven y aún tenía que vivir muchas experiencias que le hicieran recuperar la alegría. Madre e hija tenían una relación muy dependiente y era necesario romper por lo sano por el bien de las dos. Podían pasarse el día entero sin hablarse pero necesitaban tenerse cerca, casi tanto como el aire que respiraban.


    La carrera de periodismo tenía una nota de corte muy alta en Santiago, pero Vega no tuvo ningún problema de acceso puesto que su expediente era brillante. Se fue a vivir a un colegio mayor en el campus norte cerca de su facultad, porque era más económico que alquilarse un piso, aunque fuese compartido. Era su pequeño reino de independencia.


    Durante sus años universitarios que no habían quedado tan lejos, conoció a muchísima gente pero no había llegado a establecer ninguna amistad auténtica de esas que duran para toda la vida. La mayor parte de sus conocidos vivían en lugares cercanos a Santiago y en cuanto llegaba el fin de semana regresaban a sus casas para seguir con sus vidas.


    Al terminar la carrera estuvo trabajando como becaria en “La voz de Galicia” y en cuanto se enteró del casting que hacía la cadena nacional Tele 3 para presentar informativos, no se lo pensó ni un segundo, preparó sus maletas y se fue a Madrid. Un viaje que sería definitivo porque había ido para quedarse. Cuando llegó al casting habría mentido si dijese que estaba nerviosa porque no era así. Quizás por la arrogancia de la juventud, estaba prácticamente convencida de que el puesto iba a ser para ella y media hora después de salir de las instalaciones de Tele 3, la llamaron.


    —Vega Herrero


    —Sí, soy yo.


    —Te llamó de Tele 3. Acabas de realizar el casting con nosotros —le dijo la voz de la misma persona que había llevado el control durante todo el casting.


    —Sí, dime —dijo Vega casi sabiendo con seguridad que el puesto era para ella.


    —Estaríamos encantados de que te incorporases cuanto antes en nuestro equipo de informativos. Eres la imagen que estábamos buscando. Nos has dejado cautivados y confiamos en que seas capaz de hacerlo con todos los telespectadores.


    Desde aquel día comenzó su vida en Madrid, en donde llevaba cinco años viviendo casi igual de sola que al principio. No tenía amigos, conocidos muchos, pero se solían acercar a ella simplemente por ser conocida en el mundo televisivo y no solían profundizar demasiado en una amistad. Quizás esa fue una de las razones por las que se había entregado a Marcos en cuerpo y alma, porque se sentía inmensamente sola y él cuando llegó a su vida, lleno todos esos vacíos que a ella tanto dolor le causaban, porque en el fondo, era muy infeliz.
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    Si Vega Herrero se había vuelto loca por alguien como Marcos Cano, significaba que él era realmente bueno en su trabajo, pensó David.


    Con dieciocho años David era un rebelde. Provenía de una familia que había dedicado toda su vida a la medicina y su primer acto de rebeldía fue estudiar algo muy alejado de las expectativas de sus padres y de la nota media de su expediente.


    —David, ¿ya has decidido qué carrera vas a estudiar? —le volvió a preguntar su padre por trigésima vez durante el último curso del instituto.


    Por mucho que quisiese, ya no podía responder con evasivas porque el plazo para la preinscripción estaba a punto de terminar.


    —Historia —respondió con seriedad pero sin mirarle a los ojos.


    —¿Cómo?, ¿historia? Pudiendo escoger cualquier carrera, ¿has decidido estudiar historia?


    —No me siento preparado para decidir mi futuro profesional con dieciocho años y por eso prefiero estudiar una carrera que me aporte una mayor cultura general —respondió con aplomo.


    Sus padres se llevaron un gran disgusto con su decisión, aunque después del shock inicial, les consoló la convicción de que después de ese acto de rebeldía, David terminaría actuando con sensatez y daría un giro al rumbo de su vida. Y no se equivocaron, porque ese momento llegó, aunque fuese más tarde de lo que esperaban.


    Realmente David disfrutaba estudiando en la facultad de historia y se convirtió en un alumno aventajado. Ya en el primer año de carrera, se implicó en diversas asociaciones en defensa de los derechos de los estudiantes y al final de curso, uno de sus profesores con el que había establecido muy buena relación, le animó a involucrarse en temas políticos, exactamente le animó a formar parte de las juventudes socialistas. En aquel momento era bastante más revolucionario y no necesito mucho para convencerle, sin embargo, poco a poco, con el paso de los años, se dio cuenta de que no era ese un lugar que quisiese ocupar.


    Simultáneamente, comenzó a tener diferentes intereses profesionales que se iban alejando de la carrera de historia. Durante el tiempo que estuvo dentro del mundo de la política, aunque fuese a pequeña escala, lo que más llamó su atención era el saber hacer, el modo de hacer política, de cómo llegar a la gente, de cómo ser un buen líder… y llegó a la conclusión de que al final todo era una cuestión de marketing y fue así como después de acabar Historia se centró en ese ámbito profesional, un ámbito totalmente diferente. No se arrepentía en absoluto de su paso por la facultad de Historia, ya que le proporcionó muchos contactos con importantes cargos tanto dentro como fuera de la Universidad y como miembro de las juventudes socialistas durante casi cuatro años, había estrechado muchas de esas relaciones y había establecido muchas otras nuevas, con cargos relevantes del partido, que a pesar de su juventud lo tenían en consideración. A los más veteranos del partido, los jóvenes revolucionarios y rebosantes de energía, a veces les resultaban irritantes porque se veían obligados a emplear su tiempo en pedirles calma y cordura, en cambio, lo que les gustaba de David era que se salía de la norma ya que era discreto, cauteloso, analítico, reflexivo… Como muchos otros jóvenes formaría parte de una revolución para acabar con las injusticias del sistema en el que vivía, pero sabía que el mejor modo de hacerlo era a través de la comunicación, el diálogo, la planificación y la organización. Sabía que no por gritar más alto te iban a escuchar mejor, sabía que sólo por emplear el grito en lugar de la palabra ya pierdes el derecho a ser escuchado.


    Se había ganado la confianza y el aprecio de gente importante dentro del partido y ya antes de acabar sus estudios de marketing, había sido contratado como asesor para mejorar la imagen de ciertos políticos de cabecera en el ámbito provincial y autonómico.


    Le encantaba su trabajo y su modo de hacer política en la sombra. Desde el principio tuvo que enfrentarse a conflictos éticos, ya que no todos los políticos eran honestos con el partido, pero su implicación era total y se entregaba en cuerpo y alma a cada uno de sus proyectos.


    En tan solo cuatro años se estaba enfrentando a su mayor reto, el asesoramiento del futuro candidato del partido socialista a las próximas elecciones generales. En principio le pareció un reto sencillo, Marcos Cano parecía de esa nueva clase de políticos vocacionales y comprometidos con la ciudadanía y con el país, pero en pocos días descubrió la persona que era realmente y cuando comenzó su relación con Vega Herrero, el reto se convirtió en una auténtica tortura.
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    Fueron muy pocas las ocasiones en las que Vega y David coincidieron directamente. Casi siempre era David quien la observaba en la distancia mientras supervisaba el trabajo de Marcos, sin que ella se diese cuenta de que estaba siendo observada. Podían contarse con los dedos de una mano las veces que Vega fue al despacho de Marcos. La primera, fue al poco de comenzar su relación y había ido con la intención de darle una sorpresa llevándole el desayuno.


    Cuando llegó, Marcos y David estaban reunidos en su despacho y al entrar fue el propio Marcos el que los había presentado.


    — Este es David Martín, mi asesor personal, mi gurú y prácticamente mi guía espiritual.


    David nunca había visto a Vega tan de cerca y se quedó impresionado por su belleza tan fresca y natural.


    Vega le había tendido la mano en lugar de acercarse para darle dos besos y David se lo tomó como un modo de mantener las distancias. Después de la presentación, David los dejó solos para darles intimidad, aunque a los pocos minutos Vega ya había salido del despacho con un semblante serio, casi triste. David que estaba fuera organizando la agenda con Amelia, la secretaria de Marcos, se dirigió a ella.


    —¿Estás bien?


    —Sí, aunque creo que no ha sido muy buena idea que haya venido. Las distracciones en el trabajo no son buenas —sonrió con resignación.


    —No te preocupes, seguro que le ha encantado tu visita —David intentó animarla— pero a veces le puede la presión a la que está sometido y no llega a relajarse.


    —Seguramente tengas razón —dijo sin creerse lo que decía, mientras se dirigía a la salida—.


    Ha sido un placer conocerte— le volvió a tender su mano a modo de despedida, pero esta vez con un gesto de mayor cercanía.


    —Igualmente —le apretó con firmeza su mano tan suave y cálida—, espero volver a verte pronto por aquí —le dijo David con una sonrisa que demostraba sinceridad. Una sonrisa que a ella no le importó en absoluto.


    Quizás fue a partir de ese día cuando David fue incapaz de quitarse a Vega de la cabeza, porque ella no había quedado rendida a sus encantos, para ella, él era totalmente invisible.


    La segunda y última vez que se encontraron frente a frente, Vega no sólo no le había dirigido la palabra, sino que tampoco le había mirado.


    No podía entender como una chica como ella podía estar con un impresentable como Marcos. A decir verdad, sí lo entendía. Su imagen pública era intachable y todo el mundo (excepto el partido de la oposición) consideraban que era una gran persona: humana, cercana, firme ideológicamente y con un currículum envidiable a pesar de su juventud. Pero David sabía que todo era una fachada que en gran medida él había ayudado a construir.


    No había duda de lo inteligente y astuto que era y era indiscutible que tenía las ideas muy claras y que era un luchador. Pero su único objetivo era conseguir el poder fuese como fuese. Era muy ambicioso, estaba dispuesto a todo para alcanzar sus metas y su motivación iba más allá de lo puramente profesional. Ella formaba parte del plan, pero lo que él no sabía es que él mismo también formaba parte de una estrategia para llevar al partido socialista otra vez al poder. Sin embargo, a veces surgen complicaciones que no se habían contemplado en el análisis inicial que hacen que el plan fracase. Una variable no calculada ni controlada, que surgió de manera inesperada. La atracción, y puede que el amor, que David comenzó a sentir por Vega.


    


    David era un hombre muy atractivo y con mucho estilo, solo tenía un defecto: trabajaba demasiado. Muchas mujeres habían intentado mantener una relación estable con él, pero finalmente, habían desistido porque era una persona con la que nunca se podía contar. No era el típico mujeriego empedernido que buscaba una mujer distinta para cada noche, no le importaba compartir su cama con la misma chica, de hecho, le resultaba más práctico porque le ahorraba el tiempo de conquista, pero era su cama lo único que estaba dispuesto a compartir.


    Miguel, su mejor amigo, el único, estaba casado y muchas veces le decía que lo que a él le ocurría era que le tenía un miedo atroz al compromiso y que así nunca lograría avanzar con ninguna mujer.


    —¿Sabes? no es tan malo compartir tu vida con una mujer —le dijo Miguel mientras recogía antes de cerrar el pub que regentaba, al que David iba con frecuencia.


    —Ya lo sé, pero ahora no es el momento, aún no he encontrado a la mujer adecuada.


    —Puede que eso sea cierto, pero teniendo en cuenta que nunca te paras a conocerlas en profundidad, creo que esa afirmación es muy arriesgada.


    —Es una cuestión de prioridades, ahora estoy centrado en el trabajo y no necesito distracciones. Las mujeres nublan la mente.


    —He escuchado demasiadas veces la misma tontería. Si el intelectual que la inventó —prosiguió su amigo con solemnidad— tuviese derechos de autor y llevase comisión cada vez que alguien la repite, estaría forrado.


    A David le hizo gracia la reflexión de Miguel y sonrió.


    —¿No conoces el dicho de que detrás de cada gran hombre hay una gran mujer?


    —No —contestó David aun riéndose— yo conozco el de que detrás de cada gran hombre hay una mujer metiendo prisa.


    —Vale, contigo es imposible dialogar… Porque eres mi mejor cliente, sino dejaría de ser tu amigo. Sólo te quiero decir que una buena mujer a tu lado suma, no resta. Yo si soy quien soy es gracias a mi mujer —ya no sabía que argumento usar para argumentar su opinión.


    —Sí, pero es que tú estás enamorado hasta las trancas y eso no es sano —le dijo David divertido. Él no iba a dejarse convencer, a pesar de todo el respeto y admiración que le despertaba su amigo.


    Estaba acostumbrado a que todas las mujeres cayesen rendidas a sus pies y solían ser ellas las primeras en acercarse a él. Su imagen de hombre solitario, con mirada profunda, perdido en sus pensamientos, les resultaba demasiado irresistible. No era premeditado, simplemente ocurría así. Él era consciente del efecto que causaba en las mujeres y aunque no le daba demasiada importancia, reconocía que simplificaba mucho las cosas. No tenía que esforzarse en conquistar a nadie, ni tenía que emplear ningún arma de seducción, le bastaba con ser el mismo.


    Con lo que David no contaba era con fijarse en la única chica a la que él nunca iba a llamar la atención. Una mujer que aún sin saberlo, estaba cegada por una mentira. Al principio se fijó en ella porque simplemente era preciosa. Una chica que desprendía energía, con un carisma y una personalidad cautivadora y al mismo tiempo, muy femenina y sensual. No iba a mentir, desde el mismo instante que la vio deseó acostarse con ella y se la imaginó en la cama y en mil sitios más. Pero Marcos, y el extraño poder que ejercía sobre ella, poco a poco fueron debilitándola. Cuando él no estaba cerca seguía desprendiendo la misma fuerza y el mismo magnetismo, sin embargo, cuando estaba a su lado anulaba su alma y su voluntad. Y el deseo de David fue dejando paso también a la ternura y al instinto de protección. Sin embargo, ella no se había fijado en él, prácticamente no había reparado en su existencia porque había una “estrella” a su lado que eclipsaba todo lo que estaba a su alrededor.
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    Vega no pudo pegar ojo en toda la noche, estaba demasiado nerviosa y tenía muchas cosas en las que pensar. No quería pasar ni un día más en Madrid, así que comenzó a preparar su equipaje. En cuanto hablase con Marcos saldría huyendo de la mentira de su vida, ¿pero cómo iba a hacerle frente?


    A primera hora llamó a su jefe para decirle que no podría ir a trabajar porque estaba enferma. En sentido figurado era totalmente cierto, la traición la estaba matando lentamente. Sabía que tenía que dejar el trabajo, pero ese no era el momento de pensar en ello.


    Imprimió el archivo adjunto que le había enviado su confidente y con una fuerza y un valor insólito en ella, se dirigió al despacho de Marcos.


    Al llegar, Amelia la saludó con amabilidad y le dijo que avisaría la Sr. Cano de su presencia.


    —No es necesario, entraré directamente —contestó decidida sin apenas mirarle a la cara.


    A la secretaría le sorprendió esa actitud por parte de Vega, que siempre se había mostrado muy cortés y dulce con ella. Pero pensó que si estaba así de enfurecida, era porque había una razón contundente para ello.


    Cuando entró Marcos hablaba por teléfono y a pesar de lo inusual que era la entrada de Vega sin previo aviso, no le dio demasiada importancia.


    —¿Qué ocurre?, ¿no has ido a trabajar?


    Vega sintió que sus fuerzas empezaban a flaquear.


    —Era David, mi asesor, parece que hoy os ponéis todos de acuerdo para no trabajar —dijo mostrando su descontento.


    Vega no hizo caso a su comentario, bastante tenía con volver a reunir el valor necesario para enfrentarse a él. Inspiró hondo y le lanzó la copia del expediente sobre la mesa.


    —¿Qué es eso? —preguntó intrigado, más por el brusco gesto de Vega que por el documento en sí.


    —Dímelo tú.


    Marcos sintió que algo no iba bien. Ojeó los papeles con una ligera distancia como si tuviese miedo de que le quemaran y de un vistazo reconoció lo que había sobre su mesa. Se quedó en silencio. Silencio que sacó de quicio a Vega.


    —¡No piensas decir nada! —gritó sin preocuparle que pudiesen escucharla.


    —¿De dónde has sacado esto? —preguntó con rostro compungido.


    —¿Eso es lo único que te preocupa? ¡Eres un embustero!


    Marcos estaba haciendo un gran esfuerzo para pensar rápido y tratar esa situación tan delicada del mejor modo posible. Respiró hondo y habló con total tranquilidad, por lo menos de modo aparente.


    —Ese documento es exactamente lo que piensas. Sólo he procurado hacer lo que era mejor para mi carrera y seguiré haciéndolo. Así que espero que no te entrometas, porque si lo haces sufrirás las consecuencias.


    —¿Cómo? —Vega se echó las manos la cabeza, para seguidamente frotarse los ojos. No daba crédito a lo que estaba sucediendo. ¿Quién era ese hombre tan frío y calculador que estaba frente a ella?—, ¿me estás amenazando?, ¿tú a mí? Estás loco.


    —Sólo te estoy advirtiendo —sonó amenazante, pero en el fondo estaba muerto de miedo. Vega tenía su carrera en sus manos, sí, lo tenía bien agarrado por los... Pero es muy débil de carácter, pensó Marcos, seguro que amenazándola la mantendré al margen.


    Después de una pequeña pausa para recobrar la compostura, volvió a dirigirse a ella.


    —Te recomiendo que te alejes una temporada. Yo me encargaré de poner fin a nuestra relación en los medios y en unos meses podrás volver a tu vida como si no hubiese pasado nada.


    El enfado de Vega se transformó en una profunda decepción.


    —¿Nunca te he importado? —preguntó con amargura.


    —Bueno, ahora eso no es lo importante —Marcos no quería profundizar en sus sentimientos. Él mismo se había obligado a no sentir.


    —¿Cómo que no es lo más importante?, he estado compartiendo mi vida contigo más de un año —a Vega le parecía imposible ser capaz de fingir de ese modo.


    —No es una cuestión de blanco o negro, ni de todo a nada —no fue capaz de mirarla a los ojos—. Ahora es mejor que te vayas, necesito solucionar esto.


    —Eres un monstruo insensible —Vega sintió ganas de llorar, pero después de una larga noche sin parar de hacerlo ya no le quedaban lágrimas.


    Marcos siguió sin mirarla, cobarde, con la certeza de saber que Vega tenía razón.


    —Has jugado conmigo y con mi vida y espero que tarde o temprano pagues por lo que me has hecho. Me avergüenza conocerte y me repugna haberme enamorado de un hombre como tú, pero ahora mismo lo único que siento por ti es asco —dijo mientras se dirigía a la puerta, al mismo tiempo que su cara y su voz reflejaban sus sentimientos.


    —Te recomiendo que tengas cuidado, no hagas nada que luego tengas que lamentar —le advirtió con una frialdad tan cortante que a Vega le atravesó el corazón.


    Cuando Vega salió del despacho se sintió como flotando en medio de sueño, todo era surrealista y nada de lo sucedido parecía real. Estaba mareada y el mundo que estaba a su alrededor, parecía borroso ante sus ojos. Por un instante sintió que iba a caer al vacío, sin embargo, una voz a lo lejos preguntándole si se encontraba bien la hizo salir de su estado de ensoñación. Le contestó que sí a Amelia y se dirigió corriendo al ascensor. Necesitaba salir de allí y respirar aire fresco, aire no viciado por la mentira y el engaño.


    Sacó su móvil del bolso, necesitaba hablar con alguien y vio un mensaje de WhatsApp de un número desconocido.


    —¿Estás bien?


    —¿Quién eres?


    Le preguntó Vega deseando tener al otro lado a alguien con quien poder desahogarse.


    — “Tu amigo”


    —No, no estoy bien.


    —¿Necesitas algo?


    —Huir, desaparecer, que me trague la tierra.


    —No tienes que hacerlo si no quieres. Yo te protegeré.


    —¿Protegerme de qué?, ¿cómo sabes que me ha amenazado?


    Todo era demasiado confuso y Vega se esforzaba por pensar con claridad.


    —Porque yo sí sé quién es Marcos Cano.


    —¿Sabes? No le tengo miedo, pero necesito desaparecer e irme muy lejos de aquí. Ya no por él sino por mí. Quiero alejarme de la realidad para olvidarme de ella.


    Sabía que si seguía en Madrid las calles la iban a engullir.


    —Cualquier cosa que necesites solo tienes que decírmelo.


    —Sí, hay algo en lo que sí puedes ayudarme.


    —Dime, lo que sea.


    —Necesito que redactes mi carta de dimisión en Tele 3, que la firmes y la entregues por mí. Sé que no es muy “legal” pero no me siento fuerte como para dar la cara. Si has sido capaz de conseguir un expediente confidencial seguro que también podrás hacer eso.


    A pesar de lo abrumada que estaba, era consciente de que no podía desaparecer así como así, por arte de magia. Tenía sus responsabilidades.


    —No te preocupes, yo me encargaré de todo.


    —Gracias.


    —Una cosa, te recomiendo que te deshagas de tu móvil para que nadie pueda agobiarte con llamadas y mensajes y si quieres yo puedo cancelar tus perfiles en las redes sociales y tus direcciones de correo. Cuando se enteren de todo lo ocurrido, todo el mundo querrá ponerse en contacto contigo.


    —De acuerdo.


    —Ahora mismo te haré llegar a casa un móvil nuevo para que puedas usarlo en caso de emergencia y para llamar a tus más allegados. Y ya sabes que si necesitas cualquier cosa, puedes llamarme a mí.


    —¿Por qué haces esto?


    Vega seguía sin entender como un desconocido estaba haciendo todo eso por ella.


    —Porque quiero ayudarte.


    Vega no tenía la cabeza lo suficientemente clara como para pensar en las verdaderas intenciones de ese extraño, pero lo que sí sabía es que en ese momento necesitaba su ayuda, fuese quien fuese. Necesitaba un clavo ardiendo al que poder agarrarse.


    Cuando llegó a su urbanización el conserje le dio el paquete que habían dejado para ella. Era un móvil nuevo con una nota:


    “No te preocupes, todo irá bien. Y si me necesitas, silba”


    Al leer la nota, Vega sonrió. Era la primera vez que sonreía en las últimas horas. ¿Sabría su amigo todo lo que había detrás de esa frase? Esa frase pertenecía a “Tener o no tener”, la película en la que Humphrey Bogart y Lauren Bacall se enamoraron y la frase se hizo tan famosa que cuándo se casaron, Bogart le regaló a su mujer un colgante con un silbato de oro. Seguramente sí lo sabría, pensó Vega, estaba claro que a su amigo le gustaba mucho el cine.


    Cogió rápidamente su equipaje y sin pensar a dónde ir, comenzó a conducir. Cuando salió de Madrid su cuerpo empezó a relajarse como si todo lo malo se fuese a quedar allí, en la ciudad, y fuera de sus fronteras imaginarias ya nada malo podía pasar.


    Encendió la radio como esperando que alguien al otro lado de las ondas le dijese a dónde debía ir y como un cálido baño de agosto en el mar a la luz de la luna, sonó “Waves” de Mr. Probz, inundando el coche de la fuerza de la olas. Una hora antes ella sentía que se ahogaba mientras nadaba a contracorriente, pero ahora tenía fuerzas suficientes para llegar a la orilla y volver a pisar la arena. Y era cerca del mar donde le apetecía estar. Cuando se paró a repostar buscó en Google Maps el lugar con mar más alejado de Madrid, allí iría.


    


    

  


  
    9


    


    —Necesito que vengas a trabajar, ¡ya! —le ordenó Marcos.


    —Lo siento, te he dicho hace un rato que hoy no podría, tengo asuntos personales que resolver —David sabía perfectamente por qué estaba tan alterado.


    —Tenemos un problema muy grave y es necesario resolverlo cuanto antes.


    —Seguro que no es tan grave y podemos esperar.


    —Vega ha descubierto todo y tenemos un topo entre nosotros. ¿No entiendo cómo ha ido a parar el expediente a sus manos?


    David se quedó un rato en silencio pensando cómo iba a actuar.


    —No hagas, ni digas nada, ahora mismo voy para allá —le respondió intentando disimular la inquietud que sentía.


    David ya tenía prácticamente resuelto el asunto de la renuncia de Vega y sólo le quedaba llamar a un mensajero para que hiciera entrega de la carta. En esa carta Vega renunciaba a su trabajo y asumía todas la clausulas relacionadas con el incumplimiento de contrato.


    Lo que no tenía muy claro era como abordar la existencia de un topo. David sabía que el expediente de Vega sólo lo conocían cuatro personas: él, uno de sus jefes, Marcos y el detective que David había contratado para recopilar toda la información. Y esa era la ventaja con la que contaba frente a Marcos, ya que él no conocía los cauces por los que había llegado toda esa información a sus manos, pero no era tonto y seguramente quisiese atar cabos. David no podía cometer errores si no quería que todo se fuese al garete.


    Cuando entró al despacho de Marcos, aunque él quiso disimular su debilidad, David vio la desesperación en sus ojos.


    —No podemos dejar que Vega saque todo a la luz. Está en una posición privilegiada para hacer que esto se convierta en una bomba informativa. Ahora mismo puede acabar con mi carrera y no debemos permitírselo.


    David, al oírle hablar con esa frialdad de Vega, tuvo el impulso de soltarle el puñetazo que llevaba deseando darle desde hacía tiempo, pero sabía cuál era su papel y supo controlarse.


    —Vega no va a hacer nada que pueda perjudicarte. Acaba de renunciar a su puesto de trabajo y se ha ido con la intención de no volver en mucho tiempo.


    —¿Cómo lo sabes? —Marcos no podía creerse la calma y confianza con la que hablaba David.


    —Porque sé hacer mi trabajo.


    —Bien, pero mantenla vigilada.


    —No te preocupes.


    —Y quiero saber quién ha filtrado esa información —le impuso Marcos muy enojado—. ¿Tienes alguna idea de quién habrá podido ser?


    David no percibió desconfianza en sus ojos, así que probablemente no sospechara de él.


    —No quiero acusar a nadie sin tener pruebas. No sé si será alguien relacionado con su elaboración o por el contrario alguien, que en algún descuido por nuestra parte, se hizo con el informe de forma premeditada o no.


    Marcos no dejaba de darle vueltas a quién podría haber sido.


    —Tienes que ser consciente de que estás en el punto de mira de mucha gente, tanto dentro como fuera del partido y muchos quieren acabar con tu carrera —le recordó David.


    —Pero quién se lo haya dado a Vega, tiene una bomba de relojería en sus manos y puede hacerla explotar cuando quiera. Necesito que lo encuentres ya.


    Marcos tenía que encontrar un culpable cuanto antes, pero ¿quién sería su cabeza de turco? No podía echarle el muerto a nadie, no podría cargar con ese peso en su conciencia. Debía inventarse a alguien a quien cargar con la culpa y debía hacerlo rápido.


    Los pesos pesados del partido socialista, que a pesar de estar en la sombra, eran los que dirigían todo y cada uno de los movimientos que ocurrían dentro del partido, se habían equivocado escogiendo a Marcos como candidato para volver a posicionar al partido en el lugar que según ellos le correspondía. Sí, sus habilidades estaban claras y su ambición le daba la fuerza necesaria para resistir en esa lucha encarnizada por el poder. Querían que el partido volviese a conectar con la gente, principalmente con la gente joven. Querían que el partido volviese a ilusionar como lo había hecho años atrás. Pero se preocuparon tanto por la imagen que proyectaba Marcos, que no repararon en cómo era realmente en su interior. Se dejaron cegar por el personaje que ellos mismos crearon. ¿Qué fácil era perder la objetividad? A algunos, demasiados, el ansia de poder les hace perder la noción de la realidad y él ya se estaba hartando de vivir en un mundo lleno de embustes, de traiciones, de conspiraciones y manipulaciones. Todo era demasiado sórdido hasta para él, pero cometer un error podía tener consecuencias nefastas para su futuro profesional. Había llegado el momento de abandonar el mundo de la política pero no podía hacerlo por la puerta de atrás. Hasta ese momento se había ganado una buena reputación, que no quería echar por tierra simplemente por tener escrúpulos y principios. Tenía que actuar con precisión, sin dejar nada al azar. Cualquier fallo sería fatídico.


    A última hora de la tarde, David aún seguía en su despacho planeando la estrategia para salir de ese embrollo, cuando recibió un mensaje de la única persona que para él suponía una distracción. La mejor de las distracciones.


    —Acabo de instalarme.


    —¿Dónde estás?


    —En el Algarve portugués. En un pueblo que se llama Sagres. ¿Sabes que Sagres deriva de sagrado? Seguro que aquí no puede pasarme nada malo.


    Como David estaba frente al ordenador buscó información sobre Sagres y las fotos que vio le parecieron espectaculares.


    —¿Estás en un hotel?


    —No. Nada más llegar me paré en la primera tienda que encontré para preguntar por un hotel y una señora muy amable, que resultó ser la propietaria de la tienda, alquila apartamentos y casitas para turistas y aquí estoy.


    —¿Cómo estás?


    —A parte de cansada por el viaje, me siento bien, mucho mejor de lo esperaba. He puesto distancia física y mental y no quiero mirar atrás.


    Desde que llegó al Algarve fue capaz de ver con lejanía todo lo que había ocurrido no muchas horas atrás.


    —Descansa, seguro que estás agotada y disfruta de tu lugar sagrado.


    —Lo haré, ahora me toca pensar en mí.


    —Y no te preocupes por nada, aquí está todo bajo control.


    —Gracias.


    —Te dejo descansar, seguro que necesitas dormir.


    Vega quiso terminar su conversación con una frase de película y lo haría con una de sus favoritas, Amelie.


    —Son tiempos difíciles para los soñadores.


    David reconoció la frase y le encantó.
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    A la mañana siguiente alguien golpeando la puerta despertó a Vega, por un instante creyó que esos golpes formaban parte de su sueño y tardó unos segundos en percatarse de que no era así. Alguien llamaba. Al abrir los ojos e incorporarse de la cama, se sintió desorientada. ¿Dónde estaba? Tenía la sensación de haber invernado durante meses y haber despertado en un lugar extraño. Poco a poco fue centrándose y recordó dónde estaba y qué la había llevado hasta allí.


    —Bonjour, ma chérie. Je m'appelle Marie y soy tu vecina.


    Marie era una mujer de unos cuarenta y cinco años, melena rubia adornada por unas delicadas ondas y piel ligeramente bronceada, con algunas pequeñas pecas que flotaban en sus mejillas. Era estrechita, no muy alta, con poco pecho y caderas anchas, pero en conjunto, tenía un cuerpo bonito y muy femenino. Llevaba puesto un sombrero de paja de ala corta y un vestido camisero color vainilla con pequeñas flores de color verde y granate, que le daban un aire romántico y bohemio.


    Vega aún estaba dormida y ni siquiera fue capaz de pronunciar un simple “hola”.


    —Te he traído esto —Marie le ofreció un pequeño ramo de flores recién hecho con las flores de su jardín y le acercó una cesta de mimbre.


    —Ayer Filipa me dijo que tenía una nueva huésped y me he imaginado que no tendrías nada para desayunar. Te he traído un trocito de bizcocho casero y un poco de fruta. Además de una botella de vino por si tienes algo que olvidar… nunca se sabe y más vale prevenir —Marie le sonrió con complicidad.


    —Oh, eres muy amable pero no tenías que haberte molestado. Es demasiado —Vega, sorprendida, pensó que Marie cumplía a raja tabla el estereotipo de mujer francesa. Guapa, culta, con clase y ese aura misterioso y místico que la situaba por encima de lo humano y terrenal. Vega estaba fascinada por la delicadeza de sus movimientos.


    —Y para que tengas tiempo de instalarte me gustaría invitarte a comer en mi casa. Seguro que no tienes un plan mejor y además soy una gran cocinera —dicho en boca de otra persona podía sonar arrogante, pero en su caso era todo lo contrario y Vega fue incapaz de negarse.


    —Te lo agradezco enormemente pero no quiero ser una molestia.


    —¿Una molestia? Si estoy encantada de tener una nueva vecina y espero que te quedes por mucho tiempo. ¿Sabes? El invierno aquí puede resultar un poco aburrido.


    —De acuerdo, lo consultaré en mi apretada agenda pero no creo que exista ningún inconveniente y si existe, lo aplazaré, ya que no hay ningún plan que me apetezca más —Vega quiso seguirle el juego, aunque realmente le agradaba la idea de compartir un ratito con esa mujer que sabía que le iba a aportar cientos de cosas buenas. Había algo en su mirada que le decía que era una mujer con un inmenso mundo interior.


    


    —¡Buenos días! La vida empieza a tener otro color.


    Vega quería hablar con su amigo desconocido.


    —¿Y qué color tiene ahora?


    —Azul celeste. Nunca había visto un cielo tan azul.


    —¿Estás bien?, ¿necesitas algo?


    —Estoy bien, pero podrías darme un poquito de charla mientras desayuno.


    —¿Cuál es tu actriz favorita?


    —¿Me lo preguntas así en frío?, ¡qué atrevimiento!, es usted un poquito descarado


    —Es que me gusta ir al grano, no me gusta andarme con rodeos 


    —Audrey Hepburn.


    —¿Y actriz viva?


    —Audrey Tautou.


    —¡Qué previsible! De Audreys va la cosa. ¿Y por qué te gustan?


    —Me gusta su imagen dulce, frágil y sofisticada a la vez. En la próxima vida quiero llamarme Audrey y ser como ellas.


    —¿Por qué?, ¿no te gusta cómo eres?


    —No.


    —¿Sabes que muchas chicas desearían ser como tú?


    —Pues no sé por qué.


    —Eres muy guapa e inteligente, tienes reconocimiento profesional y trasmites la imagen de ser una mujer fuerte y valiente.


    —Es todo un espejismo, a las pruebas me remito.


    —Es cierto que te han hecho mucho daño pero no dejes que eso cambie quién eres y cómo eres, porque eres una gran persona.


    —Ya no sé quién soy… pero bueno, ¿quién es tu actor favorito? Ahora me toca psicoanalizarte a ti.


    —Creo que Denzel Washington.


    —Pues si te gusta DenzelWashington es porque tienes un grave problema de personalidad. Le da igual hacer de malo que de bueno, a mí me tiene un poco confundida


    —No, me gusta porque haga lo que haga, lo hace muy bien. Es igual que yo


    —Vaya…además de atrevido, te lo tienes un poco creído. Eres una caja de sorpresas.


    —Es mejor ser una caja de sorpresas que ser la caja de Pandora.


    —Y aún encima con sentido del humor…


    —Sí, tengo todos los sentidos muy desarrollados. Y aunque me encantaría demostrártelo tengo que ir a trabajar. Cuídate.


    


    David se arrepintió de dar por terminada la conversación, quería seguir hablando con ella, no le apetecía enfrentarse a los problemas, no quería ver a Marcos. Deseó que todo se solucionase por arte de magia. Aún quería alargar ese momento un poco más antes de enfrentarse a la realidad.


    —Espera…He vuelto…Ahora te toca a ti hacerme compañía mientras desayuno.


    —Vale.


    —¿Y qué me dices de música? Seguro que te encanta Pablo Alborán, Malú o algún pastelón de esos.


    —Y a ti alguna macarrada.


    —Te equivocas.


    —Pues tú también.


    —A mí me gusta Coldplay, Muse, Bruno Mars…


    —Pues yo soy muy facilona, me gusta lo que me venden. Si Rihanna saca single nuevo y lo ponen hasta la saciedad pues lo escucho y punto. Y por cierto, Bruno Mars es de niñas.


    —Estás muy equivocada, Bruno Mars es el nuevo Michael Jackson.


    —No estoy segura de que fuera del terreno profesional a Bruno Mars vaya a gustarle que le compares con Michael Jackson.


    —Y yo no sé si a tus “fans” le gustaría saber que eres una oveja más del rebaño a la que le gusta la música comercial.


    —Anda, no te hagas el duro y reconoce que has bailado, e incluso tarareado, alguna canción de Enrique Iglesias o de Pitbull.


    —No me harás confesar semejante atrocidad. Además odio bailar.


    —¡Ajá!, eres un chico de barra.


    —Sí, desde la barra hay un mejor control de la pista


    — Si me dices que eres el típico tío-depredador que acecha a su presa desde la barra, dejo de hablar contigo ahora mismo.


    —Aunque suene muy arrogante, suelo ser la presa.


    —Ahhhh, entonces eres un chico guapo. ¿Seguro que no te conozco?


    —Venga, dejemos de hablar de mí. Además viendo que no tienes gusto musical, tendré que instruirte y hacerte escuchar algo de calidad.


    Le mandó tres vídeos de Youtube: “Grenade” de Bruno Mars, “Yellow” de Coldplay y “Undisclosed Desires” de Muse.


    —Disfrútalas. Ahora sí que me voy a trabajar.


    


    A Vega empezaba a encantarle intercambiar mensajes con su amigo desconocido, pero no quería vivir su vida enganchada a un teléfono. Era demasiado dependiente de la tecnología y quería dejar de serlo. Estaba en un lugar maravilloso y quería disfrutar de él.


    Colocó su equipaje, se arregló, recogió lo poco que había desordenado y se fue a la playa de la Mareta porque no le apetecía coger el coche y esa playa estaba a diez minutos caminando.


    Le encantó sentir la calidez de su arena dorada baja los pies. Podría haberse quedado horas allí, sintiendo como ese calor llegaba a todos los rincones de su cuerpo y la llenaba de energía. La playa estaba prácticamente vacía. Había alguna pareja desperdigada a lo largo de la arena y un grupo de jóvenes que intentaba hacer surf, aunque no había demasiadas olas. Algunos simplemente estaban sentados sobre sus tablas mientras charlaban entre ellos.


    Vega dio un paseo descalza por la orilla mientras dejaba que algunas pequeñas olas terminaran en sus pies, provocándole descargas por el contraste de temperaturas. Le encantaba esa sensación de caminar sin pensar en nada, simplemente disfrutando del mar en todo su esplendor. Al dar la vuelta vio como algunos de los chicos del grupo de surfistas salía del agua. Ya fuera, bajaron su neopreno hasta la cintura y Vega inevitablemente dirigió su mirada a sus esculpidos torsos. Eran perfectos, bronceados, marcados, sin un gramo de grasa y sus dueños los lucían totalmente conscientes de su perfección. Uno de ellos, era un chico mulato, con pelo afro, labios carnosos y unos impactantes ojos de color verde que parecían no pertenecerle, ojos a los que no les pasaron inadvertidas las miradas de Vega y que le devolvieron una intensa mirada cargada de intención. Vega sintió un escalofrío y siguió caminando.


    Ya llegando a su recién estrenado hogar, se encontró a Marie trabajando en su jardín con la misma elegancia con la que había ido a darle la bienvenida esa misma mañana.


    —Hola, Vega —saludó alegre—. Estaba cortando unas flores para que nos hagan compañía durante la comida. Ven, entra, te estaba esperando.


    Marie entró a su casa y se dirigió a la cocina, que era la primera estancia que había a la derecha y tenía una enorme ventana con vistas al jardín. Era una cocina muy acogedora con muebles de madera pintada en color crema y verde agua, en la que Vega pudo imaginarse a Marie con un mandil de flores haciendo mermelada de frambuesa como si hacer mermelada fuese lo más sofisticado del mundo.


    Marie cogió un jarrón de cristal pequeño y discreto y después de llenarlo de agua, metió las flores intentando crear una composición de colores y matices perfecta.


    —¿Un vino? —le ofreció Marie.


    —No bebo, gracias.


    —¿Cómo?, ¿nunca has disfrutado del néctar sagrado de los dioses?


    —Por supuesto, he bebido en muchas ocasiones pero dejé de hacerlo cuando fui consciente de cómo alteraba mi forma de ser y de comportarme.


    —Seguro que te convertía en una persona más alegre y divertida. Deberías beber.


    —Yo no soy ni una cosa ni la otra, ni con vino ni sin él.


    —Vega, mi vida, tengo la impresión de que eres de esas personas a las que les han hecho creer que son de un modo diferente al que son realmente. ¿Conoces el efecto Pigmalión?


    —No


    —Cuando a un niño se le repite continuamente que es muy desobediente, al final sólo desobedece porque es lo que se espera de él, eso es el efecto Pigmalión, una profecía autocumplida, que hace que un niño se comporte según las expectativas que hay sobre él —le explicó Marie.


    —Bueno, no creo que ese sea mi caso. Nunca he sido ni el alma de la fiesta, ni la alegría de la huerta.


    Marie puso cara de incredulidad.


    —Vale, puede que tengas razón, pero nunca es tarde para cambiar. Se te ve muy triste y a esa cara preciosa que tienes no le sienta bien la tristeza, así que te recomiendo, no, te prescribo, que ahora, durante la comida, te bebas una copa de vino y que esta noche abras la botella que te he llevado esta mañana. Ya verás cómo mañana estarás mucho más contenta y relajada.


    A Vega le hizo gracia la vehemencia con la que su anfitriona pronunciaba cada una de las palabras que salían de su boca.


    —De acuerdo, siempre he sido una buena paciente —esa afirmación estaba bastante alejada de la realidad, Vega nunca seguía los consejos ni las recomendaciones de nadie, pero un par de copas de vino no iban a hacerle daño y probablemente, conseguirían relajarla.


    —Cuéntame, Vega, ¿qué te ha traído hasta aquí?, ¿el desamor quizás?


    —¿Soy tan evidente?


    —No, pero es el desamor prácticamente lo único que hace huir a las mujeres.


    —¿Tú también estás aquí por culpa de un desengaño amoroso?


    —Bien sûr, ma chérie. Mi marido me engañó con su secretaría, veinte años más joven que él. Y ahora visto desde la distancia no sé qué me dolió más: el engañó o ser parte de un cliché. Eso del hombre en plena crisis de los cuarenta que engaña a su mujer con una chica que podía ser su hija, está demasiado visto. Los clichés me aborrecen. ¿Cuál es el tuyo?


    —Mi realidad supera cualquier ficción, pero qué más da, sea como sea, es desamor y el desamor duele.


    —Brindemos por ello, por el dolor, porque gracias a él nos hemos conocido.


    Vega chocó su copa con la de Marie y dio un intenso trago que inundó su boca de un delicado aroma a manzana verde. No había duda, Marie le gustaba. ¿Cómo no te va a gustar una persona con la que brindar por el sufrimiento resulta hasta divertido?


    Marie sirvió la comida en la mesa de la cocina. Había preparado unas verduras al horno y un buen plato de hummus casero que acompañó con unas finas tortitas de trigo.


    —Espero que te guste la comida vegetariana. —A veces se le olvidaba que había gente que comía carne porque para ella lo normal era no hacerlo.


    —No te preocupes, como absolutamente de todo y los dos platos que has preparado me gustan especialmente. Además, tienen una pinta excelente.


    Comenzaron a comer y no pararon de charlar durante toda la comida.


    —¿Llevas mucho tiempo viviendo en Sagres?


    —Este verano va a hacer tres años y soy muy feliz. Aquí puedo hacer todo lo que quiero. Si una temporada me da por pintar puedo pasarme semanas enteras pintando, si me apetece tallar madera lo hago hasta que me canso, cuido mi jardín y cultivo mi propio huerto… Soy libre para hacer lo que quiero, cuando quiero. También es cierto que si no fuera por el dinero que me llevé con el divorcio, no podría hacerlo, pero no hay mal que por bien no venga —Marie levantó su copa y le guiñó un ojo mientras una media sonrisa iluminaba su cara.


    —¿Y qué tal es la gente de por aquí?, ¿ahora mismo no parece que haya mucho ambiente?


    —La gente autóctona que vive aquí durante todo el año no se deja ver mucho, se dedica prácticamente a trabajar y a disfrutar del tiempo libre con su familia y en verano está lleno de turistas que vienen a pasar una o dos semanas. Pero todos son muy amables y agradables. Y luego están los extranjeros que la primera vez que vinieron a Sagres se enamoraron tan locamente de su gente y de sus playas, que se compraron una casita para poder pasar largas temporadas aquí. Algunos ya están jubilados y otros, más jóvenes, lo han hecho simplemente porque se lo pueden permitir. Poquito a poco los irás conociendo y te encantarán, es gente muy interesante.


    Vega, relajada por el vino, la escuchaba embelesada.


    —Esta noche llega Arnaud. Es un artista francés que conocí aquí en la playa al poco de llegar y ahora cada vez que viene se queda en mi casa.


    A Vega no le pasó inadvertida la sonrisa que invadió la cara de Marie cuando comenzó a hablar de Arnaud e intuyó que entre ellos había algo.


    —Ven, voy a enseñarte algunos de sus cuadros.


    Marie la llevó a un cuarto con mucha luz que parecía más el taller de un pintor. Había varios cuadros acabados apoyados en las paredes y otros dos colocados sobre sus caballetes esperando a que alguien siguiese pintándolos. El estilo de Arnaud le recordó a los grandes impresionistas: Renoir, Monet, Cézanne…, pero en medio de todos aquellos cuadros, en su mayoría paisajes, hubo uno que llamó su atención porque parecía estar fuera de lugar. Estaba pintado a carboncillo y era el desnudo de un hombre situado de espaldas con los brazos levantados y las manos apoyados en la pared.


    —Todos los cuadros son espectaculares. Arnaud es un gran pintor.


    —¿Verdad?


    Vega deseaba preguntarle por el cuadro del desnudo, pero no creía que fuese de Arnaud y no quería que su entusiasmo por ese cuadro hiriese los sentimientos de Marie, que parecía beber los vientos por su amigo artista, así que intentó hacerlo con delicadeza.


    —¿El desnudo también es de Arnaud?, no parece hecho por el mismo pintor.


    —¿Te gusta? —preguntó Marie extrañada, mientras que Vega no supo adivinar el significado de la expresión de su cara.


    —¿Quieres que te diga la verdad? —Vega tenía la certeza de que la mejor forma de salir de este tipo de situaciones incómodas es actuando con sinceridad.


    —Por supuesto.


    —Creo que es un cuadro impresionante, me he quedado prendada de él. Está lleno de sensibilidad y erotismo —a Vega se le estaba desatando la lengua—, y sin llegar a ver el rostro de ese hombre, puedo intuir su masculinidad y la fuerza de su mirada.


    —¿En serio? —Marie parecía no creerse las palabras de su invitada.


    —Tan en serio como que ese cuadro me ha excitado —confesó Vega sin ningún pudor. Era una confesión no apta para esas horas del día, pero el vino le daba libertad para hacerla.


    —Lo he pintado yo —admitió con vergüenza—. Arnaud fue mi modelo.


    Vega pudo imaginarse a una mujer tan sensual y sexual como Marie pintando a un hombre como aquel, y mientras un escalofrío erizaba todo el vello de su cuerpo, sintió pudor por el contenido de sus pensamientos y se obligó a pensar en algo menos erótico.


    —Deberías pintar profesionalmente y vender tus obras, eres una gran pintora.


    —No lo sé, no creo que esté a la altura. Es mejor hacerlo porque sí, porque me apetece, sin pretensiones, sólo por el puro placer de hacerlo.


    —Puede que sí, pero si algún día decides vender ese desnudo no olvides que ya tienes una compradora —Vega le guiñó un ojo y alzó su copa.


    Comenzaba a atardecer cuando Vega volvió a su casa. Pensó en la vanidad del artista. ¿Por qué su amigo pintor no la habrá animado a seguir pintando? Era muy probable que el orgullo de Arnaud no le haya permitido ver el don de Marie, pero incluso Vega, que no era una experta en arte y que no podía valorar la calidad de la técnica artística de Marie, sabía que su cuadro transmitía mucho más que cientos de cuadros colgados en los museos y galerías de más prestigio.


    Nada más entrar, Vega fue a por el móvil que había dejado encima de la mesa de cocina. ¿Esperaba algún mensaje de su amigo desconocido?, ¿quién podría haberla llamado si nadie más sabía su número? Se tumbó sobre el sofá y descargó uno de los vídeos que le había mandado, el de Muse. Y al escuchar la canción en silencio, no pudo evitar preguntarse si él cuando escuchaba esa canción pensaba en ella. Era una canción muy intensa, casi tanto como el cuadro de Marie. ¿Querrá satisfacer los deseos ocultos de su corazón como dice la canción? Inspiró profundamente, se echó las manos a la cara e intentó despejar su mente. Sólo llevaba un día allí y las emociones comenzaban a adueñarse de su cuerpo. Quizás estaba renaciendo, quizás estaba volviendo a vivir de un modo más puro, más natural, dejándose llevar. Quizás estaba empezando a ser ella misma. Siempre había sido una experta en autocontrol. Dominaba a la perfección sus impulsos, sus emociones y sus deseos. Incluso cuando se enamoró de Marcos no fue capaz de vivir su amor en plenitud. Sí, se había entregado al cien por cien, pero haciendo, diciendo y actuando en función de Marcos y no de ella misma. Había vivido el amor desde los ojos de otra persona y se había equivocado de lleno. ¿Por qué lo había hecho?, ¿tanto necesitaba que la quisieran?, ¿tan sola se sentía? Estaba claro que él la había utilizado y le había hecho daño, pero ella además de víctima también había sido verdugo. Ella misma se había anulado y aniquilado ante él. Esa necesidad de que la amasen la había convertido en una persona débil y manipulable. Ella misma se había convertido en un blanco perfecto y si Marcos la había utilizado era porque ella se había dejado utilizar. Pero se acabó, se dijo Vega con firmeza. El amor no se mendiga, ni se exige, no es un deber ni una obligación, es altruista, desinteresado, se da sin recibir nada cambio. Y ella se merecía que la quisiesen de ese modo, de manera incondicional y apasionada. Ella por lo menos así amaría.


    Con la energía que le proporcionaron sus nuevas reflexiones, se levantó del sofá y decidió hacer algo productivo. Debería llenar la nevera y la despensa si no quería morirse de hambre y si no pretendía vivir de la generosidad de sus vecinos.


    Fue a la tienda de su casera, Filipa y allí llenó el carro con una compra hecha a conciencia, sin olvidarse de un par de botellas de buen vino, o por lo menos, por el precio debería de serlo, pensó Vega que era una novata como bebedora y compradora de vino. Intentó apresurarse en acabar la compra porque la tienda estaba a punto de echar el cierre.


    —¿Qué tal, Vega?, ¿todo bien en casa? Cualquier cosa que necesites sólo tienes que decírmelo —le dijo la simpática dueña.


    —Muchas gracias, eres muy amable, pero está todo perfecto.


    Filipa era una señora de unos cuarenta y pico años, a la que el trabajo y la falta de mimo y de cuidado, la habían envejecido a pasos agigantados. Comparándola con Marie, parecía muchísimo mayor.


    —Me voy corriendo porque si no estoy yo en casa no hay quién haga la cena y hay tres bocas hambrientas en el sofá berreando para que les den de comer —dijo con resignación.


    —¿Tus hijos? —le preguntó Vega más por decir algo que por curiosidad. No la conocía lo suficiente como para que le interesase su vida.


    —Mis dos hijos de veinte y veintidós años y mi marido.


    Vega no supo que decir para seguir con aquella conversación y ser amable.


    —Ya son lo suficientemente mayorcitos como para hacerse la cena, pero la vida y yo, principalmente —suspiró con tristeza—, los hemos convertido en unos vagos.


    Vega quería animarla pero no sabía cómo, ya que no quería parecer una entrometida.


    —No te preocupes, seguramente cambien.


    —Sí, puede ser. Tengo la esperanza de que mis hijos encuentren a un par de buenas chicas que les pongan firmes y les hagan espabilar. Pero mi marido ya no tiene remedio, aunque de qué me voy a quejar, cuando me casé con él ya sabía cómo era —confesó decepcionada.


    —Seguro que también tiene sus cosas buenas —le animó Vega a recordar aquellos detalles por lo que se había enamorado de él.


    —Puede... pero ahora mismo no podría decirte ninguna. A veces sólo sé que estoy casada porque hay un hombre que ronca a mi lado —dijo Filipa riéndose de su propia desgracia.


    Vega agradeció que la tendera se tomara con humor su situación, porque ya no sabía que más decirle. Podía empatizar con la gente y entender cómo se sentía, pero era una inútil animando a la gente y aportando soluciones constructivas.


    —Bueno, si algún día necesitas hablar o escapar de tus fieras hambrientas ya sabes dónde estoy —le dijo mientras le mostraba una de las botellas que acababa de comprar.


    —Es muy probable que algún día acepte tu invitación. Ya se me ha olvidado lo qué es poder disfrutar de una copa de vino —le lanzó una gran sonrisa.


    —A mí también, así que podemos redescubrirlo juntas.


    —Hecho —le dijo mientras le daba el ticket de la compra.


    Era la primera vez que Vega mantenía una conversación tan larga con una cajera de supermercado y le resultó muy agradable. Tuvo la certeza de que no le iba a costar integrarse en la dinámica del pueblo.


    Llegó a casa, colocó la compra y se sintió a gusto en ese pueblo nuevo, en esa casa nueva y en esa cocina. Sólo llevaba allí un día y tenía la sensación de llevar semanas. Sintió una ligera euforia y quiso hablar con su amigo.


    —¿Qué haces?


    Tardó unos minutos en contestar.


    —Tomándome una copa.


    Vega sintió desasosiego, ¿o serían celos?


    —¿Estás solo?


    —Sí.


    Le disgustó lo poco locuaz que estaba, a Vega le gustaba cuando le daba más tema de conversación y mostraba más interés y más ganas de hablar con ella.


    —¿Estás bien?


    —Sí, sólo estoy un poco cansado.


    Tuvo la sensación de que no quería seguir charlando con ella.


    —Y tú, ¿cómo estás?


    —También bien. Mejor te dejo descansar.


    Le hubiese encantado hablarle de Marie, de Filipa, de Arnaud, de los surfistas pero intuyó que no era buen momento.


    —Ok.
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    Estaba agotado. Llevaba todo el día calmando los nervios de Marcos y buscando la estrategia adecuada para salir de todo ese embrollo. Tenía casi claro cómo hacerlo, ahora sólo cabía esperar que Marcos no sospechase nada. De momento la ruptura de Marcos y Vega no había trascendido y eso era buena señal porque le facilitaba el trabajo.


    Era tarde, así que era el momento propicio para actuar. Los grandes descubrimientos de asuntos sórdidos no se realizaban en horario de oficina.


    Estaba en el portal de Marcos y le llamó al móvil.


    —¿Estás despierto?, ¿tengo la información que buscábamos?


    —Sube.


    Marcos aún estaba despierto, estaba demasiado preocupado con la situación como para poder conciliar el sueño.


    —Ya sé quién filtró la información. Ha sido uno de los detectives contratados para la investigación sobre Vega, él fue uno de los que ayudó en la elaboración de su expediente.


    —¿Pero por qué lo ha hecho?, ¿qué pretendía?


    —Quería extorsionarte a cambio de dinero.


    —No lo entiendo, porque si lo que quería era chantajearme a mí, bastaba con amenazarme con el expediente, no tenía por qué habérselo dado a Vega.


    —Sí, tiene una explicación. Dándoselo a Vega conseguía un golpe de efecto. Te demostraba que no se andaba con chiquitas y conseguiría que el resultado de su extorsión fuese mayor.


    —¿Y qué nos garantiza su silencio? No podemos permitirnos el lujo de denunciarlo y de que se abra una investigación.


    —No eres el único al que ha intentado extorsionar. Así que es su silencio o la cárcel y te aseguro que por la cuenta que le trae, se llevará toda la información a la tumba. Tiene demasiadas cosas que ocultar. Cosas que a su mujer y a sus hijos no les gustaría descubrir. Prefiero no entrar en detalles —David estaba dando demasiada información de un cabeza de turco que se había inventado para salir ileso de esta situación.


    —Lo que no entiendo es como hemos podido contratar a semejante personaje. No nos podemos permitir cometer esos errores.


    ¿Cómo iba a salir de esa?, tanta mentira iba a caer por su propio peso, pensó David y suplicó a un Dios en el que empezaba a tener fe, que le ayudase a salir de esa situación.


    —Cuando lo contratamos tenía un expediente intachable, pero se enganchó al juego y en cuestión de meses su vida fue a la deriva —David deseaba acabar con esa conversación, como siguiese hablando de ese fantasma que había inventado se le iba a ir de las manos.


    —Por tu bien espero que siga callado por los siglos de los siglos. No creo que te deje en muy buen lugar la lealtad y la integridad de la gente que trabaja contigo —Marcos pretendía asustar a David con esa pequeña amenaza y así asegurarse de que sus espaldas estuviesen bien cubiertas.


    —No te preocupes, velaré por ello —quiso tranquilizarle al mismo tiempo que deseaba terminar con esa conversación. Quería salir de esa casa. La presencia de Marcos le incomodaba demasiado y cada día era peor.


    —Bueno, ahora que parece que todo está bajo control, será mejor que nos vayamos a dormir. Mañana nos espera un día muy duro. Tenemos que filtrar a la prensa mi ruptura con Vega.


    —No te preocupes, eso será fácil.


    —Es necesario que ella esté al corriente de la versión que se vaya a dar para que se mantenga al margen y no cometa errores. Vega tiene que estar vigilada.


    —No te preocupes, a Vega la tengo controlada —a David le hizo sentir mal hablar de ella en esos términos pero debía hacerlo.


    —De todos modos, Vega no creo que nos dé demasiados problemas, a pesar de todo, es demasiado buena persona y aun odiándome como me odia, no la creo capaz de hacerme daño voluntariamente —dijo Marcos con pesar, un pesar que David nunca había visto en él. Sí, David acababa de ver arrepentimiento en su mirada y eso le desconcertó. Se sentía aturdido, era demasiado tarde y estaba agotado y confuso. Necesitaba irse a casa y descansar.


    Al salir de allí se sintió aliviado, lo peor ya había pasado. Ahora tocaba planear la ruptura de Vega y Marcos y quería buscar una versión en la que Vega no saliese mal parada.
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    —Buenos días, ¿cómo estás?


    —¡Qué madrugador!


    A Vega la volvió loca de contenta recibir un mensaje de su amigo desconocido, sobre todo después de la extraña y breve conversación de la noche anterior en la que él parecía totalmente ausente.


    —Hoy va a filtrarse tu ruptura con Marcos en la prensa y antes de ello, es necesario que llames a tu madre para decirle que estás bien y que no se preocupe.


    —¿Cómo?, ¿qué es lo que van a decir?, ¿por qué iba a preocuparse mi madre?


    —Van a decir que has cogido unos meses sabáticos porque no has podido con la presión mediática a la que estaba sometida vuestra relación.


    —Bueno… mejor eso a que me acusen de haberle engañado o algo por el estilo.


    —Pero es mejor que llames a tu madre antes, seguro que no quiere enterarse de algo tan importante por la prensa.


    —De acuerdo. Pero, ¿tú cómo estás al tanto de todo esto?


    —Digamos que conozco a mucha gente y estoy muy bien relacionado.


    —Vamos, que eres un chico importante.


    —No, pero sé con quién relacionarme.


    —Por supuesto y por eso quieres ser mi amigo


    —Sé elegir bien a mis amistades y cada día soy más selectivo.


    —Vas a hacer que me sienta halagada.


    —Y tú vas a hacer que crea que estás tonteando conmigo.


    Vega tardó en contestar. ¿Estaba coqueteando con un desconocido? Probablemente sí y no era la primera vez que lo hacía con él y aunque sólo era un juego, era un juego que le gustaba mucho.


    —Puede…


    —Pues, por favor, no lo hagas.


    La cortó en seco. Cualquier intento de seducción por parte de Vega era irreal y no podía dejarse llevar. Ella no sabía absolutamente nada sobre él. Quizás le atrajese la idea romántica de un hombre desconocido que la cuida y la protege en la distancia, pero esa ilusión tenía un nombre y un rostro real. Él. Y era muy probable que cuando supiese quién era, se desvaneciera esa ilusión en cuestión de segundos y David no estaba dispuesto a pasar por eso.


    —De acuerdo.


    Se sintió dolida, pensaba que ese era un juego que le gustaba a los dos.


    —Te tengo que dejar. Cuídate y diviértete.


    —Lo haré.


    Era absurdo que se sintiese mal por alguien a quien ni siquiera conocía, así que no se permitió amargarse por una conversación que no significaba absolutamente nada. Palabras, sólo eran palabras.


    Llamó a su madre sin miedo de que ella quisiera indagar demasiado. No era despreocupación, sino un excesivo respeto por la intimidad de su hija. Vega se alegró enormemente de no tener una madre entrometida que quería controlar cada uno de los movimientos de su hija. Su madre era muy especial. Vega tenía la teoría de que su madre creía que su padre las había abandonado porque ella lo había atosigado y por eso se mantenía bastante al margen de la vida de Vega, porque tenía miedo a perderla si la agobiaba demasiado. Pero en algunos momentos, a Vega le hubiese gustado que su madre fuese una madre al uso, excesivamente protectora y siempre preocupada por el bienestar de su hija. A veces tenía la sensación de que no le importaba lo suficiente, aunque en el fondo sabía que no era así. Y quizás esa falta de control parental fue lo que hizo que Vega ejerciese un autocontrol exagerado con ella misma.


    —Cariño, ¿seguro que estás bien? Puedo pedir unos días en el trabajo para estar contigo.


    —No te preocupes, mamá, estoy bien. Aunque cuando tengas vacaciones me encantaría que vinieses a pasar unos días conmigo.


    —Mi amor, sé que el hombre perfecto para ti existe en algún lugar y tarde o temprano lo encontrarás.


    —Lo sé, mamá y no tengo prisa, cuando tenga que llegar, llegará. Lo primero somos tú y yo, y mientras nosotras estemos bien, lo demás no importa.


    —Si necesitas dinero, dímelo, puedo ayudarte un poquito.


    —No te preocupes, tengo un algo de dinero ahorrado y aquí no necesito demasiado para vivir.


    Vega cayó en la cuenta de que era absurdo pagar el alquiler de su apartamento en el centro de Madrid. Tendría que cancelar el contrato.


    —Mamá, si alguien se pone en contacto contigo, por favor, no le digas donde estoy y no le des este teléfono, ¿vale? Necesito un poco de intimidad.


    —Descuida, hija. Nadie sabrá nada por mí.


    —Gracias, mami, te quiero.


    —Y yo a ti, mi amor.


    Cómo le gustaba a Vega el cariño con el que le hablaba su madre. Sin duda, esa era la mayor de sus virtudes. Vega siempre se sentía acariciada por sus palabras y aunque fuese por teléfono, tenía la sensación de tener su calor y su olor cerca. La madre de Vega era como una buena chimenea en plena invierno, era una persona cálida, reconfortante y muy entrañable.


    


    Prácticamente no había comenzado el día y ya había hablado con su amigo desconocido y con su madre. ¡Los días de retiro espiritual están sobrevalorados! Y eso que estaba desconectada del mundo, pensó. Por lo menos esas dos personas del algún modo le proporcionaban parte de la paz que tanto necesitaba.


    Fue a la cocina a preparar el desayuno. Al descorrer las cortinas vio a Marie salir de casa con un hombre muy apuesto dentro de un estilo bohemio y desenfadado. Estaba claro que era Arnaud. Vega no tenía la intención de espiarles, no era su estilo, pero se les veía tan felices y rebosaban tanta vitalidad que no podía apartar los ojos de ellos.


    Fueron a coger unas bicicletas que Marie guardaba bajo el cobertizo que había detrás de su casa, parecían de segunda mano, pero en sus manos se convirtieron en objetos de gran valor.


    A pesar de la distancia, a Vega le maravilló la ternura con la que Arnaud trataba a Marie. Aprovechaba cualquier ocasión para rozarle la mano, acariciarle la espalda, retirarle el pelo de la cara o besarla. Probablemente habrían pasado gran parte de la noche amándose, pero Arnaud no dejaba de buscar el contacto de la piel de Marie. Mientras ella, coqueta, se dejaba querer.


    Y así, entre risas y miradas cómplices, se marcharon derrochando alegría sobre sus bicis.
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    Hacía una mañana preciosa. Volvía a lucir el sol y el azul celeste lo inundaba todo de una hermosa luminosidad y Vega decidió aprovechar otra vez la mañana para pasear. Pensó que podría acostumbrarse a ese ritmo de vida. Le gustaba la tranquilidad de levantarse simplemente para disfrutar del tiempo, del paisaje, del aire puro, de la brisa del mar… Llevaba varios años viviendo casi exclusivamente para trabajar y ese paréntesis en su vida le estaba sentando realmente bien. Estaba apreciando cosas que con el tiempo había dejado de valorar o que quizás nunca había valorado cómo se merecían.


    Como no quería coger el coche volvió a ir a la playa de la Mareta. Al parecer había alguna playa a la que también podía llegar caminando, pero no le apetecía aventurarse a lo desconocido y prefirió ir sobre seguro.


    Al bajar a la playa, en una pequeña explanada situada a unos pocos metros sobre el nivel del mar, al lado contrario de un par de autocaravanas que había allí aparcadas, había una señora sentada tejiendo. Estaba muy cerca del camino de acceso a la playa y Vega no pudo evitar mirarla. Le ocurría algo extraño con la gente mayor y es que le costaba mucho adivinar su edad. Pensó que tendría alrededor de setenta años, no era demasiado vieja pero aparentaba haber dejado de trabajar hace años. Su razonamiento para intentar averiguar su edad era muy simple, pero era pésima echándole años a la gente.


    Tenía el pelo blanco, con ligeros reflejos dorados que se acentuaban con el sol. Vega se quedó maravillada con el bonito moño italiano que adornaba con elegancia su cabeza. Lo más probable era que se lo hubiese hecho ella y eso demostraba que tenía unas manos de oro, así que no le extrañó que estuviese tejiendo. Su labor no iba muy avanzada pero parecía una colcha confeccionada con cuadrados de colores emulando el patchwork. Era muy bonita.


    La señora miró a Vega por encima de sus gafas y le sonrió, sonrisa que Vega le devolvió. Cuando llevaba recorrido la mitad del camino que la acercaba a la playa, decidió dar la vuelta.


    —¿Puedo sentarme a tu lado?


    —Por supuesto.


    Vega sacó su toalla del bolso y después de doblarla varias veces haciendo un cuadrado perfecto, la puso en el suelo y se sentó sobre ella.


    —Soy Vega —le dijo mientras le tendía la mano.


    —Yo soy Krista —apretó su mano con delicadeza.


    A Vega le sorprendió la suavidad de sus manos. Le pareció raro. La mayor parte de la gente que trabaja con sus manos, suele tenerlas ásperas, pero no era su caso. Aunque pensándolo bien, le parecía imposible poder trabajar la lana con las manos estropeadas.


    —Ahora ya entiendo por qué estás aquí. Las vistas son maravillosas.


    —No son las mejores de Sagres, pero son las mejores que están más cerca de mi casa.


    —¿Cuáles son tus vistas preferidas?


    —Las del Cabo de San Vicente, sin duda. Las puestas de sol allí son mágicas. Tienes la sensación de que el mundo va a desaparecer y se va a acabar allí, pero una vez que dejas de ver el sol, te das cuentas que todo sigue igual que antes y aunque ya no haya luz, sigue siendo igual de hermoso —dijo Krista con la mirada perdida en el horizonte—, ¿aún no has ido?


    —No, todavía no. Pero no tardaré en hacerlo, no quiero perderme un lugar como ese.


    —¿Algún día me llevarías contigo? Cada día me da más pereza y más miedo conducir y por no hacerlo me estoy perdiendo algunas de las mejores cosas de este lugar.


    —Cuenta con ello.


    —¿Y qué te trae por aquí?, ¿estás de vacaciones?


    —Sí, algo parecido.


    —¿Sabes que Vega es el nombre de una estrella?


    —Sí, mi madre me lo puso conscientemente. Dijo que cuando nací la deslumbré como una estrella y que buscó el nombre de estrella más bonito para mí. Nombres como Polux o Sirio no era muy femeninos —dijo haciendo un chiste fácil.


    —En la antigüedad los navegantes se guiaban por las estrellas y tú pareces una estrella que busca algo que la guie.


    —Sí —reconoció apesadumbrada—, me siento un poco perdida.


    —No te preocupes —le puso la mano sobre la cabeza con una compasión que lejos de irritarle le reconfortó —estás en el lugar adecuado. Escucha.


    Vega escuchó con atención pero no oyó nada.


    —Aquí el viento es capaz de susurrarte al oído, sólo tienes que estar dispuesta a escuchar lo que te dice.


    Krista, al igual que Sagres, también era mágica. Podría pasar por esas brujas buenas de los cuentos infantiles a las que todos los niños adoran porque en el momento menos pensado sacan su varita y recitan hermosos conjuros que convierten las piedras en chocolate, los lápices hacen solos los deberes y las coles de Bruselas se transforman en bolas de azúcar.


    Vega no puso en duda que el viento en Sagres tuviese algo especial. Desde que había llegado allí tenía la sensación de estar viviendo una vida distinta e incluso, le daba la impresión de que sentía de un modo diferente. Le costaba verbalizar la transformación que estaban sufriendo sus emociones, pero algo estaba ocurriendo en su interior y fuese lo que fuese, le gustaba.


    Siguieron charlando durante un buen rato y decidieron marcharse juntas. Vega la acompañó hasta su casa y quedaron en volver a verse pronto.


    Llegando a casa Vega vio algo que le rompió los esquemas y que en ese momento le pareció fuera de lugar. Arnaud, con rostro serio y enfadado, estaba metiendo las maletas en su coche. Hasta ese momento había pensado que Sagres era el paraíso y en el paraíso no ocurrían ese tipo de cosas. No hay lugar para la tristeza, el rencor, la rabia, el odio… los sentimientos más oscuros no eran bienvenidos, ni siquiera podían atravesar las fronteras.


    No quería entrometerse, pero odiaba la idea de que entre Arnaud y Marie ocurriese algo malo. Si son la pareja perfecta, se dijo. No estaba preparada para ver a nadie sufrir. Necesitaba hacer algo.


    —¿Va todo bien?, ¿puedo ayudarte en algo? —fue lo único que se le ocurrió decir.


    —No —contestó seco y cortante.


    —¿Marie está bien? —acababa de pronunciar el nombre del enemigo.


    —Sí —le respondió mirándole a los ojos. Tenía los ojos enrojecidos, no supo distinguir si había sido por haber llorado o simplemente por la ira que sentía hacia Marie.


    Vega no supo qué decir, Arnaud no estaba siendo muy comunicativo con ella, aunque era lógico, estaba enfadado y ella no era más que una extraña.


    —¿Sabes lo que ocurre cuando no aprecias lo que tienes? —le preguntó Arnaud que en el fondo necesitaba desahogarse.


    Vega negó con la cabeza, no se atrevió a contestar.


    —Que lo pierdes y lo pierdes para siempre.


    Por la magnitud de su enfado supo que era Marie la que no le había valorado y era a él a quien acababa de perder.


    —Y voy a aprovechar para darte las gracias.


    ¿Cómo? Vega tuvo miedo, no sabía que iba a reprocharle, y estuvo a punto de decir “pero si yo no he hecho nada”.


    —Gracias a ti ha empezado a entrarle en su dura mollera que es una buena pintora. Pensaba que yo sólo se lo decía porque quería acostarme con ella. ¡Qué ridículo!, como si yo necesitase adular a una mujer con mentiras para llevarla a la cama.


    —¿Pero qué ha pasado? —se atrevió a preguntar después de la pequeña confianza que le había dado Arnaud.


    —¿Sabes?, al principio podía entender que tuviese miedo a comprometerse con otro hombre, pero me esforzado por demostrarle que mis sentimientos hacia ella son verdaderos y ya me he cansado. Yo no doy para recibir, pero a veces necesito que me den algo a cambio. Soy un hombre, por el amor de Dios —Arnaud estaba realmente alterado.


    A Vega aquello le pareció una tragicomedia. La situación en sí era muy trágica por el dolor de la ruptura, pero había algo que le resultó divertido, no por gracioso sino por insólito: ver a un hombre sufrir de ese modo. La vehemencia de Arnaud tenía algo de comicidad. Se rio para sus adentros. Por el amor del mismo Dios, se dijo, yo soy una mujer y acaban de romperme el corazón, puedo reírme de esto, se justificó Vega, arrepintiéndose casi al instante. Arnaud no se merecía que ella se riese de su sufrimiento, el karma no iba a ser tan cruel y caprichoso como para pagar con ese pobre hombre el daño que Marcos le había hecho.


    —Lo siento mucho —le dijo disculpándose también por sus pensamientos enrevesados, que por suerte, Arnaud nunca conocería.


    —Yo también lo siento.


    Se le veía realmente afligido y Vega sintió lástima por él.


    Cuando ya estuvo montado en el coche listo para marchar, se dirigió a ella que aún seguía allí parada preguntándose cómo actuar.


    —Cuídala y ayúdala. Como no cambie no podrá avanzar ni en el amor, ni en la vida.


    Vega asintió con la cabeza, intentaría cumplir sus órdenes. Lo que acababa de ocurrir le había desconcertado. Por la mañana eran la imagen de la felicidad personificada y en cuestión de menos de cuatro horas se odiaban. Qué voluble era el ser humano.


    Quería ver a Marie, seguramente estuviese destrozada. Llamó a la puerta y una mujer que distaba mucho de la mujer que le había dado la bienvenida el día anterior, con los ojos hinchados por haber estado llorando y con una taza humeante en la mano, le pidió que por favor la dejase sola. Vega se fue.
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    Marcos estuvo de acuerdo en cómo David había decidido abordar de cara a la prensa la ruptura con Vega, ya que tanto Marcos como Vega quedaron como víctimas. La gente sintió lástima por Vega y por haberse dejado vencer por la presión de estar en el punto de mira público y Marcos, se ganó el corazón de medio mundo, porque su novia lo había dejado por culpa de la prensa.


    Fue una ruptura que no dejó indiferente a nadie y la prensa se inundó de titulares sensacionalistas como por ejemplo: “El amor no lo vence todo” o “La presión pudo con el amor”.


    Por su cargo, nadie se esperaba que Marcos Cano hiciese declaraciones relacionadas con su vida sentimental, pero todos los medios se hicieron eco de la seriedad y la amargura de su rostro. Hasta a David le llamó la atención su abatimiento. Todo había salido bien y Marcos en lugar de estar contento y sentirse aliviado, estaba decaído y amargado.


    —¿Te encuentras bien?, ¿ocurre algo?


    —No, estoy bien —dijo taciturno.


    —Ya sabes que es mejor que no haya secretos entre nosotros —si David quería ser bueno en su trabajo no podía dejar ninguna variable al azar, o por lo menos, ninguna más.


    —David, aunque a veces no lo parezca, soy humano y hay cosas que me afectan —Marcos estaba mostrando una debilidad desconocida para él.


    —¿Es por Vega? —le preguntó mientras Marcos se servía una copa de una botella de whisky camuflada en uno de los armarios del despacho que David no había visto jamás.


    David empezó a poner en duda sus habilidades laborales porque estaba descubriendo muchos aspectos desconocidos de Marcos. Le gustaba beber y tenía corazón.


    —Sí —respondió sin más y seguidamente le dio un largo trago y profundo a su copa.


    No estaba seguro de querer seguir escuchando más. Era duro escuchar a Marcos hablar sobre Vega y más aún, si iba a estar la palabra sentimientos por medio.


    —No te preocupes, ella va a estar bien —le animó David, que inocentemente había querido interpretar su tristeza como arrepentimiento y culpabilidad.


    —Lo sé, soy yo el que va a estar perdido sin ella —confesó Marcos sin reparos. Frente a su asesor no tenía nada que perder, podía abrir su corazón delante de él, al fin y al cabo, él lo sabía todo sobre Marcos.


    ¿Cómo?, ahora resulta que este cabrón inhumano sí tiene sentimientos, se lamentó David. Estaba en estado de shock y no supo que decir ante semejante afirmación. Eso estaba siendo demasiado hasta para él. Era como vivir en el mundo al revés, aquello era una auténtica locura.


    —Pero ¿sabes?, todo lo que ha ocurrido, lo único que ha hecho es acelerar lo inevitable.


    David no estaba preparado para más confesiones. Deseó que el suelo que pisaba se abriera en dos y se lo tragara hasta el centro de la tierra. Allí ardería como en el mismo infierno.


    —Tarde o temprano Vega acabaría dejándome —dijo Marcos desolado.


    —Lo siento, pero no puedes flaquear ahora. Sabes el lugar que ocupas y el papel que debes desempeñar. Tu relación con Vega, e incluso la ruptura, te ha ayudado a ganarte a mucha de la gente de la calle que soñaba con un cuento de hadas y que empatizó con vuestra ruptura. Y ahora, con ella o sin ella, no puedes dar esas muestras de debilidad. Si estás en este cargo es por algo y si no estás preparado para soportarlo, es mejor que lo abandones antes de que sea demasiado tarde.


    Marcos sonrió.


    —Está claro que la compasión y la condescendencia no son lo tuyo —le reprochó ligeramente dolido.


    —Si fueran lo mío, no sería asesor político.


    —En eso tienes razón —dijo con una forzada sonrisa de derrota.


    —Mira, ya sabes cómo son las cosas y no necesitas que yo te diga lo que debes o no debes hacer. Han sido días complicados. Descansa, reflexiona y seguro que mañana verás las cosas de otro color. Ya sabes que nada es irreversible, pero si estás en esto es hasta las últimas consecuencias —David tuvo la sensación de estar perdiendo el control, ya no sabía si hablaba con la cabeza o con el corazón—. Mejor te dejo, creo que necesitas estar solo.


    Marcos asintió y David salió del despacho. Él también necesitaba tomarse un tiempo de descanso y de desconexión. Todo le parecía demasiado cambiante e incontrolable. Era un estratega nato, pero tanta planificación ya no le servía de nada. Las personas no se pueden manipular, no son marionetas a las que puedas mover los hilos, son totalmente imprevisibles. De nada sirve que intentes predecir su forma de actuar o de pensar, porque cuando menos te lo esperas, te sorprenden dándote una estocada de consecuencias fatales. Pensaba que conocía a las personas, pero se había equivocado de lleno.
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    —¿Por qué se le da tanta importancia a las historias de amor? El amor está sobrevalorado.


    Le escribió en un mensaje a su amigo. Vega se había quedado impactada por lo ocurrido entre Marie y Arnaud y no podía dejar de pensar en ellos.


    —¿Qué es lo mejor que te ha pasado en la vida?


    —Enamorarme.


    —Voila!!


    —Aunque también ha sido lo peor.


    —Pero en los bueno y en lo malo ha hecho que vivieras la vida con intensidad y eso es lo realmente importante. Sentir, emocionarse, amar, sufrir, llorar, reír… por todo ello merece la pena vivir. Sólo cuando se sufre uno es capaz de disfrutar de los instantes de felicidad. El sentir emociones contrapuestas es lo que nos ayuda a mantener el equilibrio de nuestro universo interior.


    —¿Sabes cuándo reconocer que una relación ha llegado a su fin?


    En ese momento Vega comenzó a pensar en Filipa. Sólo la había visto dos veces, pero fue suficiente para haberla marcado. Parecía muy desgraciada. Era muy triste que lo único que le hiciera recordar que estaba casada fuesen los ronquidos de su marido al otro lado de la cama.


    —¿Cuándo?


    —Cuando tu pareja se acuesta a tu lado y no es capaz de darte un beso de buenas noches sin existir deseo sexual por medio.


    No era la primera vez que pensaba en ello. Marcos en los últimos meses sólo era cariñoso con ella cuando quería sexo, con lo cual, lo había sido en contadas ocasiones. Y semana a semana, fueron menos las noches que compartían y poniéndose diferentes excusas, cada uno se iba a dormir a su casa. A Vega le incomodaba irse a la cama con alguien que no tenía nada que decirle en la intimidad, ni confidencias, ni caricias, y que se limitaba a darle la espalda para no tener que enfrentarse a la expresión de tristeza de su cara. ¿Por qué no supo escuchar lo que la actitud de Marcos le estaba diciendo a gritos? Él no la quería y seguramente nunca hubiese sentido nada por ella.


    —No me lo creo, no me parece un signo fiable. Hay muchos hombres que no somos excesivamente besucones.


    —¿Pero cuántos hombres conoces que cuando están en pleno proceso de enamoramiento no paran de besarte, abrazarte y decirte mil y una cosas hermosas?


    —Si quieres alimentar tu teoría con mi propia experiencia, olvídalo, nunca me he enamorado.


    —Creo que mi experiencia tampoco es significativa. Nadie se ha enamorado nunca de mí. Tendré que teorizar sobre otra cosa.


    —Imposible. Eres preciosa y cualquier hombre se volvería loco por ti.


    —Esa es la típica frase que sueltan los amigos para consolarte. Gracias


    —Ahh, lo sabía, eres de esas chicas inseguras que no llegan a creerse lo fantásticas que son. Vega Herrero, ¿quién ha machacado tu autoestima?


    No quería hablar de su autoestima. Ella misma con su autoexigencia y con su perfeccionismo se había encargado de acabar con ella. Ella era la única culpable y era una culpa que no estaba preparada para reconocer.


    —¿Estás diciendo que soy fantástica y preciosa? Para no querer que yo tontee contigo, sabes predicar con el ejemplo, ¿verdad?


    —Esto no es tontear, es ser sincero.


    —Llámalo como quieras, pero crees que soy preciosa, ¿verdad?


    —Déjalo.


    —Para un cumplido que me haces, no te retractes ahora. ¿Si quieres yo también puedo decirte algún piropo y quedamos empate?


    —No, quiero que lo dejes, no quiero seguir jugando. Esto no es juego.


    David no supo interpretar las palabras de Vega y creyó que ella se estaba burlando de él, cuando lo único que pretendía era intentar averiguar si le gustaba a su amigo desconocido. No lo hacía sólo por alimentar su ego, sino porque a pesar de no conocerlo había algo en él que le gustaba. No sabría explicar el qué, pero ejercía un indescriptible poder de atracción sobre ella. Alguna vez había escuchado que cuando dos personas pasan juntas por una situación dolorosa o extrema, se crea entre ellos un vínculo inquebrantable que pervive para siempre. Quizás era ese vínculo, esa unión, lo que Vega sentía por ese extraño que le había ofrecido su apoyo cuando Marcos le había roto el corazón. Pero ya era el segundo desplante que le hacía y Vega no se lo iba a consentir.


    —Lo siento, no quería molestarte, pero no me merezco que me contestes así. A veces tus palabras son muy bruscas.


    —La culpa ha sido mía, te pido disculpas. Realmente sí estaba tonteando contigo y no debí hacerlo. No quiero que te hagas una opinión equivocada sobre mí.


    —¿Se acabó el tonteo?


    —Sí. Es lo mejor para los dos.


    Realmente era lo mejor para él, pero eso ella no lo sabía. Tenía que salir cuanto antes de ese juego que no le hacía ningún bien. Lo peor que podía hacer era mantener vivas las esperanzas con una mujer como Vega. Tenía que dejar de verla desde un punto de vista romántico, porque seguir viéndola así iba a acabar con él.


    A Vega no le gustó la idea de dejar el coqueteo, pero si él le advertía de que lo dejaran por el bien de los dos, no tenía porque no hacerle caso. Seguramente le estaba avisando sutilmente de que con él no tenía ningún futuro. Quizás tuviese pareja, aunque él mismo le había dicho que nunca se había enamorado. Debía dejar de pensar en él, no tenía sentido.


    —Seguimos siendo amigos, ¿verdad?


    Por un instante, Vega pensó en la posibilidad de que su amigo no quisiera tener más contacto telefónico con ella.


    —Sí, pero sin derecho a nada más, ni siquiera a un inocente tonteo.


    —De acuerdo.


    Contestó Vega sin estar totalmente conforme.


    —Venga, vete a descansar. ¡Qué tengas dulces sueños!


    ¿Qué tengas dulces sueños?, ¿es así cómo se despiden los amigos? Vega no le decía ese tipo de frases ni a la gente que conocía desde hace años. Tampoco es que fuese la chica más cariñosa del mundo, pero ¿dulces sueños? Las señales que le enviaba su misterioso amigo la tenían muy confusa y todo ese misterio lo hacían aún mucho más atractivo. Vega suspiró.


    Debía sacárselo de la cabeza de una vez por todas. Iba a ser difícil pero debía obligarse a hacerlo. ¿Para qué sufrir con alguien a quien no conocía? Comenzaría con un pequeño proceso de alejamiento y para ello, lo primero que iba a hacer, era guardar el móvil en el cajón de la mesilla, así evitaría la tentación de mirarlo cada tres por cuatro en busca de sus mensajes. Por algo se empieza, ¿no?
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    Durante unos días Marie no quiso ver a nadie y se pasaba las horas encerrada en su casa. Arnaud se había ido y su alegría y vitalidad se habían apagado. A Vega le gustaba pasar parte de su tiempo en compañía y varias tardes fue a buscar a Krista para compartir con ella los sitios más bonitos de ese lugar tan maravilloso y especial. Organizaron diferentes excursiones, algunas con merienda incluida, en las que Krista no paraba de contarle historias increíbles, al mismo tiempo que disfrutaban de los diferentes rincones de Sagres y de su gente. También le presentó a su buen amigo João, un pescador que había sido muy amigo de su marido y que tras su muerte siguió estando a su lado y él, en alguna ocasión, las acompañó en sus tardes de largos paseos.


    En pocos días se habían hecho buenas amigas y se sentían muy a gusto juntas. Se contaron gran parte de sus vidas, se confesaron secretos, se hicieron promesas y filosofaron mucho acerca de la vida, del destino, del amor, la amistad, del viento, del mar y de las estrellas. Conversaciones muy profundas que les llenaron el alma.


    Al mismo tiempo, todos los días, Vega intercambiaba mensajes con su gran amigo. Le hablaba de Marie, de Krista y de su teoría sobre el viento, de Sagres y de ella misma. Él la escuchaba, la reconfortaba y también era su lazo de unión con el mundo real. Hasta se había encargado de rescindir el contrato de su piso de alquiler para que no tirase el dinero innecesariamente. Y día a día, con sus palabras y sus hechos, le había demostrado que realmente era un buen amigo.


    


    Poco a poco, Marie fue saliendo de su tristeza. A Vega, Marie le había parecido una mujer fuerte, indomable, enérgica, pero sólo era una coraza. ¿Por qué las mujeres nos empeñamos en mostrarnos como no somos? Si somos frágiles, ¿qué pasa? ¿Por qué tenemos que avergonzarnos de nuestra sensibilidad? Es maravilloso emocionarse con todo lo que ocurre a nuestro alrededor y vivir la vida con auténtica pasión. Sin embargo Marie, que irradiaba pura feminidad y feminismo y que se empeñaba en tener el poder ante los hombres, principalmente ante Arnaud, sólo era una mujer con miedo a volver a ser engañada.


    Cuando había visto juntos a Marie y su adorado pintor, Vega supo que era ella quién tenía el control de esa relación, pero era un pseudo-dominio, porque ni Marie se mostraba como era realmente, ni Arnaud conocía verdaderamente a la mujer que tenía a su lado.


    Esa noche Marie sólo quería beber, escuchar buena música, bailar y olvidar. Por fin había salido de su pequeño estado de enclaustramiento, pero ya no parecía la misma mujer a la que había conocido, ahora parecía desbocada y tenía unas ganas enfermizas de comerse el mundo. A Vega no le gustó verla así, con ese dolor contenido y disfrazado con una absurda y excesiva vitalidad, pero iba a ser su compañera de diversión esa noche en la que Marie necesitaba una amiga más que nunca.


    Juntas se fueron a un pub rockero llamado “Glam Rock” en el que ponían rock internacional de los 80 y los 90: Guns´n´roses, Bon Jovi, Red Hot Chili Peppers, Metallica, Bruce Springsteen…No había demasiada gente, tres o cuatro pequeños grupos de turistas extranjeros y ellas.


    —¿Por qué se ha ido Arnaud? —A Vega su marcha le había parecido muy repentina.


    —Le he pedido yo que se fuera —respondió Marie con dureza.


    —¿Por qué si se puede saber?


    —Porque no soporto su presencia —dijo como si le costase pronunciar las palabras.


    —Pues tus ojos no dicen lo mismo.


    —Mis ojos reflejan lo que les dicta el corazón, pero mi corazón es un idiota.


    —¿Estás enamorada de Arnaud? —preguntó Vega aun sabiendo la respuesta. Sin embargo, quería escucharlo de boca de Marie.


    —¿Qué más da?


    —Yo creo que no da igual, sobre todo porque Arnaud está loco por ti.


    —Arnaud está loco por todas las mujeres.


    —Es un hombre muy guapo y seguramente sea capaz de encandilar a todas las féminas del mundo, pero sólo tiene ojos para ti.


    —Odio saber que siempre está rodeado de mujeres adulándole. Me enferma.


    —Eso son celos, ma chère amie —le dijo Vega cariñosamente.


    —Ves a ese chico, el del pelo a lo afro, no deja de mirarte.


    Vega sí se había percatado de la presencia del grupo de surfistas de la playa, pero no le había prestado demasiada atención porque lo que le importaba en ese momento era conseguir que su nueva amiga se desahogara, además su radar debía de estar defectuoso desde el origen de los tiempos, porque era una verdadera inepta para identificar cierto tipo de señales relacionadas con el coqueteo o por lo menos, con su amigo desconocido, ese radar no funcionaba correctamente.


    —No intentes cambiar de tema porque sé lo que pretendes y no te vas a salir con la tuya —le advirtió Vega mientras le daba otro trago a su copa. Esos días con Marie había bebido más que en los últimos años y reconocía que le gustaba esa sensación de relajación que le producía. Era capaz de sentir como sorbo a sorbo sus músculos iban soltando toda la tensión que llevaban tanto tiempo acumulando. Era liberador y muy placentero.


    —¿Qué quieres saber?, ¿la verdad? —el alcohol también comenzaba a hacer su efecto en Marie, era su propio suero de la verdad.


    Vega escuchaba con atención, sabiendo que a continuación habría una gran revelación.


    —Me muero de amor por Arnaud. Adoro todo en él: su modo de pintar, de moverse, la forma en que me mira, cómo me hace el amor… y me mata la idea de que pueda estar con otras mujeres.


    —¿Y quién dice que hay otras mujeres?


    —No seas ingenua, Vega, es un artista con éxito, lo que le sobran son mujeres.


    —Yo seré ingenua, pero tú me decepcionas, estás cayendo en un gran cliché, el del artista promiscuo.


    —¿Y por qué tengo que creerme que Arnaud es monógamo?


    —Pues por lo mismo que adoras de él: por el fuego de su mirada, por su pasión cuando hacéis el amor…


    —Eres una tonta romántica.


    —Y tú como no remedies esto vas a pasar el resto de tu vida sola. ¿Sabes? Ser un espíritu libre, amante de las relaciones liberales, es muy respetable y admirable. Pero ese discurso no pega contigo. Como escudo protector está muy bien y puede que con Arnaud te funcione, pero tú y yo sabemos que eso no es verdad —le dijo Vega mientras que con un gesto muy de película en el que señalaba sus ojos para a continuación señalar los de Marie, quiso demostrarle que la tenía calada. Marie sonrió con la cara de mafiosa de Vega, pero al instante su rostro se apagó.


    —Tienes razón, pero no sé qué hacer. No quiero perderle y prefiero tenerlo así, a no tenerlo —susurró temerosa.


    —Al final lo perderás de todos modos porque acabará cansándose de tus desplantes.


    Marie sin decir nada, levantó su mirada esperando a que Vega le dijese que debía hacer.


    —Dile la verdad, explícale cuáles son tus sentimientos. Dale la oportunidad de saber que estás enamorada de él y que tienes miedo de la profundidad de tus sentimientos. Seguramente juntos sabréis como afrontar esta situación de forma madura y racional.


    En las palabras de Vega todo sonaba muy bonito pero Marie había dejado de creer en los cuentos de hadas. Los finales felices no estaban hechos para ella.


    Sonó “Livin´ On A Prayer” y Marie sacó a Vega a bailar. En otras circunstancias, Vega no habría bailado en un local prácticamente vacío, pero el alcohol le dio el arrojo que no tendría sobria. Era consciente de ello, pero se dejó llevar. Vio como el surfista de ojos verdes se acercaba con decisión con el tentador objetivo de bailar con ella. Sonó “Keep the faith”. Sin duda estaba siendo el momento de Bon Jovi. El surfista cogió a Vega por la cintura y sin mediar palabra, bailó en total armonía con ella dejándose llevar por la música. Vega no se resistió. A cada compás se iba liberando de sus inhibiciones. Podía oler el aroma de su piel, un aroma dulce y cálido, pero masculino a la vez. La camiseta blanca de su compañero de baile, se le pegaba a la piel y no dejaba demasiado lugar a la imaginación. Vega recordó la perfección de su cuerpo saliendo del agua mientras portaba su tabla de surf. Le llamó la atención la cadena de plata que llevaba al cuello con un pequeño crucifijo colgando. Le daba un aspecto muy espiritual en contraposición a la dureza que le proporcionaban todos los tatuajes que cubrían la piel de sus brazos y que asomaban sobre la piel de su pecho. Era muy guapo. Si no fuera surfista podría ganarse la vida de modelo. A las grandes marcas les gustaban las bellezas exóticas y él era atractivo de un modo diferente. Y además era muy sexy, pensó Vega mientras se dejaba envolver por los movimientos de su cuerpo.


    Comenzó a sonar “I belong to you” de Lenny Kravitz y él sujetó a Vega con más fuerza, apretando su cuerpo contra el suyo. Vega se excitó. Sus caderas estaban demasiado unidas, bailando un baile muy peligroso para ella, que comenzó a tener la necesidad de pegarse más y más a él. Necesitaba sentir como el calor de su cuerpo invadía su propio cuerpo. Rodeó el cuello con sus manos y él acercó sus labios a los de ella. Quería que fuese ella la que diera el primer paso, no quería besar si la otra persona no deseaba besarlo. Vega no pudo resistirse a sus labios carnosos que le estaban pidiendo a gritos el calor de sus propios labios y le besó como si estuviera hambrienta de su boca y la necesitara para poder sobrevivir. Él le devolvió el beso con pasión y comenzó a acariciar su cuerpo.


    —Let´s go —le apremió él—, everybody looks at us.


    Hasta ese momento Vega no se había dado cuenta de que estaban siendo el centro de atención. Sin embargo, el saberse observada no le hizo sentir vergüenza. Hacía tiempo que no estaba tan bien con ella misma y ninguna emoción negativa iba a adueñarse de ella. En ese instante no había lugar para la culpabilidad, el arrepentimiento ni el pudor. Lo único que le preocupó fue saber dónde estaba Marie. El camarero le dijo que se había ido para casa y que le había dejado un mensaje. Le dio una servilleta y al abrirla se encontró con dos únicas palabras: Carpe Diem. “Vive el momento” le había recomendado Marie y era lo que iba a hacer.


    Vega tomó las riendas de la situación y salieron del pub. Una vez fuera no dejaron de besarse ni acariciarse ni un solo segundo. Caricias que cruzaban el límite de lo decoroso pero que la estaban volviendo loca, no sólo por las que recibía sino también por las que daba. Caminó hacia su casa. Quizás era un poco imprudente llevar allí a un desconocido, pero saber que Marie vivía a sólo diez pasos le daba tranquilidad.


    Una vez dejaron atrás la puerta de la entrada, la ropa comenzó a salir volando por los aires como si ardiese sobre sus cuerpos. Vega nunca había disfrutado tanto de mostrar su desnudez, se sentía tan deseada que se creyó la más femenina y poderosa de las mujeres. Su amante la besó en rincones en los que nunca la habían besado y ella llegó a zonas a las que nunca se había atrevido a pasar.


    Era muy excitante disfrutar de un sexo silencioso, sin palabras más que las puramente sexuales. De un sexo sin ataduras, sin compromisos, sin mayor pretensión que darse placer el uno al otro.


    Él era tan excitante y la hacía sentir tan plena y libre sexualmente que llegó al orgasmo en más de una ocasión sólo con sus besos y sus caricias. Y cuando llegó el momento de la penetración, sintió morir de placer. El placer más intenso y duradero que había sentido nunca. Fue una auténtica noche de liberación sexual y personal.


    Amaneció y Vega escuchó la ducha. Tuvo miedo de ver cómo sería a la luz del día la persona con la que había pasado una de las noches más maravillosas de su vida. Le aterrorizaba la actitud que podía tener con ella. ¿Estará Marie despierta?, se preguntó por si tenía que salir corriendo.


    Su amante salió de baño secándose con la toalla, sin percatarse de que Vega estaba incorporada en la cama. Seguía siendo igual de guapo y sexy, incluso más.


    —Hola —dijo sorprendido con un castellano forzado cuando la vio—, ¿cómo te llamas?


    —Vega, ¿y tú?


    —Jason —respondió mientras, incómodo, intentaba localizar su ropa.


    Vega nunca había vivido esa situación del chico que quiere abandonar sigilosamente la casa de una chica después de una noche de sexo sin compromiso y quiso ponérselo fácil.


    —No te sientas incómodo, no voy a pedirte amor eterno.


    —Lo siento, no se me da muy bien esto.


    —Pues yo diría que se te da muuuuuuuuuuuy bien —le dijo divertida pero con total sinceridad.


    A Jason le hizo tanta gracia su comentario que consiguió relajarse un poco.


    —Vale, se me da bien —contestó riéndose y lleno de orgullo —lo que se me da mal es irme antes de que se despierte la chica. Lo más sencillo es irse sin dar explicaciones, pero es que soy muy dormilón.


    A Vega le pareció más joven que ella, pero aun así rezumaba masculinidad.


    —¿Por qué tendrías que darme explicaciones? La mala he sido yo que me he aprovechado de ti. Lo siento, cielo, pero nuestra relación se acaba aquí. Si querías casarte y tener hijos conmigo, los siento, no soy mujer de un solo hombre —le dijo Vega graciosa, totalmente metida en su papel de femme fatale.


    Jason comenzó a vestirse, aunque ya con calma, porque se encontraba realmente a gusto en casa de esa chica.


    —Para compensar ser tan desalmada, te invito a un café, ¿te apetece?


    Vega no estaba forzando la situación para pasar más tiempo con su surfista, él le había dado más de lo que se podía imaginar, pero estaba tan eufórica que no quería quedarse sola.


    Jason la miraba embelesado mientras preparaba el desayuno, era sexy hasta untando una tostada. Deseó poder untarle la mermelada por todo el cuerpo y lamérsela hasta no dejar ningún resto de dulzor. Se excitó tanto que se sintió incómodo y se obligó a pensar en otra cosa para que se apagara el ardor debajo de la tela de su pantalón. Quería volver a hacerle el amor. No, quería arrancarle la ropa y follársela con pasión, pero ella ya no era la mujer receptiva de la noche anterior.


    —Será mejor que me vaya.


    Vega no puso ninguna resistencia.


    —Esta misma tarde nos vamos de Sagres.


    —Os deseo un buen viaje —Vega le mostró su cortesía.


    —¿Volveremos a vernos? —Era la primera vez que Jason le preguntaba eso a una chica. Nunca había querido volver a ver a ninguna de sus amantes.


    —¿Quién sabe? —le respondió seductora. Sabía que ese chico la deseaba y el poder que tenía sobre él le hizo sentir muy bien.


    Jason se acercó a ella, le dio un apasionado beso, apretó su erección contra su cuerpo y se despidió diciéndole lo estupenda que era.


    Hacía tiempo que Vega no se sentía tan bien.
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    —Me he acostado con alguien. Es la primero vez que me acuesto con un hombre por una cuestión puramente sexual y ha sido muy liberador. No sé por qué te lo cuento, quizás porque eres mi único amigo.


    He roto una de mis grandes barreras físicas y mentales y me siento muy feliz. Al final va a resultar que todo lo sucedido con Marcos va a ser lo mejor que me ha pasado en la vida.


    David no esperaba recibir un mensaje así y al leerlo, sin dar crédito a lo que estaba leyendo, sintió una mezcla de disgusto y rabia. Disgusto porque Vega había estado con un hombre que no era él y rabia, por lo imbécil que se sentía dentro de esta situación de amor platónico más propia de una quinceañera. ¿Por qué me habré metido en este lío?, se preguntó. Ya iba siendo hora de ponerle fin a esa situación tan absurda. Su principal objetivo era ayudar a Vega y ya lo había hecho. Ella estaba comenzando una nueva vida y él no iba a formar parte de ella. Había llegado el momento de la retirada.


    David solía contestarle a sus mensajes y e-mails de inmediato, pero esta vez necesitaba su tiempo. Iba a escribirle un correo de despedida.


    De: Un amigo.


    Para: Vega Herrero.


    Asunto: The End.


    Vega, desde el primer mensaje que te mandé mi único intención fue ayudarte. He logrado lo que esperaba y por ello, creo que es momento de poner punto y final a esta “relación”.


    Te deseo todo lo mejor del mundo, te lo mereces.


    Un abrazo.


    Vega no se esperaba que la única persona en la que confiaba, aunque fuese un desconocido, le fuera a decir “adiós”. ¿The End? Cuánto le dolieron esas dos palabras tan cortas. Además se lo escribió a través de un e-mail como intentando darle más peso a lo que acababa de decir.


    Se sintió abandonada. En esas últimas semanas tan duras había sido un gran apoyo y sin él estaba perdida. Tenía miedo y aunque sonara egoísta, lo necesitaba para poder seguir adelante. Estaba herida y aún se sentía demasiado débil como para enfrentarse sola a la realidad. Entró en pánico.


    —¿He dicho o hecho algo que te haya molestado? Eres mi amigo, ¿verdad?, pues no me dejes sola, ¡te necesito!


    Vega le envió un mensaje. Las cosas no podían acabar así entre ellos.


    —Eres una mujer fuerte y no me necesitas. Tú sola sabrás qué camino debes seguir, sólo tienes que escuchar al viento.


    —A la mierda el viento. Es a ti a quien quiero escuchar.


    —No me lo pongas difícil, es lo mejor para los dos.


    —Sé que había prometido no hacerte preguntas personales pero ¿quién eres?, ¿qué ocurre?, ¿a qué viene esto ahora? Comienzo a dudar de tu honestidad y de tus buenas intenciones. Siento que me has engañado.


    —Siempre he sido sincero contigo pero lo siento, esto no puede seguir.


    David no estaba dispuesto a confesarle sus sentimientos, ¿para qué?, él mismo se avergonzaba de sentirse tan atraído por ella. No tenía sentido, ella seguiría buscándose a sí misma y recuperándose de la traición de Marcos y él tendría que seguir con su vida y con sus planes.


    Vega se sintió muy dolida, casi tanto como al enterarse de las mentiras de su novio, ¿por qué si ni siquiera sabía su nombre? Y ahora la dejaba sola. Esas últimas semanas gracias a su “amigo” se había sentido segura y protegida a pesar de haber puesto cientos de kilómetros de distancia y de estar en un lugar nuevo para ella. Muchos dirían que había cometido una insensatez dejándose llevar por el dolor y la enajenación del momento. Sí, probablemente haya sido una locura haberse dejado llevar por el primer impulso, pensó Vega, pero había hecho lo que le habían dictado el corazón y la razón y sólo por ello, ya era lo correcto.


    ¿El final? Necesitaba pensar. Un nuevo revés se había puesto en su camino y no iba a quedarse llorando en su habitación. Cogió la botella que le había regalado Marie al llegar a Sagres como regalo de bienvenida y se marchó al que gracias a Krista se había convertido en uno de sus lugares preferidos, el cabo de San Vicente. Allí sentía como sus penas se desvanecían al mismo tiempo que el sol se perdía sobre el mar. Los atardeceres en ese lugar privilegiado tenían efectos sanadores y terapéuticos. Se montó en su coche y en cuestión de minutos ya estaba aparcando cerca del faro. Sacó del maletero la botella de vino y la abrió con el sacacorchos que había metido para la ocasión y después de coger la manta de cuadros verdes y rojos que siempre llevaba en el maletero, intentó acomodarse entre las rocas buscando un buen lugar resguardado del viento ligeramente molesto de esa noche.


    Aunque ver el atardecer desde el cabo de San Vicente era uno de los atractivos turísticos de la zona, no había demasiada gente, seguramente porque aún estaban a principios de junio, pero al ver como ella era de la única persona que estaba disfrutando de semejante espectáculo sola, se sintió pequeña y extremadamente afligida, pero no dejó que la autocompasión la venciera. Las mentiras de Marcos habían sido muy dolorosas, pero aunque duela era mejor saber la verdad cuanto antes, porque no había nada más lamentable y trágico que vivir en medio de un engaño. Y en cuanto a su amigo misterioso, de nada servía lamentarse por la pérdida de una amistad que realmente nunca había tenido. No había existido, solo había sido un espejismo. La amistad es la sinceridad en su máxima expresión y ese “extraño” no había sido franco ni claro con ella. Sí, la había ayudado y se sentía en deuda con él, pero no sabía ni su nombre, así que no le debía nada, él mismo había perdido el derecho a ser recompensado. Además, tampoco estaba tan sola, tenía la compañía de Marie y Krista, que en solo unos días le habían aportado más que mucha gente en varios años.


    Seguiría adelante y de momento se limitaría a disfrutar de su retiro espiritual. Se había alejado de Marcos y de todo lo que él conllevaba, pero en el fondo sabía que su huida iba más allá, estaba huyendo de una vida que no era la que deseaba y allí justamente, estaba en el sitio y el momento adecuado para reconducirla y volver a empezar.
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    Había llegado el momento de presentar su renuncia, ahora le tocaba a él. David también necesitaba dejar atrás aquello que tanto había llegado a detestar. Concertó una reunión con aquellos que lo habían contratado, el anterior secretario general del partido socialista y el ministro de economía del último gobierno socialista. Alfonso González y Daniel García, los auténticos pesos pesados del partido que controlaban en la sombra todo lo que ocurría dentro del socialismo español. Pensaron que no era más que una reunión rutinaria para evaluar el progreso de Marcos Cano y fue una gran sorpresa para ellos, encontrarse con la carta de renuncia de David sobre la mesa.


    —¿Ha ocurrido algo? —preguntó Alfonso realmente sorprendido.


    —No, es una decisión personal.


    —Si podemos hacer algo para que desestimes la idea de abandonar, sólo tienes que decirlo. Si es una cuestión económica podemos discutirlo aquí y ahora —habrían hecho casi cualquier cosa para intentar convencer a David de que se quedara.


    —No, llevo unos meses dándole vueltas y ha llegado el momento de abandonar el mundo de la política.


    Después de charlar varios minutos con él, vieron que no tenían ninguna oportunidad para hacer cambiar de opinión a su asesor. Sabían que su decisión de abandonar el cargo era meditada e irreversible.


    A continuación, David fue a comunicarle su decisión a Marcos. En cierto modo no le sorprendió. Marcos creía que gestionando el tema de Vega, David había cometido algún error y pensó que era muy probable que desde las grandes esferas le hubiesen dado un toque de atención. Sin embargo, no se imaginaba que le diesen un aviso de semejantes magnitudes.


    David le explicó que había abandonado por cuestiones personales, pero Marcos, que había elaborado su propia teoría, no le creyó.


    —Bueno, siendo así, no puedes despedirte sin que antes nos tomemos una copa.


    A David no le apetecía en absoluto tomar nada con el hombre al que consideraba un adversario, pero sintió que debía hacerlo. Llevaba tiempo trabajando estrechamente con él y no pudo decirle que no.


    Quedaron en un pub cercano a la casa de David, el pub de su amigo Miguel, en el que Marcos tendría privacidad. Era miércoles y entre semana no solía ir mucha gente y mucho menos a tomar la cerveza de después del trabajo. Su horario de mayor ambiente estaba entre las once y la una de la madrugada. Allí estarían tranquilos.


    Al verlo llegar, David se sintió aliviado porque ya no trabajaba con él y porque por suerte, había salido indemne de su papel de chivato contándole toda la verdad a Vega. Incluso, llegó a sentirse culpable por haberlo traicionado aunque lo hubiese hecho por una buena causa. Además, había comenzado a ver una parte más humana en Marcos que hizo que su sentimiento de culpabilidad fuese en aumento.


    A Marcos pareció agradarle el lugar que David había escogido, incluso había conseguido librarse de los escoltas que lo acompañaban a todos los sitios.


    —Quizás yo también debería renunciar —dijo Marcos para sorpresa de David.


    —¿Cómo?


    —Llevo varios días dándole vueltas a si personalmente me compensa estar metido en política.


    David escuchaba incrédulo y necesitaba que su interlocutor le aclarase lo que estaba diciendo.


    —Pensaba que eras una persona muy ambiciosa y que tus metas apuntaban muy alto.


    —Sí, pero las razones que me movían creo que no eran las adecuadas y llegar al poder a costa de hacerle daño a la gente me ha hecho abrir los ojos.


    —Perdona, creo que no te entiendo. ¿De qué razones me estás hablando?


    —Si no conoces los motivos que me movían, es porque no eres tan bueno en tu trabajo como te creías.


    David estaba asombrado escuchándolo y no supo qué decir. ¿Qué sorpresa le tenía preparada Marcos?


    —O quizás yo soy demasiado bueno guardando secretos —se jactó Marcos.


    A continuación, le contó entre copa y copa, que todo lo había hecho para demostrarle a su padre que podía llegar muy lejos, incluso más que él.


    A David no pudieron extrañarle más sus palabras porque conocía personalmente a sus padres y pensaba que eran encantadores, y aunque puede que su imagen engañase, le parecían muy humildes, íntegros y honrados.


    —Ahí está el secreto, Ángel no es mi padre biológico. Mi verdadero padre no sólo ha renunciado a mí como hijo, sino que ha llegado a decirme cosas como que se avergonzaba de que fuese de su sangre y que no llegaría a ser nada en la vida.


    —Lo siento —fue lo único que se atrevió a decir. Era una situación demasiado complicada como para emitir un juicio de valor.


    —No te preocupes. Llevo toda mi infancia y mi juventud intentando ganarme su admiración, pero he acabado por darme cuenta de que no merece la pena, no tengo que demostrarle nada a nadie, sólo a mí mismo.


    —¿Y tu madre por qué no ha luchado por tus derechos?


    —Primero, porque es demasiado buena y segundo, por respeto al que es mi padre adoptivo —hizo una pausa—. Ángel es un gran hombre.


    David no se esperaba una revelación de ese tipo y casi, sólo casi, comenzó a ser capaz de ponerse en el lugar de Marcos. Tal vez tuviese una razón de peso para haber sido un auténtico gilipollas, se dijo.


    —Lo peor de todo es que he estado tan cegado con mi ansia de poder, que le he hecho daño a todo el que se ha cruzado en mi camino.


    —Por lo menos ahora eres consciente de ello. Es un buen principio.


    —Sí, espero que sea un buen principio del cambio. No sé qué voy a hacer, lo único que tengo claro es que debo cambiar y que voy a hacerlo.


    A David llegaron a asustarle las palabras de Marcos porque él no era de esas personas que se planteaban dar un giro radical a su vida y que nunca lograban hacerlo. Marcos tenía las cosas claras, era decidido y lograba todo lo que se proponía. Además, para su desgracia, llevaba días observando como esa transformación estaba teniendo lugar y aunque le costase reconocerlo, Marcos se estaba convirtiendo en una buena persona. ¿Y si era capaz de reconquistar a Vega? A David le horrorizó pensar en esa posibilidad.


    Y allí estaban los dos. Charlando y contándose confidencias como si fuesen dos buenos amigos. A David le pareció irónico. Tal vez la única mala persona de allí fuese él.
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    Después de más de una semana sin saber nada de Arnaud, Marie se enteró de que iba a hacer una exposición en Lisboa. Como buen artista bohemio, Arnaud no tenía teléfono móvil y a Marie le resultó una odisea contactar con él, aunque él también se lo puso muy difícil y les pidió a lo de la galería de arte que cada vez que llamase una mujer con acento francés que por favor, les dijese que no estaba. Marie no era tonta y se dio cuenta rápidamente de la táctica de evasión de Arnaud, pero aun así insistió en que le diesen el recado de que fuese a verla a Sagres porque tenía algo importante que decirle.


    Lo sopesó mucho y aunque creía que no se lo merecía, fue a verla días después. No quería tener que lamentar en un futuro no haber ido por orgullo y testarudez.


    Cuando llegó a su casa vio a una mujer desconocida para él. Estaba inquieta, desmejorada, con grandes ojeras y ojos hinchados de no dormir y ella al verlo no supo cómo reaccionar. Arnaud percibió como la expresión de la cara se le había relajado un poco, pero aún seguía muy nerviosa. No paraba de frotarse las manos y cuando no lo hacía, se tocaba el pelo y no paraba de caminar de un lado al otro de la cocina.


    —¿Qué ocurre?, ¿qué tenías que decirme?, ¿estás bien?


    —No, no lo estoy. ¿No me ves? —le preguntó mientras le mostró el temblor de sus manos.


    Arnaud comenzó a preocuparse.


    —¿No habrá ocurrido nada grave? Estás bien, ¿verdad?


    —Sí, no, no sé… a ver, ¿por dónde empiezo?


    Arnaud la miraba expectante, no sabía por dónde podía salir.


    —En primer lugar quería pedirte perdón por cómo te traté el otro día. Bueno, realmente por lo mal que te he tratado desde que te conozco. Sé que he sido muy dura y brusca contigo cuando no te lo merecías.


    —No te preocupes, ya está olvidado —le dijo sólo para que se tranquilizase. Realmente no era cierto, le había hecho mucho daño y aún no había podido perdonarla.


    —Sé que no existe justificación para portarse mal con alguien, pero aunque no lo creas yo la tengo. Estoy loca por ti y cuando digo loca lo digo en sentido casi literal. Estoy tan enamorada de ti y tengo tanto miedo de que me engañes que he perdido el control. Cuando el miedo y el amor van de la mano, vivir se convierte en una auténtica locura.


    —Sabes qué es lo peor de todo, que si hubieses sido sincera antes, tal y como lo estás siendo ahora, quizás no habríamos llegado a este punto en el que tu declaración de amor llega demasiado tarde.


    Marie se echó a llorar llevándose las manos a la cara como una niña pequeña. Y entre sollozos se esforzó por hablar.


    —Tienes razón, pero el miedo a que me hicieras daño me paralizó y lo peor de todo es que me hizo mostrarme como una persona como la que no soy en realidad.


    A Arnaud le dolió ver a Marie así, pero le había hecho mucho daño y aún podía ver, como pocos días atrás, lo echaba de su casa diciéndole que se fuese a disfrutar de todas sus admiradoras. Entendía que lo hubiese hecho por miedo pero el dolor seguía estando ahí.


    —Marie, estaba muy enamorado de ti pero esto llega demasiado tarde. Ahora mismo no te conozco, ya no sé quién es la mujer que está frente a mí, no sé cómo eres ni cómo sientes.


    —Pues sólo soy una mujer enamorada que quiere que la conozcas realmente a ella y a sus miedos y que espera que le des una nueva oportunidad.


    —No lo sé, ya ni siquiera es sólo una cuestión de tiempo —se tomó unos segundos para pensar—. Necesito tiempo para perdonarte, pero también tenemos que volver a empezar de nuevo, mostrándonos tal y como somos y quizás así, sólo así, vuelva a surgir el amor.


    Arnaud aún seguía queriendo a Marie, por supuesto. A pesar de lo enfadado que estaba no habían desaparecido sus sentimientos hacia ella, sin embargo, era algo que el orgullo no le permitiría admitir delante de ella ni delante de nadie.


    —De acuerdo —dijo Marie, era mejor eso que nada.


    —Bueno, me tengo que volver a Lisboa, esta noche tengo que estar en la exposición —se sentía en medio de una gran contradicción, por un lado quería irse corriendo de allí porque Marie no se merecía que le dedicase ni su tiempo, ni su atención, pero por otro, no quería separarse de ella.


    —Cada vez que te vas siento como si se me hiciera un agujero en el estómago —había prometido cambiar y ser siempre sincera— me preocupa que en cualquiera de tus viajes alguna groupie de artistas te haga caer en sus redes.


    —Intento ser cercano con todos los que se interesan por mis obras, hombres y mujeres, porque es mi trabajo y necesito vender para vivir. Y sí, se me acercan muchas mujeres guapas, pero mi corazón ya está ocupado —no quería mostrar su debilidad por ella, sin embargo, quería darle la tranquilidad y la seguridad necesaria para que no tuviese miedo de otras mujeres.


    Marie sonrió, debía empezar a relajarse si no quería perderlo para siempre.


    —Es muy duro que te dejen por una mujer más joven y más guapa que tú. No sólo te destroza el corazón, sino que te lleva a plantearte si ya no te mereces que un hombre se enamore de ti y te quiera por cómo eres, con tus años, tus canas, tus arrugas y tus kilos de más. Tardé mucho tiempo en mirarme al espejo de nuevo y no quiero volver a tener ese odio hacia mi propia imagen —con el tiempo Marie había comenzado a quererse y no quería desandar el camino que tanto le había costado recorrer.


    —Tus arrugas son adorables, sobre todo estás que te salen aquí cuando sonríes —le dijo rozándole la mejilla mientras se acercaba para darle un beso al otro lado de la cara.


    El beso se transformó en un tierno abrazo en el que Arnaud quiso impregnarse del aroma de Marie para llevárselo con él. No quería irse pero debía hacerlo.


    —Volveré pronto, te lo prometo.


    —No me gusta pasarme días enteros sin saber nada de ti o esperando a que me llames, sin saber nunca si irás a hacerlo.


    —¿Me estás pidiendo que me compre un móvil?


    —Sí —respondió con vergüenza.


    Cuando se conocieron, Marie le había dicho a Arnaud que era un espíritu libre y que le gustaba vivir el amor sin compromisos. No era cierto, pero su coraza creada a base de mentiras era lo único que se permitía mostrar.


    —Vale —dijo alegre— pero mejor quedamos para hablar todos los días a la misma hora. No quiero llevarlo a todos los sitios conmigo. Tengo una imagen que mantener.


    A Marie le hizo gracia ver a Arnaud tan complaciente con el asunto del móvil. No se esperaba ver a su querido artista bohemio, contrario a todo lo mundano, superficial y frívolo, con un teléfono móvil. Estaba claro que en el fondo no se conocían. Sí, sería un nuevo comienzo para ellos.


    Se despidieron sin más besos ni más abrazos, pero con la satisfacción compartida de que algo estaba cambiando entre ellos y estaba cambiando para mejor.


    —Una última cosa —le dijo desde dentro del coche cuando Marie estaba a punto de entrar en casa— por favor, pinta. Eres una pintora maravillosa y me encantaría ser tu mecenas.
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    Krista había organizado una comida para el domingo. Quería invitar a sus amigos a comer comida típica sueca: Gravad lax (salmón adobado en crudo con sal y eneldo), Köttbullar (albóndigas suecas), Bakad Potatis (patatas grandes horneadas con guarnición) y de postre Rabarberpaj (tarta de ruibarbo muy típica en primavera).


    A Krista le encantaba estar rodeada de gente y como la gran cocinera que era, disfrutaba sobremanera cocinando para sus amigos. Había invitado a Marie, a Arnaud y a su inseparable João. También estaba invitada Filipa, la tendera, que con los años y alguna reforma, había convertido una de las tiendas de ultramarinos del pueblo en un gran supermercado. Era una mujer muy alegre, aunque su alegría ocultaba la decepción y frustración de vivir con un marido al que ya no quería y con unos hijos de los que se avergonzaba porque eran unos auténticos vagos que vivían a costa de su trabajo frente al supermercado. Alguna vez había pensado en abandonarlos y empezar de nuevo en otro lugar, sin el lastre de esos tres parásitos, pero dos de ellos eran sus hijos y los quería a pesar de ser todo lo contrario a lo que era ella. Aunque lo tenía claro, se merecían un escarmiento que les sirviese de lección.


    Otro de los invitados era Víctor Duarte, el dueño del hotel más popular de Sagres.


    Una mañana Krista creyéndose más joven de los que era realmente, decidió aventurarse a bajar las empinadas escaleras de la playa de Beliche. La bajada le había resultado relativamente fácil, aunque tardó más de lo que esperaba. Una vez puso los pies en la dorada arena, quiso disfrutar de la playa sin pensar en el momento de tener que subir, porque si lo hacía sentía como le inundaba el pánico. ¿Cómo había sido tan insensata?, se preguntó, ¿sería capaz de subir? Por suerte, cuando llegó el momento, un amable joven no sólo se ofreció a portar su bolso de playa, sino que también le tendió su brazo, tanto para apoyarse como para ayudarle a subir dándole un pequeño impulso en cada escalón. A partir de ese día se hicieron muy buenos amigos y les encantaba pasar el rato juntos hablando de la contraposición de la cultura nórdica y la latina, así como de los entresijos del mundo empresarial. Las estancias de Víctor Duarte en Sagres no eran excesivamente largas ni frecuentes, más bien todo lo contrario, pero siempre sacaba un hueco para visitar a su querida Krista.


    — Víctor, esta noche tendrás el gusto de compartir mesa con una española.


    — ¿Sí?, ¡qué sorpresa! —le exclamó Víctor al mismo tiempo que Krista lo acompañaba al jardín trasero de su bonita casa de planta baja.


    — Víctor te presento a Vega.


    Se dieron dos besos como muestra de cortesía.


    — ¿Tú cara me resulta familiar? —estaba seguro de haberla visto antes pero no recordaba en dónde. ¿Sería en alguna revista o en la TV?, se preguntó. — ¿Eres modelo?


    En otras circunstancias se habría sentido halagada con el comentario de Víctor, pero hasta ese momento había disfrutado mucho de su anonimato y no quería hablar de ella ni de su profesión.


    — Trabajo en la tele. Soy presentadora de informativos —confesó de mala gana.


    — Lo siento, no estoy demasiado en España y no veo mucho la tele, pero estoy seguro de haberte visto alguna vez porque recordaba tu cara.


    Vega se sintió aliviada al saber que Víctor prácticamente no tenía ni idea de quién era.


    — ¿Eres famosa? —preguntó Filipa intrigada.


    — No, simplemente trabajo en la tele.


    Filipa parecía tener ganas de saber más sobre el trabajo de Vega, pero Krista que se había percatado de la incomodidad de su invitada, desvió la atención del grupo hablándoles de cada uno de los platos que componían el menú de la cena.


    Fue una velada muy agradable y la comida había estado exquisita a juzgar por las buenas críticas de los comensales.


    A simple vista a Vega, Víctor le había parecido el típico hombre “importante”, que a pesar de querer adoptar un aspecto relajado y pasar desapercibido, su ropa y su estilo de vestir incluso de manera casual e informal, delataban que tenía mucho dinero. Bermudas color azul marino y camisa blanca por fuera del pantalón y remangada de Ralph Lauren, zapatillas Nike último modelo y un Rolex que valdría la cuarta parte de la casa en la que estaban.


    En un momento de la conversación Víctor mencionó su apellido, Duarte y Vega pudo imaginarse quién era su padre. Antonio Duarte era uno de los empresarios más famosos de Madrid, pero decidió no preguntárselo directamente, porque probablemente él quisiese estar de “incognito” igual que ella.


    Conectaron prácticamente desde el inicio de la cena y comprendió porque él y Krista eran tan amigos. Era un hombre muy culto y al igual que ella, estaba enamorado del encanto místico y espiritual de Sagres.


    — ¿Y qué hace una chica como tú en un lugar como éste?


    — Pues haciendo un poco lo que hacen todos los turistas: descansar, desconectar, buscarme a mí misma…


    — Sí, si algo tiene Sagres es que te ayuda a ver en lo más profundo de tu interior. Puedes llegar a comprender cosas sobre ti mismo que nunca jamás llegarías a entender. Nos da luz —dijo Víctor.


    —Yo creo que es la forma en la que aquí se siente el viento, es como si te susurrara al oído y te dijera qué rumbo seguir —quiso añadir Krista.


    Todos asintieron dándole la razón.


    Vega sintió como Víctor no dejaba de mirarla durante toda la noche, aunque más que una mirada descarada era una mirada curiosa. Le intrigaba saber qué había hecho que una presentadora famosa de informativos hubiese huido al fin del mundo a finales de Mayo. Tuvo la tentación de sacar su Smartphone y googlear su nombre para ver qué información podía sacar de ella en la red, pero le pareció demasiado atrevido hacerlo en su presencia aunque lo hiciese disimuladamente.


    Víctor se había apuntado a la moda hipster de dejarse la barba larga, una moda que a Vega le horrorizaba, pero en cuanto se fijó detenidamente en él, pudo ver que afeitado ganaría en atractivo ya que tenía un rostro muy bonito. Sobre todo sus profundos ojos de color miel no dejaban indiferente a nadie. Se notaba que era un hombre que cuidaba y mimaba mucho su aspecto físico: cuerpo definido, piel bronceada y perfectamente hidratada, piernas depiladas… Estaba claro que los hombres se cuidaban cada vez más, incluso más que algunas mujeres y Víctor era uno de ellos.


    Y casi sin querer, a medida que avanzaba la noche, comenzaron a coquetear el uno con el otro, lo que al resto de invitados no les pasó inadvertido.


    — Sólo voy a quedarme un par de días, ¿te gustaría que mañana cenáramos juntos? —Víctor pretendía seducirla.


    Vega contestó tímidamente asintiendo con la cabeza.


    —Pasaré a buscarte a las ocho.


    En cuanto llegó al hotel lo primero que hizo fue aquello que estuvo deseando hacer desde el principio de la noche: buscar más información sobre Vega Herrero. Tenía la sensación de que era más famosa o popular de lo que pretendía aparentar y tenía razón, pero lo que vio sobre ella no le gustó en absoluto.


    La noche siguiente, cuando fue a recogerla, a Vega le llamó la atención la seriedad de su rostro, que poco tenía que ver con el aspecto relajado y cordial de la noche anterior.


    —¿Estás bien?, ¿te ocurre algo?, quizás podíamos dejarlo para otra ocasión —le sugirió ella.


    —¿Por qué ayer no mencionaste que eres la novia de Marcos Cano?


    Aunque Vega no se esperaba esa pregunta, tampoco le sorprendió demasiado y era una realidad a la que más tarde o temprano debía enfrentarse.


    —No lo mencioné porque fuimos novios pero ya no lo somos.


    —He visto fotos vuestras de hace poco más de un mes —Víctor era lo suficientemente inteligente como para no creerse todo lo que se decía en la prensa


    —Sí, pero en un mes pueden ocurrir muchas cosas.


    —¿Es cierto que lo habéis dejado porque tú no has podido con la presión mediática?


    —Prefiero no hablar de ello.


    —¿Es esa ruptura el motivo por el que estás aquí?


    —De verdad, Víctor, me gustaría no seguir hablando de Marcos.


    —¿Sigues enamorada de él? —era la última pregunta que iba a hacerle sobre él.


    —No, rotundamente no, porque la persona de la que me había enamorado no existe.


    Víctor parecía satisfecho con la respuesta de Vega. Por lo menos, no tendría que luchar contra el obstáculo de Marcos Cano para seducir a Vega.


    Víctor se dirigió a la playa.


    —¿No íbamos a cenar?


    —Sí, pero en la playa también podemos hacerlo. Espero que te guste lo que he organizado para ti.


    A Vega le entusiasmo la sorpresa. Víctor, o quien fuese que lo haya hecho, había creado un ambiente maravilloso y muy romántico a orillas del mar. Una mesa y dos sillas totalmente forradas de tela blanca, velas, flores, champán francés de la marca Cristal y una de las mejores mariscadas que había visto en su vida. La cena perfecta en un marco inigualable. Era todo un lujo que no estaba al alcance de los simples mortales.


    —Y tú, ¿tienes pareja? —le preguntó Vega dejándose llevar por el juego de seducción de Víctor.


    —No —contestó mirándole a los ojos.


    —¿Y cómo es posible que un chico como tú no tenga novia?


    —¿Un chico como yo? —preguntó haciéndose el sorprendido.


    —Venga, no me hagas hablar de tus virtudes, no creo que tu ego necesite una dosis extra de adulación. Eres guapo, rico, tienes éxito en los negocios… Seguro que sales en alguna de esas listas de los solteros más codiciados.


    —Ah, ¿pero existen esas listas? —preguntó divertido. —Es complicado, viajo mucho y no es fácil mantener una relación en la distancia. He tenido alguna novia o algo parecido, pero su desconfianza era demasiado agobiante y decidí cortar por lo sano. A veces la gente sólo piensa en la parte positiva de viajar tanto: nuevos países, nuevas culturas, nuevas emociones… pero la verdad es que es muy duro porque llegas a sentirte realmente solo y lo que menos necesitas es una persona que cada día te someta a un tercer grado y que dude de todos tus movimientos.


    Vega quiso quitarle hierro a la confesión de Víctor y al mismo tiempo, indagar más sobre él.


    —Anda, seguro que si dudan tanto de ti es porque tampoco eres un angelito.


    —Pues aunque no te lo creas sólo he sido infiel cuando han empezado a agobiarme con la desconfianza, así que indirectamente la culpa ha sido de ellas —dijo Víctor sabiendo que lo que acababa de decir había sonado muy machista.


    —Venga ya, qué típico de los hombres —le reprendió Vega pero en tono bromista—echarnos la culpa de todos los males de la humanidad a las mujeres.


    —Psssssh, ¿sientes el viento? Krista tiene razón, escúchalo, parece que te susurra al oído.


    Vega se levantó y se tumbó sobre la arena, quería absorber al máximo la magia de ese momento. Sí, en esa ocasión el viento le habló. Por fin había aprendido a escucharlo e hizo que se acordara de alguien: de su amigo misterioso.


    De pronto se incorporó y a Víctor no le pasó desapercibido como su rostro relajado se había tensado.


    —¿Va todo bien? —le preguntó mientras se sentaba a su lado sobre la arena ligeramente húmeda.


    —Sí —mintió mientras le daba un trago a su copa de champán. Estaba pasando una velada encantadora llena de romanticismo con un hombre fantástico, pero no pudo evitar pensar en su incógnita favorita.


    —¿Es por Marcos Cano?


    Vega se rio.


    —Sorprendentemente él ya no provoca en mí ningún sentimiento, sólo indiferencia —Vega le acercó la copa invitando a Víctor a chocarla con la suya. —Gracias.


    —¿Gracias por qué? —le dijo mientras respondía a su brindis.


    —Porque además de esta estupenda cena en la mejor de las compañías, has ayudado a que acabe de hacer un gran descubrimiento: mis no sentimientos hacia Marcos.


    —Me alegro, es una buena señal —sonrió y le dio a Vega un tímido beso en la mejilla izquierda.


    Vega sintió que la velada se le estaba yendo de las manos. Le agradaba la cercanía de Víctor y sus intentos de seducción pero al mismo tiempo, había algo que la frenaba.


    Nunca había sido una chica demasiado lanzada, Jason había sido una excepción y tampoco es que fuera ella directamente a por él, simplemente se había dejado llevar sin pensar en la consecuencia de sus actos.


    —¿Tienes pensado quedarte mucho tiempo aquí?, ¿volveremos a vernos? —le preguntó Víctor con verdadero interés. Vega le atraía mucho y la deseó desde el mismo instante en el que la había visto en casa de Krista.


    —No sé, no sé qué rumbo tomará mi vida. Me dejaré llevar por el corazón y por lo que me diga el viento —le contestó mientras le guiñaba un ojo con picardía.


    —Me gustaría pasar más tiempo contigo pero mañana tengo que irme —estaba realmente afligido—. Quiero volver a verte.


    ¿Por qué no se podía quitar de la cabeza a su amigo desconocido?, se preguntó Vega enfadada, ¿por qué no podía dejar de pensar que a quién ella quería ver y con quién quería pasar su tiempo era con él? Se sintió la mujer más ridícula del mundo por pensar semejantes majaderías. Era totalmente absurdo y se obligó a centrarse en lo realmente importante de ese momento, Víctor. Él si era real y además, quería volver a verla. Él sí merecía la pena. Y así, impulsivamente, como un modo de reafirmar su intención de no volver a pensar en la X de su vida, se acercó a Víctor y le besó en los labios con la lentitud adecuada para poder percibir la calidez de su boca. Vega vio a Víctor con los ojos cerrados esperando más de ese beso y al instante se arrepintió de haber sido tan atrevida.


    —Lo siento, fue un impulso.


    —No te arrepientas, me ha encantado, simplemente me he quedado con ganas de más.


    —Víctor, me gustas, pero esta noche no puedo ir más allá. Lo siento, llevó muchos días muy intensos y con muchas emociones y contigo quiero hacer las cosas bien porque me pareces un gran tipo.


    —Aunque lo de “gran tipo” ha sonado fatal, ¿eso significa que quizás volvamos a vernos? —no tenía muy claro cómo interpretar las palabras de Vega.


    —Quién sabe… pero seguro que sabrás cómo localizarme.


    Vega quiso dejarle una puerta abierta porque aunque esa noche su cabeza estaba hecha un lío, mentiría si dijese que Víctor no le gustaba. No sólo era un hombre guapo e inteligente, sino que además era atento, cercano, divertido…


    Cuando la acompañó a casa, antes de despedirse, Vega sintió una cierta inquietud al pensar que quizás nunca jamás volvieran a verse y sintió la necesidad de volver a besarle. Esa vez el beso fue más profundo, largo y apasionado por parte de los dos. Quizás estaba dejando escapar al amor de su vida. Se puso nerviosa, aunque quizás no tanto como él.


    —Será mejor que me vaya —recogió sus cosas dispuesta a salir del coche de Víctor. Un segundo más allí y se dejaría llevar por su recién estrenado instinto que había estado tiempo dormido.


    —Aún no me he ido y ya estoy deseando volver a verte —le sujetó de una mano intentado frenarla.


    —Gracias por todo, Víctor —le dio un beso en la mejilla y volvió a inundar su olfato y su mente con ese olor tan masculino, afrutado y fresco.


    —Te buscaré —le susurró al oído antes de que saliese por la puerta del coche.


    Vega odiaba estar hecha un lío y necesitaba tener las cosas claras y no dejar que nada ni nadie provocase interferencias en su vida. Estaba enfadada consigo misma porque estaba permitiendo que un extraño influyese no sólo en su forma de pensar sino también en su modo de sentir. Decidió escribirle. Quizás no lograba nada haciéndolo, pero necesitaba ser totalmente sincera con él. Le mandó un correo electrónico. Quería dejar constancia de sus sentimientos.


    De: Vega Herrero.


    Para: Un Amigo.


    Asunto: Te odio, te necesito y me odio por ello. No es una película pero podría serlo.


    Te odio. Sin conocerte has conseguido que te odie. Y te necesito, necesito saber de ti, quiero verte, charlar contigo, estar a tu lado y que tú estés conmigo.


    Pero no sufras, más me odio a mí por dejar que me importe tanto una persona de la que ni siquiera sé su nombre.


    Soy patética.


    ¿Sabes? Hoy he pasado la noche con el que muchas mujeres considerarían el príncipe azul y yo no dejé de pensar en ti.


    Sí, es posible que me hayas ayudado pero también me has hecho mucho daño. Te hiciste indispensable para mí y me has abandonado.


    Pero como bien dices, soy fuerte y lo superaré. Te olvidaré.


    


    Ese e-mail fue demasiado para David. Al final había conseguido lo único que no pretendía, hacerle daño a Vega. Ella sentía algo por él, no había dudas, pero cuando supiese la verdad, el dolor que sentía sería mucho más intenso. Pero había llegado el momento.


    De: Un amigo.


    Para: Vega Herreo.


    Asunto: Ésta es mi verdad.


    Vega, nunca he querido hacerte daño, te lo juro.


    Si no te he dicho quién soy es por miedo a que no lo entendieras y que vieras detrás de mis actos unas intenciones que no son reales.


    Vega me conoces. Soy David Martín, el asesor de Marcos.


    Seguro que se te están pasando mil cosas por la cabeza pero quiero que sepas que si he actuado así es porque estoy enamorado de ti.


    


    Los pensamientos se agolparon en la cabeza de Vega hasta el borde del delirio. ¿Enamorado de ella?, ¿David Martín? Era de locos. El mismo que había ayudado a elaborar su propio expediente, el mismo que había planificación su relación, era quién lo había destapado todo. ¿Por qué?, ¿habría sido con buenas intenciones o habría obedecido también a un plan para acabar con la carrera política de Marcos? Ya no sabía que creer, ni si su supuesto amigo era de fiar.


    En su fuero interno, siempre se había imaginado que su confidente, ese amigo desconocido, era un compañero de profesión, algún periodista que investigando había llegado a toda esa información. Nunca pensó que podría haber sido la mano derecha de Marcos. Nunca se habría imaginado que la persona que había contribuido a crear la mentira de su vida, sería la misma que le hiciese conocer la realidad. Era demasiado doloroso y estaba muy enfadada.


    De: Vega Herrero.


    Para: Un amigo.


    Asunto: Ya no te creo.


    No te creo. Ya no creo en nada de lo que hagas o lo que digas. Tú has creado la farsa en la que he vivido estos dos últimos años y te has convertido en parte de esta mentira. Todo lo que tiene que ver contigo es puro engaño. Aléjate de mí.


    


    ¿Por qué no había sospechado de él? Era de los pocos que podía tener acceso a esa información, se lamentó Vega por no haber estado más lúcida. ¡Qué equivocada había estado en sus suposiciones!


    ¿Enamorado?, sí, seguro, se dijo con ironía. Probablemente lo único que pretendía era engatusarla para que cayese en sus redes y así poder manipularla. ¿Qué quería? Seguramente quería que le ayudara a acabar con la carrera de Marcos. Dos pueden más que uno y Vega estaba en el lugar adecuado para acabar con la reputación personal y profesional de alguien. Pero ella estaba por encima de todo eso. El futuro de Marcos no le importaba ni lo más mínimo y si alguien quería encumbrarlo al Olimpo de los dioses políticos, así como si alguien quería humillarlo y rebajarlo hasta límites inhumanos, ella no iba a tener nada que ver y ni siquiera quería estar cerca para verlo. Todo lo relacionado con él le causa una profunda indiferencia.


    Sólo ha sido un golpe más, se repitió con entereza. Otro tropiezo en el camino. Ella seguiría buscando el sentido de su vida. No necesitaba de la ayuda de nadie para hacerlo, tenía que ser parte de ella y salir de lo más profundo de su corazón.
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    La he cagado y bien, se dijo David profundamente desolado. Creía estar haciendo lo mejor para Vega y para él y lo único que había conseguido era que ella lo odiase. En cuestión de días lo había perdido todo. Ya no tenía nadie a quién asesorar y ya no tenía a quién proteger y lo único que le importaba era que Vega dejase de odiarle. Quizás nunca llegara a entenderle, pero necesitaba su perdón.


    Preparó una pequeña mochila con todo lo necesario para un par de días y se puso a conducir sin saber qué haría cuando llegase a su destino ni cómo conseguiría que Vega le liberará del peso de la culpa que llevaba a cuestas. Haría cualquier cosa para pagar por sus pecados y así ganarse su absolución. Estaba desesperado y tenía setecientos kilómetros por delante para regodearse en su desesperación.


    Cuando llegó, supo que no tendría el valor de hacerle frente directamente a ella, así, sin más. No estaba preparado para enfrentarse a ella, a su mirada y a sus palabras. Pero al ver en la calle colgado un cartel anunciando un baile de máscaras, tuvo un plan. Los planes habían sido lo suyo hasta que Vega se había cruzado en su camino.


    Iba a celebrarse una fiesta pirata en la Fortaleza de Sagres para recordar el legado histórico que habían dejado los piratas en esa zona, principalmente Sir Francis Drake y él no pensaba faltar. Le envió un mensaje.


    —Por favor, vete al baile de máscaras y concédeme un baile. Nada más, sólo un baile.


    


    Mentiría Vega si no dijera que esperaba una reacción por parte de David. Esperaba que tarde un temprano hiciese un intento de solucionar las cosas o por lo menos hablarlas, pero había empezado a pensar que ese momento no llegaría y lo que nunca se había imaginado era que iba a aparecer en la fiesta de disfraces.


    Marie y ella se habían pasado un día entero confeccionando sus propios atuendos, con la intención de parecerse a Keira Knightley y Penélope Cruz en Piratas del Caribe, probablemente no lo habían conseguido, pero se veían muy sexis y favorecidas.


    Vega no le comentó nada a Marie sobre la posible presencia de su amigo desconocido en la fiesta. Tenía miedo de lo que podía pasar. No sabía qué podía esperar de ese encuentro. Estaba inquieta y un poco preocupada porque todo lo que rodeaba a Marcos y a David había sido demasiado turbio y siniestro.


    Cuando llegaron al baile se esforzó por relajarse, pero al ver que no sería capaz de reconocer a David porque todo el mundo llevaba máscara sintió claustrofobia y comenzó a hiperventilar. Estaba mareada y salió de la carpa colocada en el interior de la fortaleza, en la que se estaba celebrando la fiesta. Se detuvo a admirar la Rosa de los Vientos, situada en el centro de ese entorno privilegiado, y poco después comenzó a caminar alrededor de ella, consiguiendo que se calmara su respiración. Minutos más tarde, cuando ya había conseguido apaciguar su mente, vio a lo lejos como una persona que no estaba disfrazada se acercaba a ella. En un principio se imaginó que sería algún encargado de seguridad que vendría a avisarla de que no podía estar ahí, pero a medida que se aproximaba vio como ese hombre metía sus manos en los bolsillos del pantalón y bajaba la mirada. Tenía que ser David, pensó Vega. Pero no fue capaz de mirarle y le dio la espalda. ¿Sentiría algo al verle?, ¿sería odio? Su corazón comenzó a latir desbocado y a pesar del ruido de la fiesta pudo escuchar sus pasos detrás de ella, sintiendo con todos sus sentidos como él se situaba a su lado.


    —¿A qué has venido? —preguntó con voz temblorosa.


    —A bailar contigo.


    —A ti no te gusta bailar.


    —Sólo contigo me gustaría hacerlo.


    Comenzó a sonar la misma canción que a trajo a Vega a Sagres, “Waves” de Mr Probz, pero esta vez era una versión acústica que sonaba desgarradora, romántica y mágica.


    David le tendió la mano a Vega y ella, indecisa, tardó varios segundos en darle la suya. Se giraron el uno hacia el otro, pero Vega fue incapaz de levantar sus ojos del suelo.


    —¿No me miras?


    —Tengo miedo de hacerlo —confesó en un susurro.


    —¿De qué tienes miedo?


    —De ver la mentira en tus ojos.


    —Nunca te he mentido.


    Vega no tenía fuerzas para rebatirle. Estaba harta de cuestionarse si David estaba siendo sincero con ella. Quería creerle. Deseaba hacerlo. Bailando con él se sentía segura. Sus brazos le proporcionaban calor y protección. Era como estar en casa, en su hogar. Y David la abrazó como nunca la había abrazado nadie, como si tuviese miedo de que fuese a evaporarse entre sus brazos.


    Intentó recordar su cara y verla en su mente. A pesar de haber sido la mano derecha de Marcos, no lo había visto mucho, sólo en tres o cuatro ocasiones y prácticamente no habían hablado.


    Vega recordó el día que había venido Marcos a la tele con su séquito para la entrevista y la conversación que había tenido con su compañera de la sección de meteorología, Julia Martínez, en la que ella no paraba de decirle que se fijara en lo guapísimo que era el asesor de Marcos. “A mí tampoco me importaría que me asesorara” le había dicho. Era un chico resultón que llamaba la atención por su melena de color castaño claro, pero no sería capaz de dibujar su rostro. Es cierto que como todas las mujeres, Vega también tenía ojos en la cara y sabía distinguir un chico guapo de otro que no lo era, pero cuando estaba trabajando se abstraía tanto que no era capaz de ver más allá de su objeto de atención. Y cuando tenía una entrevista su nivel de concentración era mucho mayor.


    Le provocaba pánico mirarle a la cara. Seguramente fuese un chico muy atractivo pero le daba pavor encontrarse frente a frente con su mirada, ser capaz de mirar a través de su alma y no ver a ese amigo en el que había empezado a confiar y al que había comenzado a querer.


    —Por favor, mírame —le dijo David mientras con su dedo índice levantaba delicadamente su barbilla.


    Vega opuso cierta resistencia pero al final acabó cediendo. David tenía los ojos vidriosos de un color que en la oscuridad le pareció gris escarchado. Estaba emocionado, nervioso y su respiración era entrecortada. Seguramente él tuviese miedo de su reacción. Había recorrido muchos kilómetros sólo para poder pasar un instante con ella y conseguir su perdón. Sin embargo, aunque no consiguiese su ansiada absolución, el haberla visto y el haber podido tenerla entre sus brazos, había compensado no sólo el viaje sino también los malos momentos vividos últimamente. Parecía que todo empezaba a merecer la pena.


    Vega encontró en su mirada todo lo contrario a lo que esperaba ver, no había engaño ni traición, pero con lo que ella no había contado era con que el efecto que iba a producirle el significado de la profundidad de sus ojos iba a ser devastador para ella. Vio sinceridad, cariño, deseo… y su corazón ardió. Quiso salir corriendo.


    —¿Por qué lo has hecho? —le recriminó.


    —Yo no quería hacerte daño. Al principio sólo era trabajo, tú eras parte del plan. Pero cuando te conocí comencé a verte como la persona que eras y no como una pieza del puzle.


    —¿No puedes jugar con la vida de la gente? No eres Dios —le dijo ahogando un grito.


    —Lo sé. Me equivoqué y todos los días me arrepiento por ello —Se quedaron un rato en silencio—. He dejado mi trabajo porque no quiero volver a hacerlo.


    Vega estaba hecha un lío, no sabía qué hacer ni que decir. Lo único en lo que los dos estaban de acuerdo tácitamente era en seguir bailando y seguir abrazados.


    —¿Sabes por todo lo que he pasado estas últimas semanas?


    —Sí.


    —Ha sido demasiado. Ya no sé en qué o quién creer, no sé qué pensar ni qué sentir. Mi corazón y mi cabeza se están volviendo locos.


    —Lo siento —le dijo mientras aumentaba la fuerza de su abrazo y después le dio un beso en la cabeza, con un gesto muy protector.


    —Necesito tiempo —Vega con lágrimas en los ojos comenzó a separarse de él.


    —¿Por qué lloras? No llores.


    —No sé. Ya no sé qué decir. Me estaba haciendo mucho daño pensar que tú también me habías mentido —Vega comenzó a sollozar y David volvió a abrazarla.


    —No voy a mentirte ni a hacerte daño.


    Vega siguió sollozando sobre su pecho, no era capaz de controlarse, sólo quería llorar.


    —Estoy enamorado de ti —confesó temeroso de la reacción de Vega.


    Ella separó su rostro de su cuerpo, alzó la mirada y con un dedo intentó silenciar a David.


    —Estoy loca y profundamente enamorado de ti —volvió a repetir David con el dedo de Vega apoyado sobre sus labios. Y el simple roce de su mano sobre su boca le pareció maravilloso.


    A ella le dolió su declaración de amor porque no podía corresponderle y lo silenció con un beso, un tierno beso que David no fue capaz de devolver como le hubiese gustado porque sabía que no era el momento.


    —Dame tiempo —Vega volvió a abandonar sus brazos y esta vez iba a ser la definitiva.


    —Estaré esperándote —le dijo mientras la dejaba marchar.


    Era duro verla partir, sobre todo porque no sabía cuándo volverían a verse. Pero de nada serviría quedarse allí. Tenía que darle tiempo y dárselo desde la distancia. Era su momento y tenía que pensar sólo en ella.


    Saber que David no le había mentido le daba paz interior. Pensar que había sido sincero, saber que estaría siempre velando por ella y saber que la amaba le hacía sentir bien. Pero no sabía qué iba a hacer con relación a él, no quería pensar. Iba a dejarse llevar, antes o después sabría la respuesta. Primero tenía que decidir qué iba a hacer con su vida y de momento era muy pronto para pensar en volver. Realmente no sabía si quería hacerlo. Quizás no volvería nunca a Madrid. Ya lo diría el tiempo. Y el viento.
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    Pero ocurrió lo inesperado. Una noticia que uno nunca quiere escuchar, que precipitaría el rumbo de los acontecimientos.


    Krista se había puesto enferma y necesitaba urgentemente tratamiento. El mismo cáncer que años atrás se había llevado a su marido había vuelto, pero ni Krista ni la gente que la quería iban a permitir que se quedase. Por desgracia, necesitaba un tratamiento muy específico que en Portugal no podían darle. Los propios médicos le recomendaron diferentes hospitales fuera del país en los que podrían darle el tratamiento adecuado siempre y cuando pudiera costearlo. Uno de ellos estaba en Madrid y sin pensarlo ni medio segundo, Vega ayudó a Krista a preparar las maletas. Saldrían en el próximo vuelo que hubiese para Madrid y horas después estaban en el aeropuerto de Faro esperando para embarcar.


    


    —Dígame.


    —Hola Víctor, soy Vega Herrero.


    —¡Qué alegría!


    —Necesito tu ayuda —dijo seria, intentando aplacar el saludo de Víctor que estaba totalmente fuera de lugar, aunque él no lo supiese.


    —¿Qué ocurre? —a Víctor no le pasó inadvertido el tono de Vega y se imaginó que habría ocurrido algo grave.


    —Krista está muy enferma y necesita recibir tratamiento con urgencia. Ahora mismo estamos a punto de volar a Madrid.


    —¿Qué necesitas? Contad con todo lo que esté en mis manos.


    —Necesitamos un lugar para quedarnos, sobre todo mientras no soluciono todo el papeleo en el hospital y no alquilo un nuevo apartamento.


    —Pondré dos habitaciones a vuestra disposición. ¿A qué hospital vais a ir?


    Como el hospital estaba en el Norte de Madrid, cerca de la Castellana, iba a reservarles dos habitaciones en el hotel que tenía en plaza Castilla. Además le prometió hablar con algunos de sus contactos para agilizar todos los trámites en el hospital.


    —Regresaré a Madrid lo antes posible para poder estar con vosotras. Mientras tanto, todo lo que pueda hacer por vosotras sólo tienes que pedírmelo.


    —Ya estás haciendo demasiado. Intentaré pagártelo en cuanto me sea posible.


    —Ni se te ocurra hablar de dinero conmigo, Krista es mi amiga y por ella haría lo que hiciese falta. Y por ti también, por supuesto —Víctor no perdió la ocasión de coquetear.


    —Hay otra cosa que podrías hacer —dijo Vega vacilante.


    —Dime.


    —Consigue que João venga. Está muy asustado y tiene miedo a perderla, pero a los dos les haría bien estar juntos.


    —Haré lo posible para que vaya cuanto antes.


    —Muchas gracias.


    —Vega —Víctor no quería despedirse sin hacerle antes una última pregunta.


    —Dime.


    —¿Cómo estás? —su pregunta encerraba algo más. Quería saber cómo se encontraba no sólo por la enfermedad de Krista sino también por su regreso a Madrid, pero Vega no se percató de ello.


    —Bien. Sé que Krista va a ponerse bien. El tratamiento va a ser duro pero en unos meses estará cocinándonos suculentos manjares.


    Víctor no quiso ahondar más, ya tendría la ocasión de verla y hablar con ella.


    A Vega le dejó asombrada la entereza de Krista. Sus ganas de vivir y su optimismo la mantenían fuerte ante la adversidad. Vega deseó llegar a su edad y ser como ella. Admiraba su actitud positiva. Ojalá ella fuera así. Nunca era tarde para cambiar y ya iba siendo de comenzar a hacerlo.


    Cuando llegaron al aeropuerto de Barajas un chófer del Duarte´s Plaza las estaba esperando para llevarlas a su hotel. Víctor les había reservado una suite con dos habitaciones separadas que compartían el mismo salón. Krista le pidió a Vega que le mandase un mensaje a Víctor para agradecerle tanta atención por su parte, se sentía abrumada por su cortesía y no se creía merecedora de tanta generosidad.


    Víctor contestó con rapidez:


    “Krista, nada de lo que pueda ofrecerte, podrá pagar todo lo que tú me das con tus amistad.”


    A Krista se le inundaron los ojos de lágrimas cuando Vega le leyó el mensaje y al ver su emoción, quiso arroparla con un gran abrazo. Quería decirle que a pesar de conocerla desde hacía poco tiempo, su amistad era muy valiosa para ella y que tenerla como amiga y confidente había llenado su alma y la había convertido en una mejor persona. Le había dado a su vida una espiritualidad desconocida para ella que la había hecho conectar con su paz interior. Pero no lo hizo. No quiso que Krista se entristeciera pensando que eso era una despedida, aunque esperaba poder trasmitirle con su abrazo todo lo que significaba para ella.


    


    Los resultados de las pruebas que le habían hecho a Krista después de su primera sesión de tratamiento eran muy positivos. Había respondido mejor de lo esperado a la medicación y todos se sentían la mar de felices y comenzaron a respirar un poco más tranquilos después de la tensión de los últimos días.


    Cuando a João le dijeron que era muy probable que Krista se recuperase antes de lo esperado, lloró durante más de diez minutos seguidos. Ya había perdido a su mejor amigo y no estaba dispuesto a que la vida le arrebatara también a su amiga.


    Para celebrarlo Víctor les propuso ir a la inauguración de uno de los nuevos restaurantes de su padre, pero Krista amablemente rehusó la invitación porque no se encontraba con fuerzas, sin embargo, insistió en que Vega y él deberían ir. Eran jóvenes y necesitaban divertirse, además Vega había pasado unos días terribles ejerciendo de enfermera y necesitaba desconectar un poco.


    Lo cierto era que Vega también se sentía muy cansada y no tenía muchas ganas de fiesta. Con los buenos resultados de la pruebas de Krista su cuerpo se había relajado y había aflorado el agotamiento de forma exagerada. Pero con la insistencia de Krista, João y Víctor no tuvo más remedio que ceder y en poco más de una hora, Víctor le había hecho llegar un vestido de cóctel a la habitación con unos zapatos a juego. Era un bonito vestido negro asimétrico ajustado por encima de la rodilla, con un hombro al descubierto y la otra manga larga y drapeada en el hombro con tres pliegues que le daban un aire muy elegante y distinguido. Pensó que era probable que lo hubiese escogido el propio Víctor ya que su forma de vestir mostraba su gran interés por la moda.


    Vega había quedado con Víctor en el vestíbulo y justo antes de salir de la suite, dos camareros acababan de llegar para deleitar a Krista y a João con una cena especial. Víctor era excesivamente detallista y había querido que ellos dos también tuviesen su pequeña fiesta de celebración.


    Al verla salir del ascensor Víctor se llenó de orgullo al comprobar la exquisita belleza de la mujer que lo iba a acompañar esa noche y no le silbó por no ser vulgar, porque ningún piropo, ni silbido, iba a estar a la altura de su perfección.


    Una vez dentro del coche, Vega tuvo un ataque de pánico.


    —¿Qué ocurre?, ¿estás bien? —Víctor se asustó al verla así.


    —¿Va a haber prensa en la fiesta?


    —Sí, es probable —contestó comprendiendo ya el motivo de preocupación de su acompañante y quiso disculparse—. Lo siento, no lo había pensado. Se me había olvidado que eras un personaje público —dijo con total sinceridad.


    —Es que no sé si estoy preparada —parecía angustiada.


    —No te preocupes, podemos volver al hotel. Habrá tanta gente importante que mi ausencia va a pasar inadvertida.


    —¿Podrías parar el coche? Necesito respirar.


    En cuanto pudo, Víctor aparcó del mejor modo posible y Vega bajó. Primero se apoyó en el coche e inclinándose hacia adelante apoyó sus manos sobre las rodillas y segundos después, comenzó a caminar con las manos en jarras mientras intentaba controlar su respiración, inspirando y expirando de forma lenta y controlada. Y al rato, volvió a entrar en el coche.


    —Venga, ya estoy lista —le animó a arrancar mientras se acomodaba en su asiento.


    —¿Segura?


    —No, pero tarde o temprano tengo que enfrentarme a la realidad.


    Cuando llegaron al restaurante decenas de flashes y periodistas comenzaron a bombardearles con su luz y sus preguntas, pero Vega estaba tan aturdida que ni siquiera era capaz de distinguir ninguna de las preguntas que le hacían. Todos se habían sorprendido con su reaparición y a pesar de que su llegada había coincidido con la de otros famosos, fue el inesperado centro de atención. Todos querían captar la gran exclusiva, pero Vega no pronunció ninguna palabra, se limitó a sonreír con forzada amabilidad.


    Ya dentro de la fiesta, algún conocido del mundo de la farándula se acercó a ella para intentar sacarle algo de información ya que se habían convertido en el cotilleo de la velada, pero Vega se limitó a decir que sólo habían ido a la fiesta para celebrar la recuperación de una amiga que tenían en común. Otros probaron suerte con Víctor, pero él había sido todavía más escueto en sus respuestas. “Sólo somos amigos” se limitaba a decir muy a su pesar.


    No era tonto y no le había pasado desapercibida la distancia que Vega había interpuesto entre los dos. Quiso pensar que el motivo era la presión de la situación, pero no pudo evitar disgustarse e incomodarse por la frialdad que había percibido en su acompañante y cuando ella le preguntó si podían marchase, se sintió aliviado.


    —No te lo has pasado bien, ¿verdad?


    —No y siento haberte amargado la fiesta.


    —Al final teníamos que habernos quedado con Krista y João.


    —Bueno, algún día tenía que pasar por esto y me alegro de haberlo hecho contigo.


    Víctor vio la luz con ese comentario. Quizás aún había esperanza para él.


    —Te propongo una copa en la terraza, ¿te apetece?


    Realmente a Vega le apetecía, necesitaba sentir el poder relajante que tenía en ella el alcohol y llevaba días necesitando beberse una copa. Tenía que anestesiar todo el dolor que había sentido por la enfermedad de Krista y por su vuelta a Madrid. Además debía compensar a Víctor demostrándole que sí era una buena compañera de fiestas.


    —Brindaremos por Krista, ¿verdad?


    —Por supuesto y por la suerte de tenerte como amigo. Tú has hecho todo esto posible y eres parte esencial de su recuperación.


    —Yo no he hecho nada, ella está asumiendo el coste del tratamiento.


    —Pero tú te estás ocupando de todo lo demás. Y realmente nos estás haciendo la vida muy fácil.


    —Podrías tener esta vida para siempre si quisieras —le dijo mirándola directamente a los ojos.


    A Vega la pilló con la guardia baja y volvió a tener problemas para respirar aunque intentó disimularlo. Había estado tan preocupada por Krista que desde que llegó no había pensado en él de forma romántica.


    —Lo siento, no quería incomodarte —a Víctor le irritó la falta de reacción de Vega. Ya no era la misma chica que había conocido en Sagres.


    Sin embargo, Vega percibió su enfado y quiso arreglarlo intentando no tener una actitud tan infantil. Se estaba comportando como una niña que en cuanto las cosas no van por donde ella quiere, deja de respirar y Víctor no se merecía eso, ni mucho menos.


    —Víctor eres adorable.


    —No digas eso, adorable es un perro.


    —Venga, no hagas pucheros. Los pucheros y esa barba no pegan —Vega quiso dar un toque de humor previo al arranque de sinceridad que estaba por llegar.


    Víctor se rio.


    —Me gustas, me gustas mucho, me siento muy bien contigo y lo que has hecho por Krista y por mí estos días me ha demostrado la buena persona que eres. Y sí, podría enamorarme de ti, pero no estoy segura de que tú pudieses darme todo lo que necesito —Vega tuvo la tentación de dejarse llevar y besarle, sin embargo, aunque Víctor le atraía había algo más profundo en sus sentimientos por él que la frenaba.


    —Yo podría dártelo todo —dijo seductor.


    —No, no podrías darme todo tu tiempo y yo necesito ser lo más importante para ti.


    —Lo serías porque ya lo eres.


    —No es cierto. Mañana o dentro de unos días te irás, tardarás semanas en volver y yo no podría soportarlo.


    Víctor quiso decirle que haría todo lo posible para viajar menos y pasar más tiempo a su lado, pero no podía prometer lo que no era verdad. En el fondo le gustaba su trabajo y aunque en momentos puntuales lo aborreciera, gracias a él estaba en la posición en la que estaba y podía llevar la vida que llevaba y que tanto le gustaba.


    La abrazó con timidez y le susurró que se iba a marchar porque era lo mejor para los dos.


    Vega no entendió porque así de repente decidía irse, pensaba que podían seguir charlando como dos adultos y como dos amigos. Y con ternura le pidió una explicación.


    —Porque te deseo demasiado y necesito tiempo para asimilar que sólo podemos ser amigos. Es mejor que me aleje de ti porque ahora lo único que quiero es acostarme contigo.


    Su descarada franqueza y su cercanía mientras le susurraba al oído con una de sus manos apoyada en su cintura, la excitaron.


    En otros tiempos, demasiado cercanos como para recordarlos a la perfección, Vega habría hecho caso omiso de la fogosidad que encendía su sexo, pero era una mujer diferente y quería disfrutar al máximo de sus emociones, quería sentir y vivir con intensidad y apasionamiento. ¡Qué demonios!, pensó y se guío por sus instintos.


    —Vámonos —le dijo mientras tiraba de él con una mano. No quería que nadie pudiese verlos dando rienda suelta a su pasión.


    —¿Estás segura?


    —Sí, tenemos que resolver esta tensión sexual si realmente queremos ser amigos.


    Víctor no pensaba rebatirle porque sus instintos probablemente fuesen más primarios que los de ella. La había deseado desde que la vio por primera vez en casa de Krista y se había imaginado en más de una ocasión cómo sería el sexo con ella.


    La llevó a una habitación situada en la última planta y tras la puerta se dejaron el poco pudor que podían llegar a sentir y se abandonaron a la pasión y al deseo que sentían el uno por el otro. Pero a pesar de ser una muestra más de la liberación sexual que Vega estaba experimentando, hubo un gran diferencia con el sexo que había tenido con Jason y era que hacia Víctor tenía sentimientos y les unía algo más que una simple atracción física. Aun así, disfrutó sobremanera sintiéndose tan deseada y dando rienda suelta a sus deseos. Le volvía loca que un hombre se esforzase por proporcionarle placer y le excitaba ser la causante del placer de su amante.


    —Puedo aliviar tu tensión sexual siempre que lo necesites —le dijo Víctor medio en broma, medio en serio.


    —Es muy generoso por tu parte. Gracias —Vega le siguió el juego en tono de humor.


    —No volverá a ocurrir, ¿verdad? —preguntó ya con seriedad.


    —Va a ser lo mejor. No quiero engancharme a ti.


    —Lo dices como si enamorarse de mí no mereciera la pena. ¿Sabes? No soy un mal hombre —parecía disgustado.


    —Eres perfecto —le dijo acariciándole la cara con delicadeza— pero yo no soy la mujer perfecta para ti.


    Víctor no quiso seguir insistiendo, además de que no era su estilo, sabía que con ella no iba a servir de nada. Seguramente estuviese en lo cierto y no estén hechos el uno para el otro, quién sabe, se dijo, pero por lo menos había tenido la oportunidad de pasar la noche con una mujer de ensueño y dentro de lo malo, seguirían siendo amigos y seguiría formando parte de su vida. Quizás con el tiempo volviese a tener otra ocasión de conquistar su corazón. Su futuro estaba en manos del destino.


    Semidesnudo la acompañó hasta la puerta, sabía que había llegado el momento de la despedida, un adiós que llevaba implícito algo más, un “ha sido fantástico pero no volverá a pasar”.


    —Gracias —le dijo mientras la abrazaba y le daba un beso en la frente.


    Vega le hubiese dicho decenas de cosas: que era un buen tío, que el sexo con él había sido espectacular, que cualquier mujer se enamoraría de él… , pero no quería que Víctor interpretase sus palabras como una puerta abierta a un futuro como pareja. No quería darle falsas esperanzas. Finalmente optó por abrazarle con fuerza dándole también las gracias. Le dio un beso en la mejilla y se fue.


    A la mañana siguiente Vega recibió un mensaje:


    “He adelantado mi viaje. Ahora mismo no podría ser sólo tu amigo. Necesito dejar de sentir lo que siento. Nos vemos pronto.


    PD: Se han puesto en contacto conmigo diferentes medios de comunicación, pero no te preocupes, está todo controlado”


    No sería el único mensaje que recibiría.
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    —¿Te has enterado?


    David recibió una llamado de Marcos a las ocho de mañana. ¿Qué querrá?, se preguntó, ya no trabajaba para él y no tenía la obligación de estar a su disposición.


    —Marcos, es muy temprano, ¿de qué me estás hablando?


    —Vega ha vuelto.


    —¿Cómo? —David mostró todo el asombro y sorpresa que le había causado la noticia.


    —Sí, ayer asistió a la inauguración de un restaurante acompañando a Víctor Duarte. Si fueses más madrugador lo habrías visto en la prensa. Deberías volver a formar parte del equipo, te necesito —Marcos le habló con un desánimo que a David ya comenzaba a resultarle familiar. Con lo fuerte que parecía y no lograba levantar cabeza, le resultó irónico.


    David no sabía que decir, la noticia de que Vega había reaparecido y aun encima, de la mano de uno de los hombres más ricos de Madrid y posiblemente, de España, le había dejado noqueado.


    Desde su vuelta de Sagres se había esforzado por mantenerse al margen y darle el tiempo que necesitaba, ¿pero para qué?, ¿para liarse con otro? Para salir con Víctor Duarte no precisó tiempo. Estaba muy enfadado y no se lo ocultó a Marcos.


    —Voy a ir a hablar con ella.


    —Tu verás, Marcos, ese ya no es mi problema —mostró su enojo.


    —Vaya, hombre, pensé que éramos amigos, pero ya veo que no tienes buen despertar.


    —Marcos, no te equivoques, nuestra relación era puramente profesional. Te agradecería que no me llamaras para cuestiones personales.


    —Ok, entendido —Marcos se despidió decepcionado, pero en el fondo comprendió la reacción de David. Era cierto, ya no trabajaban juntos y no tenía derecho a llamarlo a esas horas de la mañana. Lo había llamado por impulso, seguramente si lo hubiese pensado un poco más, no lo habría hecho.


    


    Cuando Vega salió al salón Krista estaba ojeando la prensa con gran atención.


    —Buenos días.


    —Buenos días, sales en casi todo los periódicos.


    A Vega no le sorprendió y aunque quería darle la importancia justa, le provocaba curiosidad saber lo que habían dicho de ella.


    — “Vega Herrero, la guapa presentadora de informativos, que había decidido tomarse un descanso lejos de las cámaras, después de su repentina ruptura con el candidato a la presidencia, Marcos Cano, ha reaparecido la pasada noche en la inauguración del nuevo restaurante de la familia Duarte, acompañando a su primogénito, el codiciado soltero Víctor Duarte. Fuentes cercanas a los Duarte, desmienten que exista una relación sentimental entre ellos y aseguran que lo único que les une es una fuerte amistad” —leyó sin pausa mientras su amiga la escuchaba con atención—. No me habías dicho que eras tan famosa, pensaba que simplemente trabajabas en la tele —no quería reprocharle que le hubiese ocultado ese detalle de su vida, aunque sus palabras sí sonaron a reproche.


    —Lo siento, no lo he hecho porque no valore tu amistad, sabes que sí lo hago, pero no me siento muy cómoda hablando de ello.


    —No sé, no pasa nada, puedo entenderlo, pero me siento rara sabiendo que la persona que le ha roto el corazón a mi amiga es el candidato a la presidencia de un país. Es… ¿extraño? —a Krista le costaba explicar cómo se sentía.


    Sonó el teléfono de la habitación.


    —¿Srta. Herrero?


    —Sí.


    —Soy, Óscar Márquez, el gerente del hotel.


    Vega no podía imaginarse el motivo de la llamada.


    —Dígame —le dijo con curiosidad.


    —Hay una persona que quiere verla con urgencia y nos pide que haya la máxima discreción en su encuentro.


    —¿Cómo?


    —El Sr. Cano le ruega que le permita ir a verla a su habitación.


    Vega se quedó en estado de shock. Sabía que iba a tener que escuchar y leer cientos de veces su nombre relacionado con el suyo, pero ¿verlo en persona? Sintió un intenso dolor en la boca del estómago que la obligó a sentarse. Pero qué más daba, se dijo, no podía hacerle más daño del que le había hecho ya. Además, Krista estaría a pocos metros en la habitación de al lado, así que no tenía nada que temer.


    —Dígale que puede subir.
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    Por cuestiones de seguridad y para evitar a la prensa, Marcos había entrado directamente por el parking y había subido por el ascensor de servicio junto a su escolta.


    Estaba muerto de miedo, no sabía cómo hacerle frente a la persona a la que había hecho tanto daño. Tenía claro lo que le quería decir, pero saber que iba a volver a mirarla a los ojos, hacía que su corazón latiese más rápido de lo habitual, con un ritmo enfermo y angustiado.


    Recordó el primer día en el que se habían dicho “te quiero”. Fue en el primer encuentro clandestino en el que Vega se había quedado a dormir en su casa.


    No era la primera vez que iba a su apartamento, ni la primera vez en la que habían hecho el amor, pero sí había sido la primera noche entera que habían pasado juntos.


    Cuando Marcos se despertó después de largas horas de amor, sexo, confidencias y cariño, se sintió tan feliz al ver a Vega a su lado, que tuvo el impulso de abrazarla con fuerza y decirle al oído: “te quiero”, sin pensar, simplemente poniéndole voz a su corazón. Y ella, que comenzaba a desperezarse le correspondió con un: “yo también te quiero”.


    Marcos recordó ese instante como uno de los momentos más felices de su vida.


    Allí, con Vega en su cama, sabiendo que le amaba, ya nada le importaba.


    ¿Cómo había podido haberle hecho tanto daño?
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    —¿A qué has venido? —le preguntó con el intenso dolor que sintió al verlo. No era el dolor causado por el engaño y el desamor, era el dolor provocado por el odio que sintió al tenerle frente a ella.


    —Quería pedirte disculpas e intentar darte una explicación.


    —No es necesario, de verdad, ya he pasado página.


    Llevaba meses tratando de no pensar en Marcos y en nada que tuviese que ver con él. Lo había conseguido y por ello no le apetecía comenzar a remover un pasado que le había originado tanto daño.


    —¿Tan pronto? —le sorprendió que en tan poco tiempo lo hubiese olvidado. Su amor por él no había sido tan infinito si ya se había desvanecido con tanta facilidad.


    —No se puede llorar por alguien que no merece tu sufrimiento. Tu traición mató hasta la última pizca de amor que sentía por ti.


    —¿Me has querido?


    —Sería mejor que te preguntases si tú me has querido a mí.


    —Quizás no me creas y es cierto que te sobran motivos para dudar de mis palabras, pero sí me he enamorado de ti y creo que sigo estándolo.


    —¿Cómo? —Vega rio con sarcasmo—, he oído muchas tonterías, pero con esa afirmación te llevarías el Óscar al mejor guionista de ciencia ficción.


    Marcos se sintió dolido por la reacción de Vega, pero ¿qué podía esperar?


    —Déjame hablar, por favor —quería que le escuchara sin poner en duda cada una de las palabras que saliesen de su boca.


    —Habla —Vega iba a darle la oportunidad de explicarse aunque no era merecedor de ella.


    —Ya sabes que nuestros primeros encuentros no fueron casuales. La entrevista, nuestras primeras citas, hasta los pequeños detalles estaban planificados. Antes de conocerte sabía que adorabas montar a caballo, que te gustaba salir a correr, que tú comida preferida es la pasta, que no te gusta el queso, que no bebes alcohol, que no soportas que te adulen ni que te rían las gracias… sabía todo sobre ti. El plan era que te enamoraras de mí y aunque no estaba seguro de conseguirlo, el intentarlo suponía un reto muy atractivo. Al principio me gustabas mucho físicamente y poco a poco tu forma de ser y tu modo de actuar conmigo me cautivaron. Me enganché a ti, más de lo que nadie se pueda imaginar. Pero empecé a no pensar con claridad, en algunas ocasiones te habría antepuesto a ti antes que a mi carrera política, sin embargo, dejándome llevar por lo que consideraba lo más sensato y adecuado, te alejé de mi vida. Físicamente seguía estando a tu lado porque nuestra relación me hacía ganar puntos de cara a la opinión pública, pero mi alma y mi corazón te habían abandonado por completo y por eso me mantenía tan frío y distante contigo. Y cuando lo descubriste todo, confieso que al principio tuve miedo por mi carrera, pero después comencé a comprender el grave error que había cometido. Te había perdido para siempre, te había destrozado el corazón y casi sin haberme dado cuenta, había destruido mi corazón con el tuyo —se tomó una pequeña pausa mientras que Vega en silencio digería todo lo que había dicho, le parecía el colmo del surrealismo—. Sé que el daño que te he hecho es irreversible, pero si estuvieses dispuesta a darme una oportunidad, dejaría la política por ti.


    Vega se tomó unos segundos para aclarar su mente antes de responder. Y aunque no lo hizo por vergüenza, se habría pellizcado para comprobar que lo que estaba viviendo no era sueño. Un sueño que en realidad parecía un programa de bromas con cámara oculta. ¿Cuándo saldría el presentador del programa llamándole inocente?


    —En primer lugar, no te creo. Conozco a la perfección tu habilidad para intentar convencer con las palabras, pero conmigo las palabras ya no te funcionan. Necesito hechos, tengo que comprobar que todo lo que dices es verdad y eso no podrás conseguirlo en un día. Y en segundo lugar, ya no soy la persona a la que conociste. Odio a la persona que era estando contigo. Viéndolo desde la distancia me horroriza la persona que era a tu lado: débil, frágil, manipulable… Y aunque estaba locamente enamorada de ti, no era un amor sano. Ahora soy otra mujer.


    Marcos vio un rayo de esperanza.


    —Quizás sea el momento de que nos redescubramos y empecemos desde cero. Mañana mismo dejaría la política si es lo que quieres.


    —Yo no quiero nada. Eres tú quién debe tomar las decisiones sobre su vida. ¿Sabes?, en el fondo creo que tienes unos buenos principios y unos valores sólidos. Si no te dejases llevar por esas ambición desmedida y por esa necesidad de llegar al poder cuanto antes, serías un buen político.


    —Ya no me mueve la ambición. Gracias a ti he comprendido que los hilos que dirigían mis grandes aspiraciones eran absurdos y que no tienen razón de ser. Los sueños que uno tiene de niño, maduran con los años y muchos de ellos no sólo dejan de ser sueños, sino que vistos con la perspectiva que te da la experiencia, se convierten en auténticas ridiculeces.


    Vega no sabía a qué sueños se refería Marcos, pero había algo oculto en su discurso que le hicieron creer que quizás ya no eran la codicia y el afán de poder lo que movían a Marcos. Era posible que en ese momento si estuviese siendo sincero.


    —Pues si eso es cierto, creo que ha llegado el momento de que seas el buen político que puedes llegar a ser. Nunca es tarde para cambiar y ahora ha llegado tu momento —dijo con solemnidad siendo totalmente sincera.


    —Mis prioridades han cambiado y ahora mi prioridad eres tú —Marcos no se resistía a dar por terminada su historia con Vega. No quería poner punto y final. Y ya no sólo se sentía culpable por haberle hecho tanto daño, sino que también se arrepentía profundamente de no haber vivido ni disfrutado de su amor con Vega. Hubo un tiempo en el que lo había tenido todo. Sus corazones bailaban bajo el ritmo del mismo latido. Pero él y su afán desmedido por conseguir el poder, lo habían arrasado todo convirtiéndolo en cenizas.


    —Lo siento Marcos, ahora ya es tarde —dijo insegura. Él causaba ese efecto en ella. Le hacía dudar de sus propios sentimientos y pensamientos y odiaba sentirse así.


    —Por favor, mírame a los ojos y dime que en el fondo de tu corazón ya no queda nada de lo que sentías por mí —Marcos se negaba a aceptar que la había perdido para siempre.


    Vega no se atrevía a mirarle directamente a los ojos, tenía miedo a que el fuego de su mirada la abrasase por dentro. Ese fuego que en otro tiempo la había vuelto loca de amor. Pero si quería avanzar no podía permitirse flaquear ante él. Tenía que enfrentarse a su mirada si quería dar por superado el vínculo que la unía a su antiguo amor.


    —Marcos, te agradezco que hayas venido a pedirme perdón porque no quiero vivir con odio hacia ti, ni quiero que haya rencor en mi corazón —alzó su mirada con decisión—, pero ya no te quiero, ni podré volver a quererte. Nuestro amor es insalvable. No podría volver a tu lado con todo el daño que me has hecho. Puedo ver la culpabilidad en tus ojos y probablemente sea cierto que hayas cambiado, pero el dolor que me has causado es insuperable.


    A Vega le daba mucha pena que su relación acabase así. Le había querido mucho y seguramente el hombre en el que se estaba convirtiendo mereciese la pena, pero ella ya no iba a estar ahí para comprobarlo.


    Si la vida los había separado de un modo tan cruel, habría sido por alguna razón y ella no iba a ir en contra del destino. Lo mejor está por llegar, se dijo para autoconvencerse de que no estaba cometiendo un error.


    Marcos se dio por vencido. Sabía que las palabras de Vega no tenían camino de retorno. Ya nada le iba a hacer cambiar de opinión.


    Necesitó sentarse. Habían mantenido todo la conversación de pie, pero la rendición le había dejado sin fuerzas.


    —Lo siento —se disculpó mostrando su debilidad—, será cuestión de unos segundos —parecía terriblemente abatido y a Vega se le rompió el corazón.


    Su cuento de hadas se había acabado y no había lugar para finales inesperados.


    


    Sonó el móvil de Vega. Ella sabía que era un mensaje pero aun así le hizo creer a Marcos que estaba esperando una llamada para poder dar por concluido su encuentro.


    —Bueno, será mejor que te deje. Veo que estás ocupada.


    Vega asintió.


    —Espero que puedas perdonarme por el daño que te he hecho y por no haber sabido quererte cómo te mereces.


    —Mi cabeza te ha perdonado, aunque aún existe el dolor en mi corazón.


    —Ojalá seas muy feliz y encuentres a alguien que sepa darte lo que yo no he sido capaz —le deseó Marcos de corazón.


    No se atrevió a darle un beso de despedida, sabía que no tenía ningún derecho a hacerlo. Y con un simple adiós se fue de su habitación.


    En cuanto se cerró la puerta Krista salió para comprobar si su amiga se encontraba bien y para darle su apoyo si lo necesitaba. Vega lo único que necesitaba era desahogarse y contarle todo lo qué había pasado y cómo se sentía y si algo sabía hacer Krista era escuchar. Un par de horas y varios tés después, en medio de un gran abrazo y de alguna que otra lágrima, Krista le dijo a Vega que estaba muy orgullosa de ver en la mujer en la que se había convertido en sólo unos meses.


    —Vega, has seguido a la estrella que te guía y has llegado al único lugar en el que encontrarás la felicidad, tu corazón. Tú eres la estrella, y quién debe decidir el rumbo que va a seguir tu vida eres tú y lo que hay en tu interior.


    


    Su conversación con Vega, en cierto modo, le había hecho mucho bien, se había quitado parte de la losa que le aplastaba día tras día, el insoportable peso de la culpabilidad. Pero a Marcos aún le quedaba algo más por hacer.


    Sabía que estaría allí, lo había visto en la prensa muy cerca de Vega y de Víctor Duarte. Sólo necesitaría realizar un par de llamadas para poder localizarle y poder verle. Su cargo político le había abierto muchas puertas y la accesibilidad de prácticamente todo el mundo era una de ellas.


    —Buenos días, el Sr. Duarte le espera en su despacho —le dijo con amabilidad su secretaria. Era muy guapa y no le extrañó. Antonio Duarte era todo un seductor a pesar de tener casi sesenta años.


    —¿A qué has venido? —le preguntó con rostro preocupado. La presencia de Marcos Cano le incomodaba.


    —Necesitaba hablar contigo.


    —Dime qué quieres y vete, por favor —dijo mientras le daba la espalda para no mostrar la tristeza de su rostro.


    —Quería decirte que ya no tengo la necesidad de tener que demostrarte nada, ya no necesito que estés orgulloso de mí ni que me quieras. Por fin te he olvidado y ya no formas parte de mi vida —le confesó Marcos con gran serenidad, pero sus palabras se le clavaron a Antonio Duarte como profundos cuchillos.


    —Marcos, hijo —nunca lo había llamado así— me alegra profundamente que ya no haya odio en tu corazón. Algún día entenderás que las cosas no han sucedido como tú has creído y como te hemos hecho creer.


    —Pues hoy puede ser un buen día, quiero romper de una vez el absurdo lazo que me une a ti.


    —Prefiero que sea tu madre la que te cuente la verdad.


    —Mi madre no me dirá nada porque siempre ha querido protegerte.


    Antonio creyó que había llegado el momento de hacerle saber la verdad, ahora que ya no había rencor en sus ojos, estaba preparado para saberlo todo.


    —Te equivocas. Todo lo que ha hecho lo ha hecho por proteger a su marido. Ella me pidió que no me entrometiera y que me alejara de ti. Tenía razón en pedírmelo, yo nunca había sido un santo. Pero cuando tanto tú como yo empezamos a tener interés por conocernos, ella me rogó que me alejara y que te alejara de mí. No quería que el padre que tan bien te había cuidado y educado todos estos años, sufriese si dejabas de quererle. No quería que hubiese en tu vida otro padre que no fuese él.


    Marcos no necesitó saber más, el pasado, pasado estaba y ahora tocaba mirar hacia adelante. Él tenía una madre y un padre que lo querían, fuesen biológicos o no, y Antonio también tenía su vida. Hasta ese momento les había ido muy bien solos y lo mejor era dejar las cosas como estaban y que todo fluyese con naturalidad. Era mejor así.


    Realmente Marcos había conseguido avanzar y soltar lastre de esas cargas emocionales que no le dejaban continuar su camino y se sentía muy satisfecho por haberlo conseguido por sí mismo.


    —Estoy muy orgulloso de dónde has llegado. Sé que no es mérito mío. Tus padres han hecho un gran trabajo contigo, te has convertido en un gran hombre y eso me hace muy feliz.


    —Gracias. Realmente lo han hecho muy bien. Tu hijo también parece una buena persona.


    —Lo es, aunque por desgracia tampoco es mérito mío, no he pasado demasiado tiempo con él —se quedó en silencio valorando si decir lo que pensaba o no—. Si algún día te apetece podemos quedar para charlar o tomar algo.


    —Sí, quizás —le dijo Marcos aun sabiendo que no iba a hacerlo. Prefería que las cosas se quedaran tal y cómo estaban.


    Se despidieron con un cordial apretón de manos y así, en paz consigo mismo, Marcos se fue a su despacho decidido a coger las riendas de su carrera y ser el político que siempre había soñado ser. Era la política lo único que le quedaba y estaba dispuesto a luchar en cuerpo y alma por convertir su país, en ese país próspero que todos los ciudadanos se merecían.


    Probablemente ese hubiese sido el plan inicial de los grandes del partido socialista, Alfonso González y Daniel García, quizás esa hubiese sido su enrevesada estrategia para sacar lo mejor de Marcos Cano. Un plan en el que de forma consciente o inconsciente, David y Vega, e incluso Antonio Duarte, habían tenido un papel esencial. Esa era la peligrosa relación entre la ambición y el poder. La ambición es como una avalancha que se lleva por delante a quien se cruce en su camino y con tal de conseguir el poder, todo está permitido.
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    Había dejado su trabajo y se había alejado de Vega todo lo que pudo. Ella necesitaba tiempo y él se lo había dado. David habría hecho todo lo que ella le hubiese pedido.


    Llevaba días dándole vueltas a qué hacer con su vida. Había pensado en cambiar de sector laboral y lanzarse al mundo empresarial, pero éste tampoco estaba exento de su parte tenebrosa llena de engaños y malas artes. Cuánto más grande era la empresa más guerras de poder internas y externas había, y debías estar todo el día aplicando la ley del más fuerte si no querías verte todos los días en medio de una lucha darwiniana. Quizás debía ser emprendedor y crear su propia empresa, pero ¿de qué?, se preguntó.


    Y en relación con Vega se sentía en calma. Había hecho lo que estaba en su mano para pedirle perdón y explicarle sus sentimientos. La pelota estaba en su tejado y a él lo único que le quedaba era esperar. Se sentía optimista. La noche que bailaron al lado de la Rosa de los Vientos, a pesar de la tensión del momento, había sentido algo especial. No sabría explicar lo qué: magia, una chispa, química… pero algo en lo más profundo de su corazón le había hecho sentir que entre ellos había una conexión especial. Estaba confiado y esperanzado.


    Pero esa llamada le había roto los esquemas y en cuestión de segundos sus ilusiones se habían resquebrajado por completo haciéndose añicos. ¿Qué hacía con Víctor Duarte?, ¿qué pasaría cuando Marcos fuese a hablar con ella y le dijese que la extrañaba? David no podía competir con un político arrepentido y mucho menos con el soltero de oro.


    Sabía que Marcos no perdería el tiempo e iría a verla en seguida, estaba desesperado y necesitaba hablar con ella fuese como fuese. Desde que lo había dejado, Marcos se había quedado estancado en su miseria y necesitaba a Vega para poder seguir adelante. Sin quererlo, ella tenía el destino de Marcos en sus manos.


    Y lo de Víctor… ¿qué hacía con él?, ¿por qué había vuelto y no le había dicho nada?, ¿por qué había reaparecido con él?, ¿estaba intentando decirle algo?, decenas de preguntas invadieron a David y ninguna de las posibles repuestas presagiaba nada bueno.


    Le había mandado un mensaje después de muchos días sin hacerlo. Le dijo que sabía que estaba en Madrid y que por favor le llamara y no le había contestado. ¿Qué estaba pasando?, ¿por qué no quería saber nada de él?


    Intentó mantenerse ocupado para no pensar en ella, pero le resultaba prácticamente imposible, tenía qué saber que estaba ocurriendo. Si ella no quería saber nada de él, tenía que escucharlo de su propia boca.


    


    Vega y Krista habían pasado un día maravilloso, después de una intensa charla llena de confidencias que las había unido todavía más, decidieron ir a pasear por el centro de Madrid. En un principio, João quería dejarlas solas para que hablaran de cosas de chicas, pero insistieron tanto en que las acompañase que finalmente no pudo decir que no. Llevaban tanto tiempo encerradas, yendo del hotel al hospital y viceversa, que necesitaban sentir el sol y el aire en sus caras. Pasearon por el paseo del Prado y por el jardín del Retiro, con pequeñas pausas para que Krista descansara de vez en cuando, más por insistencia de Vega y João que porque se adueñara de ella el cansancio. Tenía una energía desbordante a pesar del tratamiento tan agresivo que estaba recibiendo. Era una luchadora y una gran amante de la vida. La mejor.


    De vuelta al hotel, cuando se estaban arreglando para bajar a cenar algo, Vega recordó el mensaje que había recibido por la mañana y que aún no habían leído. Con tantas emociones se había olvidado totalmente de él. Sabía que era de David, sólo él y su madre tenían su número de teléfono y él era el único que le mandaba mensajes.


    Le pedía que lo llamara pero no lo hizo. Tenía muchas ganas de verlo, unas ganas que se acrecentaron al ver su mensaje. Pero quería que su reencuentro fuese especial. Se ilusionó maquinando cómo hacerlo. En esa ocasión, ella sería la encargada de elaborar un plan.


    —¿Tienes planes para mañana? Aplázalos y espera instrucciones.


    David llevaba tantas horas esperando con ansiedad que sonora el teléfono que cuando lo hizo y leyó el mensaje de Vega, se le llenaron los ojos de lágrimas y esbozó una gran sonrisa. Vega le estaba retando a jugar y él jugaría.


    Esa noche no fue capaz de conciliar el sueño. Tenía que ser paciente, pero estaba deseando recibir las reglas del juego. Se pasó la mayor parte de la noche escuchando música tumbado en el sofá del salón y soñando despierto en cómo sería su reencuentro.


    Vega haría aumentar su desesperación porque no fue hasta las doce la mañana cuando le envió el siguiente mensaje.


    —A las cuatro te esperan en la C/ Suecia, Nº 4. Sólo tienes que decir tu nombre.


    Al instante consultó en google a qué pertenecía esa dirección. ¿Un salón de tatuajes?, ¿Vega quería que se hiciera un tatuaje? Prefirió no sacar conclusiones precipitadas porque ahora Vega era una mujer nueva e imprevisible. Si antes le gustaba, ahora le gustaba aún más por ese punto de locura que había nacido en ella.


    Las horas se le hicieron eternas y no veía el momento de que llegaran las cuatro de la tarde. ¿Estaría ella allí? Estaba casi seguro de que no estaría, el juego no iba a acabar tan pronto.


    Al llegar al estudio de tatuajes la chica que estaba en el mostrador de la entrada en cuanto lo vio entrar le preguntó si era David Martín. Él asintió temeroso de lo que se podía encontrar y ella le dio la hoja con el consentimiento que tenía que firmar y un sobre dentro del cual había una carta, un dibujo y una foto.


    El dibujo era una estrella de ocho puntas de color amarillo, de las que cuales, cuatro, las que marcaban los puntos cardinales, eran más largas. Las iniciales que indicaban los puntos cardinales no se correspondía a N (Norte), S (Sur), E (Este) y O (Oeste), sino que eran M, S, D y V y por último, había una circunferencia de color dorado que lo rodeaba todo.


    David se sentó en uno de los sofás de la entrada y leyó la carta.


    “Hola David,


    Seguro que te preguntas, ¿un tatuaje?, ¿quiere que me haga por un tatuaje por ella? Y aunque suene petulante y egocéntrico, la respuesta es sí. La canción de Bruno Mars que tanto te gusta me dio alguna idea, pero que cogieras una granada, que te cortases la mano o que saltases delante de un tren por mí, me parecía excesivo. Además,tú tendrás más suerte que el pobre Bruno, porque su chica no hará lo mismo por él y en cambio la tuya sí, sólo tienes que comprobarlo en la foto (esa bonita espalda tatuada es la mía ).


    Pero no te pido que te hagas un tatuaje al azar. Lo he diseñado yo y todo tiene su explicación.


    Como sabrás es una Rosa de los Vientos, como el lugar en el que nos vimos por primera vez o por lo menos, la primera vez en la que yo te vi con los ojos con los que te veo ahora. Allí te “descubrí”.


    La circunferencia exterior es para que recordemos esa Rosa de los Vientos de Sagres que a simple vista parece un gran círculo marcado en el suelo. Es dorada porque allí la arena es del color del oro, no te habías fijado ¿verdad?


    Los puntos cardinales son M (Madrid), S (Sagres), D (David) y V (Vega) y creo que está claro el porqué. Y el dibujo central de la rosa son dos estrellas superpuestas de distinto tamaño que nos representan a nosotros, que separados somos pequeños y juntos nos hacemos más grandes. Con lo que respecta a mí, puedo afirmar que tu amistad me ha hecho crecer y me ha convertido en una mujer mejor y sobre todo más feliz. Espero haber causado el mismo efecto en ti.


    Y es de color amarillo como en la canción de Coldplay: la he dibujado para ti y la he hecho amarilla.


    El lugar lo dejo a tu elección, dónde más te guste y dónde puedas soportar mejor el dolor.


    Espero que te guste la idea. Si pasas la prueba tienes premio.


    Mi espalda dolorida y tatuada te manda un abrazo.


    Vega.


    PD: Si quieres dejaré que satisfagas los deseos ocultos de mi corazón”


    


    ¿Cómo iba a decir que no?


    Esa carta le pareció una auténtica declaración de amor, no muy usual, pero real. Le encantó que basara el diseño del tatuaje en sus canciones favoritas, en el lugar en el que habían bailado por primera vez, en ellos mismos y en esa historia que juntos estaban empezando a construir. Se emocionó con la idea de que había otra persona en el mundo a la que sus pequeños detalles le resultaban importantes. Quizás Vega aún no estaba enamorada de él, pero tenía claro que le gustaba mucho y que le importaba.


    Decidió hacerse el tatuaje en el pecho, justo sobre el corazón, el lugar del que siempre iba a formar parte. No sintió dolor mientras la aguja grababa su cuerpo, sólo sintió emoción.


    Cuando acabó el tatuaje y se dispuso a pagarlo, la chica de la entrada le dijo que ya estaba pagado y le entregó otro sobre.


    —Me encantan estas historias que se salen de lo normal y la gente original. Se nota que esa chica te quiere mucho —le dijo risueña.


    Seguramente no fuese totalmente verdad, pero a David le encantó escucharlo de boca de otra persona.


    Era un billete de avión a Faro con una nota.


    “Es un billete sólo de ida. Te estaré esperando.”


    ¿Para esa misma noche? A Vega le gustaban las emociones fuertes. ¿Ya estaría en Portugal? Esa chica no descansa, pensó. Tendría que ir corriendo a casa y preparar su equipaje a cien por hora si quería embarcar a tiempo. Sus maletas en sí eran una declaración de intenciones, decían: traigo la ropa suficiente como para que sepas que me pasaría el resto de mi vida contigo, pero no tanta como para que creas que llevo más ropa que una chica.


    


    Estaba deseando verle y el nerviosismo se estaba apoderando de ella. Krista, João y ella ya habían pasado el control hacía más de veinte minutos y no había rastro de David. Vega no dejaba de mirar el reloj, como si mirándolo con más fuerza, David fuese a llegar antes. Se lamentó por no haberle dado más margen de reacción, tal vez había pecado de impulsiva y había hecho todo de un modo demasiado precipitado.


    Pero finalmente, incluso antes de que abrieron la puerta de embarque, llegó. Llevaba una camiseta blanca de algodón de manga corta ligeramente por fuera del pantalón, aunque no por azar, un chaleco de vestir abierto de color gris, un pantalón vaquero negro desgastado y un gorro de lana gris oscuro que hacía destacar el tono más claro de sus ojos. Vega vio como levantaba todas las miradas a su paso y pocas mujeres podían resistirse a dejar de mirarlo. Era muy guapo y tenía mucho estilo. Sintió orgullo al saber que ese chico estaba allí por ella. No llevaba ningún equipaje de mano pero iba totalmente absorto en su teléfono, sin percatarse de la presencia de Vega. Y de pronto, el sonido de un mensaje, la despertó de su ensoñación.


    Era una imagen. David acababa de enviarle una foto del tatuaje sobre su pecho. Y a continuación el texto:mi pecho tatuado y emocionado también te envía un abrazo.


    Vega podía llamarlo pero no se resistió a mandarle otro mensaje:


    —Si caminas hacia tu derecha, podrás darme ese abrazo en persona.


    


    No podía ser. Estaba allí. A Vega le pudo la timidez y fue incapaz de moverse. Deseaba besarle y abrazarle y allí estaba, frente a ella. João y Krista se retiraron un poco para darles intimidad. David le dio un gran abrazo y escondió su cara en su cuello, cerró los ojos y empapó sus sentidos del calor y del olor de Vega. Ella le dio un ligero beso a su pecho tatuado y con delicadeza se apoyó sobre él. Fue un momento muy íntimo a pesar de estar en un lugar atestado de gente que no paraba de caminar de un lado a otro para matar el tiempo.


    Estuvieron abrazados durante un buen rato y cuando anunciaron el embarque, Vega se separó de él y agarrándolo de una mano, lo llevó al lugar en donde estaban sus amigos para presentárselos. Krista con un guiño de ojos de dio su visto bueno y João que se había percatado del gesto cómplice de su atrevida amiga, sonrió con picardía.


    Durante todo el vuelo Vega le habló de Krista, de João, de por qué repentinamente habían viajado a Madrid, de su relación con Víctor Duarte (de lo que se podía contar) y de la visita de Marcos. En ningún momento separaron sus manos.


    Ya en Faro compartieron un taxi que los llevó a todos de vuelta a Sagres. No tuvieron momentos para las confidencias ni para la intimidad, pero aun así, Vega aprovechó para recostarse sobre el hombro de David. Era tarde y a todos comenzaba a vencerles el cansancio.


    Al llegar a Sagres, João insistió en dormir en casa de Krista por si necesitaba su ayuda. Ella le dijo que no era necesario, que se encontraba bien, además le daba apuro por él y por los comentarios que podía hacer la gente si se quedaba a dormir en casa de su amiga viuda. Krista estaba por encima de las habladurías pero no quería que João lo pasase mal, ni se sintiese incómodo. Finalmente él la convenció diciéndole que lo que le importaba era ella y no lo que pudiesen decir de él.


    Cuando David y Vega llegaron a la que ella ya consideraba su casa, la agradable atmósfera que había entre ellos se volvió ligeramente más incómoda. Vega le mostró a David el dormitorio en el que podía dejar sus cosas. Quizás era demasiado atrevido decirle de buenas a primeras que quería que compartiera la habitación con ella. De todos modos, él había hecho caso de sus indicaciones sin rechistar, si le hubiese dicho que tenía que dormir sobre el suelo del salón lo habría hecho, lo único que quería era estar cerca de ella.


    Vega estaba muy pensativa, pero David había achacado su abstracción y ensimismamiento al cansancio por el viaje y a que pasaba de media noche.


    —¿Estás bien? —le preguntó en tono paternal—, quizás deberías irte a descansar, ya me las arreglaré.


    —¿Por qué aún no me has besado? —le espetó Vega poniendo voz a sus pensamientos.


    Era cierto, desde que se habían visto en el aeropuerto aún no le había dado ni un simple beso en la mejilla, pero no porque no deseara besarla. Su primer beso tenía que ser especial y el haber estado todo el rato acompañados por Krista y su amigo, no le había parecido un buen momento.


    —Porque quería que nuestro primer beso fuese algo sólo tuyo y mío que pudiésemos recordar para siempre.


    Vega pareció conforme con esa respuesta.


    —Tengo algo para ti.


    —¿Un regalo? —preguntó emocionada como una niña.


    —Bueno, sí, aunque realmente es un instrumento de primera necesidad.


    Vega abrió entusiasmada el papel de regalo y al ver el contenido de la pequeña caja se emocionó.


    —¡Una brújula!, es preciosa.


    —Detrás tiene una inscripción.


    Giró la brújula y leyó en alto.


    —“Allí a donde te lleve el viento, siempre estaré esperándote.”


    El entusiasmo de Vega se transformó en lágrimas de emoción. El regalo de David había sido el mejor del mundo por cuanto significado guardaba encerrado, era un auténtico símbolo de amor.


    —Me gustaría ver tu tatuaje —dijo David con tono cautivador.


    —Ya, ya… tú lo que quieres es que me desnude para ti —dijo divertida.


    —Psshhh —la silenció David, quería que ese momento fuese mágico—, por favor, enséñamelo— susurró.


    La voz de David había sido tan sumamente seductora, que al sentir como sus manos intentaban levantar con delicadeza su camiseta negra, pensó que iba a derretirse allí mismo entre sus manos.


    En cuanto le quitó la camiseta, la giró son extremado cuidado para poder ver su espalda, y la acarició alrededor del plástico transparente que cubría el tatuaje. Tenía una piel muy cálida y apetitosa. No se resistió y le besó el cuello. Vega comenzó a arder por dentro, así que se dio rápidamente la vuelta y fue directamente a por sus labios. Llevaba mucho tiempo deseando besarlo y no pudo esperar ni un segundo más. Su boca la atrapaba y no podía dejar de besarlo. Sentía que esos labios le pertenecían y que estaban hechos única y exclusivamente para besarla. Nadie volvería a probar esos labios porque eran suyos, solamente suyos.


    Minutos después se separó ligeramente de él para pedirle también que le enseñara su tatuaje. En ese momento, David pudo fijar su mirada en el bonito cuerpo de Vega y se volvió loco. Por fin iba a ser suyo e iba a serlo para siempre.


    Sobre el corazón, allí estaba, en el lugar perfecto. Se emocionó al ver que ella era parte de su corazón. Y después, tanto las manos de Vega como las de David comenzaron a moverse en un apasionado baile de caricias, caricias que al principio estaban llenas de dulzura pero que poco a poco fueron aumentando en intensidad y cargándose de intención.


    David llevó a Vega a su cama. Lo único que deseaba era sentir cada milímetro de su piel pegado a su cuerpo para después hacerla suya y Vega lo deseaba tanto y tenía tantas ganas de él, que le pidió apasionadamente que la llenase con su sexo. Necesitaba formar parte de él y que juntos se convirtiesen en una única persona y David así lo hizo, porque también anhelaba hacerla suya. Y una vez que lo tuvo dentro, pensó que iba a estallar de placer y de alegría. Nunca había sido tan feliz.


    Se quedaron dormidos. Había sido un día muy largo e intenso.


    Vega fue la primera en levantarse. Era de esas personas que se vuelven muy activas cuando están contentas y que creen que dormir más de lo necesario es una pérdida de tiempo. Se duchó, se arregló y se fue a la cocina a preparar un gran desayuno para coger fuerzas.


    David se desperezó y escuchó ruido en la cocina. En un primer momento se siento desorientado. Había tenido la sensación de que todo lo ocurrido no había sido más que un sueño. Sonrió al darse cuenta de que todo era verdad y que estaba allí, en Sagres con Vega. Cogió su lado de la almohada y se embriagó con su olor, su dulce olor. Olía a bizcocho con canela y vainilla y era totalmente adictiva o ¿era el desayuno?


    Fue al baño a asearse y se puso los mismos vaqueros del día anterior pero sin cinturón. Cuando Vega lo vio aparecer sintió como un escalofrío se adueñaba de su cuerpo. No podía ser. Era perfecto y extremadamente sexy caminando con sus pies descalzos, con las manos dentro de los bolsillos del pantalón, con su torso desnudo dejando a la vista su tatuaje a medio cicatrizar, su barba de dos días y su bonita melena mojada, peinada hacia atrás con algún pequeño mechón rebelde que quería invadir su cara.


    Era una imagen maravillosa y pensó que tenía que pedirle a Marie que lo retratase. Ella sabría captar su belleza y su sensualidad.


    —¡Eres una caja de sorpresas! Además de guapa, sexy, inteligente y cien mil cosas más, sabes cocinar —le dijo mientras la agarraba por la cintura y le daba un beso en la mejilla.


    —Y lo que te queda por descubrir… —le respondió con pícara.


    —Para empezar te voy a enseñar lo bien que bailo.


    David frunció la boca porque no sabía bailar y lo hacía fatal.


    —Recuerdo que un día dijiste que siempre bailarías conmigo, así que no te puedes echar atrás.


    —¿No podemos desayunar primero? —preguntó riéndose, intentando darle un giro a la situación.


    —Noooo —le susurró— además, como sé que te gustan los ídolos de quinceañeras, he escogido una canción del ídolo por excelencia.


    Vega estaba graciosilla pero David iba a seguirle el juego.


    Sonó “As long as you love me” de Justin Bieber y Vega se acercó a David para bailar. No había escogido la canción para vacilar a David, aunque hubiese sido divertido, pero Vega adoraba esa canción no sólo por el erotismo que le transmitía, sino también por su significado. Eso era lo que David le hacía sentir. Mientras él la amase todo iba a ir bien y su mundo estaría en orden.


    —¿Es cierto? —le preguntó David mientras sentía como el sensual movimiento de sus caderas y de su pecho le arrastraba hacía un lugar al que deseaba ir y que no tendría retorno.


    —Sí —susurró a su oído sin dejar de bailar.


    El desayuno podría esperar.
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    Un tiempo después.


    —Es maravilloso —le dijo Vega al ver el impresionante cuadro que había pintado de David. Definitivamente, Marie era una pintora con mucho talento.


    Al poco tiempo de llegar a Sagres, Vega le había pedido que hiciese un retrato de David. No le permitió que posara como modelo, lo quería entero para ella, pero le dio varias fotos para que se basara en ellas.


    —Ya sé que es tuyo pero me gustaría que me lo prestases unos días, Arnaud quiere que expongamos justos y aunque no lo pondría a la venta, me encantaría que formase parte de la exposición. Claro, siempre y cuando que no te moleste que medio mundo vea a tu chico semidesnudo.


    —Por supuesto que no me importa, es un cuadro precioso y debes mostrárselo a todos los amantes del arte, además seguro que es la visión más maravillosa que muchos, principalmente mujeres, tendrán en su vida —le dijo guiñándole un ojo.


    Todas las estrellas, incluida la suya, se estaban alineando consiguiendo un equilibrio perfecto. Todo fluía con una armonía inmejorable. Krista estaba prácticamente recuperada de su enfermedad y de ahí en adelante sólo tendría que someterse a revisiones rutinarias. Marie y Arnaud iban con calma, conociéndose de nuevo, aprendiendo a abrir sus corazones y amándose con una gran sinceridad. Estaban felices y enamorados. Y Vega estaba viviendo un sueño maravilloso junto a David. Sus días en Sagres ya no eran de color azul, eran de color morado como resultado de la mezcla del azul especial del cielo que lo bañaba todo y del rojo pasional que teñía sus sentimientos por David.


    Lo conoció a él al mismo tiempo que se conocía a sí misma. No hablaron mucho del pasado, sólo hablaban de ellos, de su presente y de su futuro juntos. Cada día era una aventura, una aventura que no querían que se acabase jamás, pero sabían que más temprano que tarde tendrían que volver a Madrid y ponerse a trabajar. El dinero se les estaba acabando y no podían pasarse la vida viviendo unas vacaciones permanentes.


    Vega quería volver a la tele, le daba igual la cadena y no le importaba que no fuese en informativos. Lo que sí tenía claro era que no quería pasarse más de doce horas al día trabajando, no quería vivir para trabajar porque tenía claras sus prioridades, ella, David y su vida juntos.


    Si no tenía suerte y tardaba en encontrar trabajo, podía ayudar a David a montar su propia negocio de asesoramiento para empresas.


    —¿Tienes ganas de volver? —le preguntó David.


    —No —dijo con expresión seria.


    —¿Por qué no? Yo estoy deseando que te vengas a vivir conmigo y que estés a mi lado en este nuevo proyecto que quiero emprender, hace que me apetezca empezar cuanto antes. Estoy emocionado.


    —Sí, yo también tengo ganas de todo eso, pero no tengo prisa. Me encanta poder pasar las veinticuatro horas del día contigo, sin mayor preocupación que disfrutar de ti. Llevo toda mi vida esperándote y aún te necesito demasiado.


    —Vas a acabar aburriéndote de mí.


    —Jamás, ¿y tú de mí?


    —Nunca. Vega tú eres la estrella que me guía y tu luz sólo me guía hacia ti. Sin ti estaría perdido.


    Sonó el teléfono de Vega.


    —Te han mandado un mensaje creo que deberías ir a verlo, quizás sea importante.


    ¿Cómo?, se preguntó Vega extrañada. ¿Quién habrá podido ser?


    Al verlo, fue corriendo hacia David y saltó sobre él rodeándole la cintura con sus piernas.


    —Dímelo, quiero oírtelo decir.


    —Te quiero y siempre te querré.


    


    En Sagres no había periódico local pero había una noticia que estaba en boca de todos: “Filipa, para algunos la tendera, para otros, la dueña del supermercado, ha abandonado a su marido y a sus hijos y se encuentra en paradero desconocido. Ha dejado una nota de despedida: Cuando seáis unos verdaderos hombres, volveré”.


    FIN


    


    

  


  
    Agradecimientos.


    


    Un días decidimos irnos de vacaciones a un lugar ideal para que nuestros hijos disfrutaran de la naturaleza y del mar, Sagres fue nuestra opción. Llegamos con miedo, sin saber que nos íbamos encontrar y si nuestras expectativas quedarían cumplidas. Y sólo a unas horas de llegar, nos enamoramos de ese paraíso dentro del Algarve portugués.


    Vivimos esos días con intensidad y los saboreamos con tanta profundidad que aún hoy es el día en el que podemos sentir su dulzor en nuestros recuerdos.


    Fueron unas auténticas vacaciones en familia, en las que cada segundo del día estaba destinado a que lo pasáramos juntos. Mis chicos y mi princesita hicieron que esos días fuesen inolvidables y por eso les estoy tremendamente agradecida. Sueño con miles de vacaciones con vosotros.


    También quiero dar las gracias a todas las personas que después de haber leído “El club de las NO sufridoras” tuvieron el hermoso detalle de escribirme y de comentarme sus impresiones sobre la novela. Vuestros comentarios han alimentado mi ilusión. Soy feliz escribiendo y vosotros sois parte de esa felicidad. En especial, quiero mostrarle toda mi gratitud a Inés, mi lectora cero y ya mi amiga virtual. Compartir parte de ese proceso contigo ha sido una gran experiencia de aprendizaje. Me has hecho crecer como escritora y te voy a estar eternamente agradecida.


    Y ya por último, no me puedo olvidar de todas esas personas que me han hecho vivir y sentir muchas de las sensaciones, emociones y situaciones que me inspiran cuando escribo.


    Seguiremos disfrutando de nuestra copa de vino y filosofando sobre la vida juntos.
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